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RESUMEN 
En dos cuevas que se encuentran en distintos estadios de 

dsaollo y ubicadas en la región cenral de Venezuela, fueron 
estudiados sus depósitos químicos scundarios, resultando en 
asociaciones nuevas y de interés para el camo de la mineralogía de 
las cuevas. 

La Cueva del Indio es inactiva y pesentaba un _ueso deósito 
de guano de murciélago, que fue casi totalmente explotado como 
ertiliante. En la interfase ente el guano y la roca caja, se 
encontraron mineales de color amarillo pálido a marfil en ocasiones 
con aspecto botoidal, donde se identifica yeso, brushita y otras cuato 
esecies mineales del guo del apatito, mostando la complejidad 
de los enómenos fisicoquímicos que pueden ocurrir durante la 
dscomosición del guano de murciélagos. 

En contraposición, la Cueva Alredo Jahn desarrollada bajo un 
bosque topical y con un aroyo erenne, sus eselotemas están 
compuestas de calcita, hidoxilapatito, halita, koktaita, amonio­
jarosita y manganobezelia, donde estos tres últimos mineales 
corresponden a nuevos reortes de nivel mundial para el ambiente de 
cuevas. 

Palabras caves: Minralogía, apatito, hidroxilapatito, halita, 
koktaita, amonio-jarosita, manganobezelita. 

ABSTRACT 
Secondary mineraoy rom El Indio and Aredo Jahn caves, 

Miranda, Venellela. 
We suveyed secondary chemical deposits in two caves having 

different stages of development in Cental Venezuela. We describe 
sone nteesting and new minealogical assemblages or the cave 
environment. 

El Indio Cave had a large bat guano deposit almost completely 
exploited as fertilizer. In the bedock-guano contact a centimetric 
sized inteaction zone develops with pale-yellow to ivory minerals 
sometimes with bothroidal morphology, with the pesence of gypsum, 
bushite and other our mineals of the apatite roup. his shows the 
complcx physical-chemical pocesses that occur during bat guano de­
composition. 

Alfredo Jahn Cave develops surounded by a ropical orest with 
a ermanenl crek flowing through. The selothems are made of 
calcite, hydroxylapatite, halite, koktaite, ammoniojarosite and 
manganobezelite. The last three re new reots as cave minerals 
worldwide. 

Key words: Mineralogy, hyoxylapatite, halite, koktaite, 
ammoniojrosite, manganobezelie, apatite. 

INTRODUCCION 
En ebrero de 1993 e ralizó la exdición eseleológica 

italo-veneolaoa Tepuy-93, con participación de miembros de 
la Sciad Italiana de Eseleología (SSI) y la Sciedad 
Venezolana de Espeleología (SVE). Por el ecaso 
concimiento de los minerales ecundarios de las cuevas de 
las regiones tropicales, uno de los objetivos cientíicos 
planteados ue el reconcimiento mineralógico de las 
cavidades de Auyán-tepui, cuyos resultados ueron publicados 
por FoRTI (1994), ero también e aprovechó la ootunidad 
para visitar dos cuevas cercanas a· Caracas: la Cueva Alredo 
Jahn (Mi.35), ubicada en la zona de Birongo, estado Miranda 
(SVE, 1973), y la Cueva del Indio (Mi.24) en a Gairita, en 
el sctor sureste de Caracas, esado Miranda (SVE, 1970). 
Ambas cavidades e ubican en zonas bajo régimen de 
administración escial, Monumento Natural Cueva Alrdo 
Jahn y Parque Rcreativo Cueva del Indio, resctivamente, 
bajo la jurisdicción de INPARQUES - MARNR. 

La razón de escoger estas cuevas estriba en que se 
encuentran en dierentes estados de desarollo, la primera es 
activa y está ubicada en una zona oscosa, mientras que la 
segunda es inactiva y ose un deósito de guano de 
murciélagos. Esta vaiad ambiental abre la osibilidad de 
ubicar una amplia gama de minerales scundarios disintos. 

as técnicas utiliadas ueron las siguientes: examen vi­
sual con lupa bincular y microcopio olariante, 
identiicación mineralógica con diracción de rayos X (DRX), 
análisis químico or esecromería de fluorescencia de rayos 
X y microcopía electrónica de barrido con detctor de rayos 
X or disrsión de energía (EDX). 

Con este trabajo e continúa el reconcuruento 
mineralógico de cuevas venezolanas, que hasta la fecha ha 
permitido la identiicación de 40 minrales (URBNI, 1996), 
varios de ellos nuevos para el ambiente de cuevas y uno nuevo 
para la ciencia. 

CUEVA DEL NDIO i.24) 
a Cueva se abre en mármols dolomíticos de la Fase 

Zenda de la Fomación as Brisas del Jurásico Trdío. A 
dierencia de la Cueva Alredo Jahn, esta cavidad es inactiva y 
relativamente vieja y se ubica en la cumbre de una colina a 
1.020 m s.n.m. 

En la Cueva existió un deósito de guano de murciélagos 
insctívoros, en estado avanado de descomosición, que ue 
explotado en las primeras dcaas del preente siglo coo 
ertliante para las haciendas de caña de azúcar y café 
(URBANI, 1997: 45). En la galería principal de la cueva existen 
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los restos de una costra estalagmítica de esesor 
centimétrico a decimérico, en gran parte rota 
durante la explotación del guano, que en 
espesores de 1 a 1,5 m se encontraba por debajo. 
La edad del nivel de guano inmediatamente or 
debajo de la cosra es de 32,2 miles de años an­
tes del presente (ka A.P.) (URBANI, 1998). 

Las paredes de mármol or debajo de la 
costra estalagmítica estuvieron por varias 
decenas de miles de años en contacto con el 
guano, donde con el aorte de componentes 
químicos prcedentes de amos materiales, se 
generó una zona de minerales secundarios de 
varios centímetros de esesor (ver símolo 3 en 
URBANI, 1998, Fig 3). De esta zona se 
recolectaron cuatro muestras, que se descrien 
a continuación: 

1- Masa esponjosa en cuyo interior se
obsevan velos de concrcionamiento 
translúcidos y cuerpos edunculares de color 
blanco-amarillento, parcialmente recubiertos 
de una muy ina capa de polvo micrcrisalino 
de color blancuzco opaco. Dentro de la masa 
existen ecuentes zonas rellenas de material de 
asecto amoro, teroso y de color mrón 
negruzco que puede tratarse de remanentes de 
guano co descompuesto. 

2- Material blancuzco olvoriento,
constituido or cristales aciculares que se 
entrecruan formando un ieltro esponjoso, que 
engloba cueros negruzcos (gano). Als 
veces se nota una ransormación de este ielro 
a cosras concrecionarías blanquísimas, 
laminadas, constituidas de los mismos cristales 
peentes en el ieltro, ero que en este caso 
resultan paralelamente orientados. También se 
ven equeñas concreciones eseroidales de 
color rojo a marón translúcido, atribuible a 

Tabla l. Composición qulillca y mineralógica de las muestras de la 
Cueva del Indio (Mi.24). 

Muestras 
1 2 3 

Composición química 
SiO2 0,36 0,34 22,06 
TiO2 0,00 0,00 0,43 
AliO3 0,05 0,07 10,35 
Fe2O3 0,35 0,29 4,69 
MnO 0,10 O, 11 0,13 
CaO 51,25 53,04 13,22 
MgO 1,47 0,99 1,79 
Na2O 0,27 0,11 0,40 
K2O 0,11 0,05 1,72 
P2O5 30,27 33,19 6,43 
SO3 0,05 0,07 8,39 
CO2 4,70 3,00 0,01 

H2Ot50-IOº) 2,42 2,05 6,97 
H2Oo 10.1o, 8,59 6,69 22,61 

Composición mineralógica 
Brushita - - A 
Calcita Tr E -

Carbonato-apatito D D -
Carbonato- tluorapatito D D -

Cloroapatito A A -
Fluorapatito E A -

Yeso - - D 
Clorita* - - Tr 

Dolomita* - Tr E 

Feldespato * - - E 
Mica* - - Tr 

Cuarzo* E E Tr 
Smectita • - - Tr 

Abreviaturas = *: mineral residual/detrítico. D: dominante, 
A: abundante, E: escaso, Tr: trazas. 

4 

4,18 
0,03 
0,75 
0,83 
0,21 
41,74 
3,78 
0,22 
0,1 I 
28,09 
3,99 
1,20 
4,22 
9,62 

-
s 
D 
D 
D 
D 
Tr 
-
E 
-
-

Tr 
-

guano en vías de osfatiación, que en un caso ha dado lugar a 
una suerficie concrcionria iregular, debida a la esrecha 
asciación entre las esfrulas. 

minerales de arcillas. 
La abundancia en tdas las muesas de Hz0( l  10-100º) 

sugiere la existencia de materia orgánica (guano no 
mineralizado). Algnos análisis de carono orgánico muestrn 
valores enre 5 y 30%, con una gran variabilidad debido a la 
heterogeneidad de las muesras, que conira la presencia de 
materia orgánica. Los resultados de los análisis or DRX e 
peentan en la Tabla l. 

3- Material olvoriento muy liviano, de color anaranjado
claro, constituido or un enrecuado denso de equeñísimas 
agujas estrechaente asciadas a una pasta amora teroa de 
color marón claro (probablemente residuos de guano). 

4- Concrción compuesta de muy delgadas láminas
sobrepuestas sobre zonas esonjosas de color blanco 
amarillento, a veces aslúcido cambiando a rosado o 
blancuzco. Tanto or encima como or abajo de la costra 
concrcionaria se obsevan zonas de material teroo blando, 
a vces olvoriento en cuyo interior se ven elorescencias 
blancas, donde se observan cristales aciculares aslúcidos y 
oros opacos, probablemente yeo y osfatos, resectivamente. 

as muesas ueron analiadas químicamene (Tabla 1), 
revelándoe que el calcio y el fosato on los comonentes 
mayoritarios a las muestras 1, 2 y 4, mientras que en la 
muestra 3 predominan silicio y aluminio, prcdentes de 
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La combinación de los análisis químicos y or DRX 
permite veriicar que las muesras preentan una mezcla 
bastante compleja de minerales, mayorimente de 
neoormación predominando los fosatos y sulatos, oros 
minerales como dolomia, clorita, eldespato, mica, curzo y 
smcita son residuals o detríicos, mienras que la calcita 
pdría ser de noformación, como ragmentos de la costra 
estalagmítica que cubría el depósito de guano. 

Además del caronato-hidroxilapatito determinado 
peviamente or PALLAES (1982), ahora e idntiican otros 
osatos: brushita, caronato-fluoapatito, cloroapatito y 
fluorapatito. 



CUEVA ALO JAHN i.35) 

Esta es la mayor cavidad de la región cenral de Venezuela 
con 4,2 m de derollo, e ubica a 210 m s.n.m. (SVE, 1973) 
y está ormada a exensas de mármoles calcíticos y calcítico­
dolomíticos (UzcÁTEGUI, 1996), ertenecientes a la Foración 
as Mercedes del Cretácico Temprano (URBANI, 1974). La 
cavidad es recorrida or la quebrada Cambural, que es erenne 
y drena de una cuenca donde aloran esquistos de variada 
mineralogía de las ormaciones as Brias y as Mercdes 
(URBNI, 195; URBAN1 et aL, 1989). 

a cavidad se ha· ormado or la acción erosiva-corosiva 
del agua de la quebrada que la recorre. En éca de sequía la 
quebrada se inilra de manra diusa a lo largo de unos 20 m 
al inicio del cuo caronático, canalizándose en su interior 
hasta surgir unos 0 m más adelante en la Bca No. 1, luego 
continua suicialmente hasa unire a la quebrada Casupal. 
En la estación de lluvias, la iniltración diua a ravés de los 
sdimentos del cauce de la quebrada no es suiciente para 
captar tdo el caudal de agua, así que el excdente sigue or el 
cso epígeo hasta enerar a la cueva por la gran dpresión de 
la Bca No. 8, continando hasta la Bca No. 1 donde resurge 
tda el agua del sistema kárstico. esde un punto de vista 
eselogenéico la cueva pude considerare en fase de 
desarollo juvenil con prcesos erosivo-corosivos que 
pevalecen obre los de precipitación. El esesor de rca sobre 
las galerías es variable de una a res decenas de metros. Por 
encima de la cueva la vegetación es típica de una elva ropi­
cal de tierras bajas, con temeratura media anual de unos 28ºC 
y alta pluviosidad. 

Dada la gran actividad hídrica que la caracteriza, la cueva 
resulta bastante dcorada con espeloteas de calcia, 
esecialmente con estalactitas, adquiriendo su máximo 
derollo en el Salón del Chamo, ero tals 
eselotemas no revisten interés mineralógico esecial, m 
morfológica, ni comosicionalmnte. 

Se colectaron muestras en es lugares, a aer: 

- Pisolitas negras
Ene las cas 6 y 7, a 20 m de la primera y en el lado sur,

existe una equeña galría laeral ubicada a una coa sólo 
alble or las grands crecidas (SVE, 1973, mapa). Allí 
hay equeños gous que estaban ecos para la fcha de la visia, 
de los cuals e recolectaron pisolitas negras miliméricas. 

En ección na e revela una esuctura concénrica 
inamente laminada, con algunos queños clastos de cuaro 
englobados durante la evolución de las bandas. 

Por DRX con radiación de Cu aparce un parón 
esencialmente "amoro", con un alto ondo típico de altas 
concentraciones de Fe y/o Mn, además aparecen dos picos e 
caro y oro queño que sugiere la presencia de raas e 
hidroxylapatito. 

Un análisis químico emicntitativo reveló que tienen más 
del 30% de matria orgánica, mienras que el resto está 
formado principalmente de oxidos-hidróxidos de hierro y 
suados los e manganeo. esde el punto de vista 
morfológico y químico estas pisolitas resultan análogas a las 
ovadas en la Ceva del Santurio, Tujillo (Bio & FoRn, 

1994), así que se iniere un origen semejante por reacciones 
biquímicas de digesión de materiales orgánicos. 

- Costras rojias-marrones
A lo largo del riachuelo y a media distancia enre El Hongo

y El Chaguaramo (SVE, 1973, mapa), se obevaron queñas 
costras rojias algo rones, con esesores de I a 2 mm, que 
cubrían alas suicies de blques de mármol y de 
espelotemas de calcita uertemente coroídas. El análisis 
químico revela que ayoritariamente están compuestas de 
óxido-hidróxidos de Fe y en menor cantidad de Mn, 
prácticamente amoros, junto a maeria orgánica (20-35%). Por 
DRX el único mineral que pude identiicare con eguridad 
es mangaMbezelita [(Ca,Na)3(Mn+2,Mg)2(AsO4)3], 
resultando er un nuevo mineral reportado en el ambiente de 
las cuevas, támbiéo se oberva un queño pico que a er 
reerido a erosilita, ero no hay eguridad de ello. a 
preencia de arsénico (As) ue coada or EDX. 

El origen de esta aciación osiblemente e deba a la 
entrada a la cueva de materia orgánica, transportada or el río 
subterráno durane los erídos de lluvia y quedando 
depositada sobre la rca, mientras que la subscuente 
decomposición biológica y oxidación puede prducir la 
pecipitación de estos minerales, explicando así mismo la 
uerte corrosión obevada obre las maas caronáticas. 

Con la inormación disonible no pdemos precisar la 
uente del As, ero e abre la osibilidad de que en los 
alrdedores . hayan deósitos de suluros teletermales o 
epitermales, coo cue en algunas lcalidades del estado 
Y aracuy donde e ha ideniicado el mineral arsenopiriJ. En 
la región Birongo - Capaya hay deósitos minrales que e han 
intetados como de origen hidroermal, constituidos or 
cueros irregulares de bematia esculr casi pura, siguiendo 
aproxiadaente el conacto enre el esquiso y el mármol. 
Estos se ubican en el lanco norte del Cero El Dorado a unos 
3 cm de la Cueva (URBNI, 1977). 

- Zonas de colores claros azulados en las paredes
En las paredes de la parte distal del Salón del Chagramo

(SVE, 1973), el mármol presenta una oliación claramente 
visible, notándose una variación de color que va desde el gris 
oscuro en la rca reca, a zonas grises claras y azuladas en las 
partes alteradas, ero anteniendo la esuctura oliada. la 
variación cromáica coesonde únicamente a un sesor 
cercano a 1 mm, debajo del cual la rca se muesra inalterada. 

De las muesras recogidas e epararon es racciones de 
colors: blanco, azulado y gris, resulando paricularmente 
inteants desde el punto de vista de los minerales 
secundarios de cuevas. Una ección ina revela que la parte 
suericial de coloes claros es de cas décimas de milímero 
de esesor, y como mantiene la esuctura oliada de la rca, 
e debida a sustiución de calcita y dolomita primaria or 
minerales de neoforación. 

Por DRX e identiica hidroxilapatito en tdas las 
muesas, junto a oros minerales: en la racción blnca aparece 
koktaita [(Nl4)2Ca(SO4)2.H2O], en la azulada amonio­
jarosita [(Nl4)2Fe6+3(SO4)4(OH)12] y en la muesra gris
halita [NaCl]. 
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Tanto la amonio-jarosita como la koktaita resultan ser 
minerales nuevos identificados en el ambiente de cuevas (HILL 
& R)R!, 1997). Ambos son muy solubles y usualmente se 
localiao en ecosistemas epigeos con condiciones 
evaporíticas, como en lagos salados, asociados con balita como 
también curre en este caso. La precipitación de estos 
minerdles se dee a la coincidencia de varias circunstancias 
avorables. La selva tropical en la superficie, junto al guano 
de murciélagos dentro de la cavidad, aortan materia orgánica 
en descomposición a las aguas, lo que justifica la presencia de 
amonio y osato, ero igualmente acarra los demás iones 
constituyentes de estos minerales. 

El régimen de estaciones altenantes de lluvia y sequía hace 
posible que durante el período de lluvia, la orosidad de la 
rca, magnificada or la oliación a escala submilimétrica, e 
llene de agua, tanto por enetración capilar como por la 
percolación superficial a través de las paredes, para luego en 
la estación de sequía, ir evaporándoe lentamente precipitando 
los minerales en la suerficie rcosa. Probablemente los 
depósitos de estos minerales solubles tengan carácter 
estacional, desapareciendo durante el período de lluvia. 

CONCLUSIONES 
En la Cueva del Indio se evidencia que la zona de alteración 

formada en la interfase entre la roca c�ja y el depósito de guano 
que una vez existió en la cueva, ·�s bastante compleja en 
términos mineralógicos, si bien no hay minerales nuevos, estos 
se hallan en combinaciones no previamente reportadas. 

Las asociaciones mineralógicas identificadas en la Cueva 
Alredo Jahn resultaron de interés excepcional, ya que de los 
cinco minerales identificados, res de ellos, amonio-jarosita, 
koktaita y nanganoberzelita, resultaron ser nuevos dentro de 
cuevas en el ámbito mundial. Tal variedad mineralógica . se 
dee a las condiciones ambienales, meteorológicas e 
hidrogeológicas, que permiten la presencia de abundante 
materia orgánica en descomposición, prcedente tanto de la 
selva tropical que cubre la zona, como del interior de la cueva 
a partir de guano de murciélagos. La altenancia de estacion_es 
de lluvia y sequía hace que durante algunos meses la rca esté 
totalmente impregnada or agua, seguida de una etapa de 
evaporación. 

En un futuro cercano se procederá a realiar estudios para 
tratar de explicar la prcedencia del arsénico en uno de los 
minerales de la Cueva Alredo Jahn. 
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RESUMEN 
Se obtuvieron edades or 1•c de ocho muesras de guano de

murciélagos insectívoros y de otos mateiales, pocedntes de dos 
cuevas cercanas a Caracas. Se enontró que la Cueva Ricardo Zuloaga 
estuvo habitada or guácharos durante un solo ioo, entre los 
siglos IX y X de nuesra ea y osiblemente ueron cazados or los 
indígenas. En la misma cueva a -1,4 m de profundidad hay un nivel 
de guano desompuesto con numeosos fragmentos angulares de roca, 
cuya pesencia se interprea or efectos de un sismo de ran magnitud 
ocurrido cerca de 9,3 miles e años antes el pesente (ka A.P.). El 
sismo histórico de 1812 no dejó evidencias en este lugar. En las cuevas 
del Indio y Ricardo Zuloaga se obseva una coniguación de guano 
recubierto or costras estalagmíicas, en ambas se dató el nivel de 
guano inmedia�mente por dbajo de la colada, con lo cual se 
intprea que hace unos 32-34 ka A.P. ocuió un cambio climático 
signiicativo, de condiciones elaivamente scas a un eríodo muy 
húmedo, a partir de entonces las cuevas entraron en una eapa de an 
crecimiento de selotemas. 

Paabrs caves: Radiocarbono, eades absolutas, gocronología, 
teremotos, guáchaos. 

ABSTRACT 
Radiocarbon ages in El dio and Ricao uloaga Caves, 

Southestem oj Caracs, Venezuela. 
Eight 1•c ags wre detennined in bat guano and in othr

materials from two caves near Caracas. The Ricardo Zuloaga Cave 
was inhabited from the IXth to the Xth cnturies by guácharos (oil­
birds), which were probably hunted by the Indians. In the same cave 
a bat guano strata at -1.4 m depth shows angular rock ragments 
interpreted to have allen down rom the ceiling and walls during a 
major earthquake which occured 9,3 thousand years beoe present 
(ka BP), while the historie 1812 earthquake did not lave any evi­
dence. Both El Indio and Ricardo Zuloaga caves showed the same 
configation thick old guano deosits covered by stalagmitic flow­
stone. his could sent a climatic change om ·dry to wet condi­
tions at 32-34 ka BP resulting in a stage of selothem development. 

Key ords: Radiocabon, absolute ages, geochonology, earth­
quakcs, oil-birds. 

INTRODUCCION 

as cuevas del Indio y Ricrdo Zuloaga están lcaliadas 
al sureste de la ciudad de Caracas, municipio El Haillo del 
estado Miranda (Fig. 1), esando inadas en el Catastro 
Eselológico Nacional con las siglas Mi.24 y Mi.42 

resecivaente (SVE, 1970, 1273). Am_bas cavidades tienen 
una erie de características en común: e encuentrn en 
mármoles de la Fae enda de la Foración as Brias del 
Jurásico Tardío, son cuevas inactivas y relaivamente viejas; 
están ubicadas en las partes alas de sendos moros habiéndoe 
ormado or cursos de agua con una coniación de drenaje 
difernte al actual, tienen grandes deósitos de guano de 
murciélgos insctívoros en diveros grados de 
descomposición. 

En los últimos cuaro años, miembros de la Sciedad 
Venezolana de Eseleología (SVE) y estudintes del 
Departamento de Geologa de la Univesidad Central de Ven­
ezuela (UCV), han realiado numerosos estudios 
geeseleológicos en esas cuevas, a ar: 

En la Cueva del Indio se ha rabajado en el camo de los 
minerales formados or la decomosición del gano 
(YUNGANO et al., 1997; FoRTI et al., 1998), mediciones de la 
concentración del gas radón atmosférico (CAEÑO et al., 1996, 
1997), variaciones de la adioactividad gama natural (URBANI 
et al., 1997b), mineralogía del mármol y sus relaciones ·con el 
derollo kárstico (URBANI & LóPEZ, 1994; URBANI et al., 
1997a; YUNGANO et al., 197), además, hace res dcadas, en 
la rca caja de esta cueva se realizó el hallazgo de osreas 
ósiles, a raíz del cual e atribuye a la Formacin as Brias 
una edad Jurásico Tardío (URBANI, 1969). 

En la Cueva Ricrdo Zuloaga se ha investigado acerca de 
la concenración de radón (CARREÑO et al., 1996, 1997), 

Fig. l. Disibución de los cuos e mármol e la Fae Zenda de la 
Fomación as Brisas al sueste e Caracas. Modificado de URBANJ 
et al. (197). 1: Cueva del Indio. 2: Cueva Ricardo Zuloaga. 
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radioactividad gamma natural (URBANI, 1996a; ThaANI et al., 
1997b ), minerales secundarios de las paredes de la cueva 
(URBANI et aL, 1995), mineralogía de la rca caja (M1uÁN & 
QINTERO, 1995; NúÑEZ, 1995; URBANI & QINTERO, 1997; 
URBANI et al., 1997a), mineralogía del guano (SILVA, 1995; 
FouRNIER & URBANI, 1998) y estudios climáticos, anto 
generales (URBANI, 1996a) como esecíicos de la Galería de 
los Murciélagos (URBANI & CARREÑO, 1997). 

En el presente rabajo se determinaron edades por el 
métdo de radicarbono en diversos materiales de estas 
cuevas, con el objetivo inicial de documentar posibles 
variaciones paleclimáticas, ero con el desarrollo del trabajo 
han surgido implicaciones de orden anropológico y 
paleosismológico. Resultados relativos a este estudio han sido 
presentados en dos congresos previos (URBANI, 1997a). 

DESCRIPCION DE LAS CAVIDADES 
Cueva El Indio (Mi.24) 

Se ubica en el "Parque Recreativo Cueva El Indio", en el 
sector a Guairita al sureste de Caracas (Fig. 1). En esta 
cavidad existió un depósito de guano de murciélagos de unos 
2 m de espeor, que ue evaluado or Vicente Marcano 
(1884?), Herierto Gordon (1890), Guillermo Delgado­
Palacios (1891?) y Osear Grünwald (1940-1945?), enre otros 
(URBANI, 1996b: 37; 1997b: 45). En las primeras décadas del 
presente siglo el guano e explotó casi completamente, 
estimándose un volumen in situ de algo más de 120 m3, 
utilizándose como ertilizante en las haciendas de caña de 

A B 

o 10m

Fig. 2. Plano de la Cueva del Indio (Mi.24). a lecha ande en el 
corte A-B ubica la sección e la Fig. 3. 
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Fig. 3. Sección vertical del guano y la colada estalagmítica de la 
Cueva del Indio. Símbolos = El asterisco indica la ubicación de la 
muesa INl, 1: roca caja, 2: colada atalamítica, 3: zona de 
minerals secundarios en la interfase ente la roca caja y el guano, 
4: guano de muciélagos parcialmente descompuesto indicando su 
estatiicación, 5: galería. 

azúcar y café. El nivel del piso que tenía la cueva ntes de la 
exploación del guano se nota claramente en las paredes. 

Por encima de la mayor parte del depósito de guano existió 
una extena colada estalagmítica. a muestra de guano fechada 
(INl) ue tomada en el lugar indicado en las Figs. 2 y 3, que es 
el único sitio donde aun se preserva la coniguración de la 
costra estalagmítica sobre el guano. 

Cueva Ricardo Zuloaga (Mi.42) 
Esta es la mayor cavidad de la región Capital con cerca de 

0,5 cm de desrrollo, e ubica en el Peñón de las Guacs o e 
los Carraos, en el ector Los Naranjos al Este de la 
Urbaniación a Lagunita Counry Club (Fig. 1 ). La cueva ue 
formada or el río Guaire cuando éste circulaba unos 150 m 
más arriba que en la actualidad, por lo tanto es una cavidad 
antigua con gran otencial para estudios paleclimáticos. 

Sus galerías principales son muy ecas. En el exremo de 
mayor cota e encuenra la Galería de los Murciélagos (A-B, 
Fig. 4), donde habita la más numeroa colo.nía de murciélagos 
insctívoros de la región cenral, conformada actualmente or 
Natalus sp. y Myotis sp. Esta colonia prduce gran cantidad de 



Nm 

Fig. 4. Plano de la Cueva Ricado Zuloaga (Mi.42). El sitio C locaf.a el rfil de guano 
de la igura siguiente. 

o 

guano, que va dscomoniéndoe a mdida que, or soliluxión, mia endiente abajo. A 
unos 80 m de distancia desde la ca suerior, el guano se acumula en un lugar deprimido, 
que debido a la morología de la rca caja, hace que uncione como la parte suerior de un 
reloj de arena. Allí se ha prevado la estraiaia de una gruesa acumulación de guano 
decompuesto, que s el ojeto del presente estudio (punto C, Fig. 4). 

En la depesión C (Fig. 4), se zó una excavación basta -3,6 m de proundidad, 
describiendo y recolecando muesras de los distintos estratos diceibles del guano 
decompuesto (Fig. 5). En particular llama la atención la presencia entre -0,7 y -0,8 m de 
profundidad de un esrato de 10 cm de sesor, constituido or semillas (de palmas y de 
oas esecies) que ueron consumidas or guácharos (Steatonis cariensis), lo cual 
concuerda con la obsvación de restos de nidos muy deteriorados de esas aves n las 
paredes de la cueva. Otro nivel de mucho inerés e encuenra enre -1,1 a -1,5 m donde 
apaecen numerosos ragmentos angulares de rca de diensiones centiméricas, 
evidenteente caídos de las paredes y techo, ya que no hay evidencia que pudan haer 
sido nsortados or agua circulante. Junto a dichos agentos hay huesos de 
murciélagos. En oro trabajo e preentará infoación sobre las variaciones texturales, 
mineralógicas y químicas de cada uno de los esatos identiicados (Fig 5). 

A unos 10 m de dsnivel más abajo (D, Fig. 4), el guano decompuesto ale fndo 
un gran cono que se extiende hacia la Galera del Arpa (E, Fig. 4) y la galería principal 
(F-G, Fig. 4), lo cual s equivalene a la parte inerior del reloj de arena. En este ector el 
guano ya es muy ntiguo y esta casi oalmente transormado en yeso y osatos. Aquí e 
oberva una coniguración de guano cubierto or una columna y coladas de calcita. 

as muesas a las cuales se les denó la edad on las siguintes: 
RZI. Fragmento de nido de guácharo colctado de la pared izquierda de la galería en 

el ector B-C (Fig. 4) a 2 m de altura sobre el piso. 
RZ2. Semillas egurgitadas or guácharos, omadas del nivel G3 a ua proundidad de 

-0,75 m de proundidad (Fig. 5), n el eril de guano excavado n el punto C (Fig. 4). as
semillas tienen un diámero promedio de 1 cm y or la decomosición esán hucas. as
muesas RZ2 a la RZ6 ueron tomadas de dicho il. No e nconaron semillas en
ningún oro estrato de guano.

RZ3. Trozo de raa reca de ección circular, con un diámero de 2,5 a 3 cm, 65 cm de 
longitud, con exemos redondeados, aparntemente or abrasión. Se enconró en osición 
horizontal e incluido n la capa de semillas ya decritas en la muesra antrior (G3). No 
vemos ninguna osibilidad natural de que esta vara baya llegado hasta este lugar, or 
consiguinte e ha interpretado como una piea aída or eres humnos, probablemente 
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o 2 m ·. . . . . . . . . . . .

Fig. 6. Sección de un sector de la Galería del pa e la Cueva Ricardo
Zuloaga. Se utilizan los mismos símbolos de la Fig. 3. El asterisco 
ubica el siio de recolección de la muestra RZ7.

para ser utilizada como garrote en actividades de cacería del 
ave. 

R4. Huesos de murciélagos hallados en el nivel G5 de 
-1,35 m de profundidad, en un estrato que contiene numerosos
fragmentos angulares de rca. Dichos ragmentos no son can­
tos rdados, ya que de serlo el agua hubiese erosionado el
depósito del guano no consolidado.

RZS. Guano descompuesto del nivel G8 y tomado de -2,45 
m de profundidad. 

RZ6. Guano decompuesto del nivel G 11, el más profundo 
alcanzado (-3,55 m). 

RZ7. Guano descompuesto recolectado en la Galería del 
Arpa (E, Fig. 4). Allí hay una columna de calcita que se ormó 
or encima del sustrato de guano descompuesto, 
posteriormente por subsidencia del mismo la columna se 
rompió. a muestra se obtuvo excavando or debajo de la parte 
cenral de la columna, or consiguiente el guano es más 
antiguo que la espelotea (Fig. 6). Esta es una coniguración 
semejante a la muestra de la Cueva del Indio. 

# # ab. Mateial 
Cueva del Indio 

METODOS 
Las muestras para análisis de 14c fueron enviadas al 

"Gechron Laboratories, Krueger Enterprises lnc.", Cam­
bidge, USA, quienes las ometieron a los siguientes 
protcolos de preparación: 

- Muestras de guano descompuesto: a muestra entera fue
vertida en un volumen grande de agua, donde la arcilla y la 
materia orgánica ueron separadas de la arena y limo or 
sedimentación y decantación. a frdcción arcilla/orgánica fu� 
traada con HCl diluido caliente pard remover cualquier 
caronato. Luego fue iltrada, lavada y secada, osteriormente 
tostada en atmósfera de oxígeno para recuerar el CO2
prcedente de la materia orgánica, que luego es analizado or 
la técnica de radicarbono convencional. 

- Muestras de semills comidas por guácharos, del nido de
guácharo y vara de madera: Se limpió el sucio y otros 
materiales extraños, cortándose en pequeños pdazos. Luego 
fueron tratadas con HCl diluido y caliente para remover 
caronatos y con NaOH diluido y caliente para emover ácidos 
húmicos y otros contaminantes orgánicos. espués de lavar y 
scar, e sometió a combustión para rcupear CO2 para su
análisis or radicarbono convencional. 

- Huesos de murciélagos: El apatito del hueso e disolvió y
el residuo insoluble fue ilrado y lavado. Luego fue hervido 
en agua destilada ligeramente acidulada para solubilizar 
cualquier colágeno presente. El caldo remanente fue iltrado a 
través de ibra de vidrio, el iltado fue totalmente evaorado 
para rcuerar el colágeno como gelatina de hueso. Raicills, 
ácidos húmicos y otros contaminantes erían removidos or el 
ilrado. a gelatina de hueso rcuerada se sometió a 
combustión y el Ci fue ecuperado para ser analizado. Por lo 
equeño de la muestra el análisis fue raliado por la técnica 
de radiocarbono or esecromería de aas con acelerador 
(AMS 14q. El análisis de los huesos por diacción de rayos 
X ermite la identiicación de hydroxylapatito. 

RESULTADOS Y DISCUSION 
as edades determinadas con corcción or el efcto del 

13c son las siguientes: 

Lugar Método Edad* 

JNI GX22747 Guano descompuesto bajo colada 14c convencional 32.230 +4.820/-2.990 
Cueva Ricardo Zuoaga 
RZl GX22745 Nido de ave pared 14c convencional 1.40 ± 110 
RZ2 GX22744 Semillas -0,75 m 14c convencional 1.00 ± 85 
RZ3 GX22746 Rama rca -0,75 m 14c convencional 995 ±75 
R4 GX22246 Huesos de murciélago -1,35 m AMS 14c 9.310 ± 0 
RS GX22247 Guano descompuesto -2,45 m 14c convencional 12.750 ±240 
RZ6 GX24180 Guano descompuesto -3,55 m 14c convencional 13.310 ±230 
RZ7 GX24179 Guano descompuesto bajo columna 14c convencional 34.4Q +2.740/-2.040 

* Ead en años de raiocarbono antes del presente -1950-

8 BoL Soc. Venezoana &el. (32) 1998 



Cueva del Indio 
Con la inoación gomorológica y la dad aortada or 

éste trabajo, se pude ostular la siguiente evolución de la 
cueva. 

- Posiblemente varias dcenas o cientos de miles de años
atrás, la cavidad fue ormada por una quebrada que debió tener 
una cuenca de alimentación en los esquistos circundantes. 
Quizás con una coniguración parecida al caso actual de las 
cuevas del cercano Peñón de lglesitas (hREIRA, 1973: 130), 
donde el agua que prcede de los esquistos ha ormado una 
desión/sumidero al intersctar el macizo de mármol 
(PEEA, p cit., Fig. 1, punto 17). Allí el agua enetra al inte­
rior del macizo, derollando las cuevas para luego surgir a 
una cota inerior, al terminar el cueo de mármol cerca del 
contacto con el esquisto inayacente EREA,op cit., pto. O). 

- Avanzado el prceso de erosión y discción del macizo,
el aga deja de circular or la cueva, quedando inactiva. as 
galerías más bajas probablemente se colmatan con sedimentos, 
pueba de ello son los cantos rdados de esquistos que e 
encuenran en la base del depósito de gano. En este erído 
pueden haerse taonado oras cas previas de la cavidad a 
exceción de la actual, ermitiendo que la cueva adquiera un 
micrclima co expueso a los cambios exterioes, lo cual 
acilia que una gran colonia de murciélagos insectívoros la 
llegue a habiar y en consecuencia que se acumule el gano. 
a cupación de los murciélagos probablemente currió n un 
perído climático elativamente seco, ya que el guano apaece 
sin niveles de sdimentos alctonos que impliquen un flujo 
hídrico desde el exterior. 

- A continuación el clima pasó paulainamente a un régimen
más húmedo, · incremeotíndose la inilración a ravés del 
techo, ero sin llegar a generar un riachuelo inteno que 
pudiera erosionar el deósito de guano. Se inicia un prceso 
geneado de cecimiento de eseleotemas de calcita, que 
llega a apiar las paredes, techo y piso, oándose la cosa 
de sesores cenméricos a dciméricos que cubría el gano. 
a uerte iniltración probablemente indujo a la disminución 
o abandono de la colonia de murciélagos.

El nivel suericx y ás reciente del guano (muestra INI),
tiene una dad de 32,2 ka (37 - 29 ka) A.P., que puede 
repreenar el inicio del cambio climático eñalado, de o a 
húmedo. 

Cueva Ricardo Zuloaga 
as siete edades de esa cueva ermiten una gama de 

interpeaciones aplica-tes a diveras disciplinas, a aer: 

Paleosismclogia 

El nivel con ragmentos de cas asciados con huesos de 
muciélagos (nivel G5, muestra RZ4), e interpreta que ue 
debido a un evento sísmico de gran magnitud que hizo 
desprender los ragmentos metados de cuarcia y márol 
del tcho y paredes. Este paleosismo curió hace 9.30 ± 0 
años antes del preente (a A.P.), pasndo a er la primera 
deación de un palosiso de la región cntral del país. 
En los demás niveles de guano también e encuenan disersos 
algunos ragmentos de rcas ero en queña canidad. El gran 
teremoto de 1812 no prdujo el derendimiento de 

ragmentos en cantidades suicientes como para formar un 
esrato diceible. 

En Venezuela e han ralizado diversos estudios 
paleosismológicos. n uno de ellos e preenan edades or 
14c que evidencian rupturas rcurrentes a lo largo de la Falla 
de Oca en el ccidente del país, en edades de 7.755, 6.240 y 
l .945 a A.P. (AUDMAD, 1996).

Paleoecoogía - antropoogía

Se disonen de tres edades relacionadas al erído de 
ocupación de la cueva por guácharos: 

. 
Muestra Ead Incertidumbre 

(aC) (desde - hasta) 
RZ2 Semillas 890 805 - 975 
RZl Nidos 910 80 - 1020 
RZ3 Rama rcta 955 880 - 1030 

as res muestras atan dades cuyos intevalos de eror 
se solapan. El único y limitado espesor del nivel de semillas 
regurgitadas or los guácharos (RZ2) índica que las aves 
habitaron la Cueva una ola vez y esto currió durante los 
siglos IX y X de nuesra era. En las altas comisas de la cueva 
están visibles unos 1 O nidos abandonados. 

a muesra RZ3 ha sído interpretada como un garote de 
cacería de guácharos, similar a los utiliados or los Barí en la 
Siea de Perijá, quienes consruyen empaliadas en las cas 
de las cuevas paa obligar a las aves a pasar or un sitio 
estrecho, ·donde son goleadas VILORIA et al, 1989). a 
cacería de guácharos en la Cueva Ricardo Zuloaga pudo haer 
sido fácil, bastando con eserar su paso or la esrechez de la 
galería principal cerca de la ca suerior y golrlos con una 
vara como la enconrada. Para colectar pichones de los nidos 
más altos, hubies: sido suici:nt: con raer largas rtigas. 

Dentro de la cavidad e obsevan raas ectas de varios 
meros de longitud y de hasta n decímero de diámero, ero 
hasta que no e obtengan más edades, no abremos si ueron 
intrducidas originalmente or indígenS caadores, o más 
recientemente or individuos que se han dedicado a vandalizar 
la cueva, colectando . las estalactitas ubicadas a cierta altura. 
Dee notarse que en la suericie de la Galería del Arpa, e 
obevan emills regurgitadas por guáchros, que al igual que 
la rama fechada, no preentan evidencias visibls de haer sido 
deradadas, lo cual indica que la madera pude preevare 
bien en este ambiente relaivaente eco y rdeada de un 
material olvoriento de alto contenido de yeo, como lo es el 
guano decompuesto. 

En foma muy esculativa pudiera ensrse que las aves 
abandonaron la Cueva or el efcto combinado, de la diicultad 
de acceso or la esrchez de la galería y or el srés debido a 
la cacería. Hay que rcordar que una galería de un diámero de 
1,5 m limita seveamente la osibilidad de vuelo simultíno 
de aves de cierta envergadura como lo on los gácharos, lo 
cal esá reflejado en el listado de cavidades habitadas or esta 
ave, que suelen er amplias (BosQUE, 1986). 

Los guácharos han eguido habitando en oras cuevas 
cecanas, como en la Cueva de los Caos o del Peñón de las 
Guacas (Mi.14), mienras que en El Encntado e extinguieron 
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a fines del siglo pasado o a comienzos del presente (URBANI, 

1999). Según testimonio del Sr. Juan Blanco (1906-) habitante 
de la zona de El Encantado, la tradición ancesral de cacería de 
guácharos continuó basta las primeras décadas del preente 
siglo en la Cueva de los Caraos, donde los caadores 
construían largas escaleras de bambú para suerar los 

arallones y poder acceder a la Cueva. GAÁN ( 1981) y V ILORIA 

et al ( 1989) han documentado las técnicas de cacería del ave 

en la zona de Carie y Perijá, resectivamente. 

Paleoclimatología 
- Con las cuaro determinaciones del peril de guano

(RZ2,4,5,6), e puede calcular la tasa de sedimenación del 

guano (Fig. 7). Los resultados se han redondeado a dos ciras 

signiicativas: 

Puniad (m) Ed (a A.P.) Tasa de 
sedimentación 

Desde hasta Desde hasta (cm/sigo) 
o -0,75 o 1.060 7,)0 

-0,75 -1,35 1.060 9.310 0,73 
-1,35 -2,45 9.310 12.750 3,20 

-2,45 -3,55 12.750 13.310 20 

Con estos resulados, si se utilia la sección total (355 cm 
/ 133,1 siglos) se obtiene una taa de sedimentación promdio 
de 2,7 cm/siglo. Probablemente no sea adecuado comparar la 

tasa del nivel de O a -0,75 m con las ciras de los intevalos 
más proundos, debido a que en los primeros 25 cm el guano 

está muy resco, tiene menor densidad y está pco 

bidegradado, además éste nivel esta parcialmente afctado 
por el caminar de los visitantes. En consecuencia, si no se 

toman en cuenta los 75 cm más suericiales (280 cm / 122,5 
siglos), se determina una taa de sedimentación promedio de 

2,3 cm/siglo para tdo el resto de la ección. 
En el guano de los primeros 25 cm (G l, Fig. 5) se obevan 

restos de insectos y se identiican los minerales hidroxilapatito 
y struvita, mienras que en los niveles más proundos, a simple 
vista y bajo la lupa no se obsevn ragmentos orgánicos y la 
asciación mineralógica se estabiliza con una combinación 
anhidra de hidroxilapatito, whitlckita, yeso y otros minerales 
minoriarios (FouRNJER & URBANI, 1998). 

Hace 12.750 a A.P. se registra una disminución de un orden 
de magnitud en la tasa de sedimentación del guano, variando 
desde 20 a 3,2 cm/siglo. Esto puede aribuirse a un cambio 
climático de un régimen húmedo a condiciones de aridez, lo 

cual haya hecho disminuir el tamaño de la colonia de 
murciélagos, al haer menor abundancia de inectos para su 

alimentación. Esta obevación aproximadamente coincide 
con el erído de aridez currido en la cuenca del ago de 
Valencia (SALGADO-LABOURIAU, 1980) y en los Andes 
Venezolanos (SHUBERT, 1988, 1989a,b; SCHUBBRT & RJNALDI, 

1987; RuLL, 1996) que abarca enre 13.40 y 11.50 a A.P. 
Adicionalmente a razones paleclimáticas, las variaciones 

en la taa de sdimentación pueden estar adicionalmente 
influenciadas or cambios en las características morológicas 
de la Galería de los Murciélagos. Probablemente ésa pudo 

haer sido mayor que la actual, hasta cierto momento en que 
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Fig. 7. Gráico de proundidad vs. edad del guano en el peril de la 
Cueva Ricardo Zuloaga. Se muestan las tasas de sedimentación. 

algún paso esrecho e baya colmatado or la soliluxión del 
guano, haciendo disminuir su volumen y por ende el tamaño 

de la colonia. Igualmente los murciélagos pueden haer 
migrado a otros sectores de la Cueva, sobre esto cae tener en 

cuenta que en la parte terminal de la Galería del Arpa, hay otro 
gan cono de guano descompuesto que proviene de alguna 
galería no accesible para los espeleólogos, que contiene o 

contuvo una gran colonia de murciélagos. 

Para un uturo cecano se ha planiicado la obtención de 
edades en otras cuevas del norte de Venezuela, con gruesos 

eriles de guano. 

- Interea adelantar los resultados de un trabajo en
peparación por la proesora Nuris xiliuela (UCV) y sus 
colaoradores, quienes utiliando métdos geoisicos de 
resistividad, en el centro de la Galería del Arpa denaron 

un esesor de unos 1 O m para el depósito de guano 
descompuesto. Si usamos la taa promedio de sedimenación 
previamente calculada, se puede estimarse tentativamente la 
edad de la bae de este depósito, resulando en unos 78 ka A.P. 
(10 cm esesor / 2,3 cm/siglo= 44 ka, más la edad del toe 
de la scción que es de 34 ka A.P.). En consecuencia, para ese 
momento la cueva ya estaría inactiva y desde suiciente tiempo 
atrás, como para que los quirópteros la hubiesen colonizado 
en forma masiva, probablemente con una Galería de los 
Murciélagos, en condiciones morológicas de "cueva caliente" 
siinilres a la actual. Dee dejarse bien claro, que debido a la 
gran variación de las tasas de sedimentación medidas, estos 

cálculos sólo constituyen una estiación del orden de 
magnitud, ero indudablemente muestra la incia de 
poder contar con la edad en que el río Guaire dejó de circular 
por la Cueva, ya que esto ermitiría calculr la tasa de 
proundización del cañón que orma el Río en el Peñón de as 
Guacas. 

- a muesra de gno colectada bajo la gruea columna y

cosra estalagmítica de la Cueva Ricardo Zuloaga (RZ7), tiene 

una dad de 34,4 ka A.P. (37,1 - 32,4), que se solapa con la 
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Fig. 8. Cambios eustáticos del nivel el mr en los últimos 10 mil 
años, los símbolos + y - indicn niveles altos y bajos ctivamente 
(tomado de BEARo et aL, 1982). Se indica el clima geafüao, sí 
como la osición el ambio climático egisao en las cuvas 
estudiadas. 

edad de la Cueva del Indio [32,2 ka A.P. (37 , l  - 29,2)], paa 
una coniguación sr de guano cubirto or una costa 
estalagmítica. Estos datos e reuern enre si, conndo 
un osible cmbio de régimen climático, de árido a muy 
húmedo, hace unos 32-34 ka A.P. 

Tanto en altas laitudes del hemisferio note como en la 
zona del Carie, esta edad cosonde a un erído intersta­
dial entre dos pulaciones de la glaciación Wiconsin, Würm, 
Weichsel o Mérida (nombre variable según la región 
esa), que en forma global se cracerizó or un clima 
relativamente cálido-húmdo (LAURIZEN, 195). Este mismo 
eríodo coresonde al ciclo eustático Q7 (Fig. 8), es decir de 
aeeno de nivel del mr (BEARD et aL, 1982). 

SUMARIO Y CONCLUSIONES 
Con las edades aquí preentadas es osible adelantar ls 

siguientes inteaciones, algunas muy pres: 
- os guácharos habitaron la Cueva Ricardo Zuloaga enre

los siglos IX y X de nuesra era y osibleente ueron cazados 
or los indígenas. El ave e disribuía en tda la gaJería princi­
pal, desde ceca de la ca suerior basta el salón inferior, 
donde tdavía e ven los nidos. 

- Hace 9.3 ka A.P. currió n sismo de gran magnitud en la
zona de Caracas, probablemente mayor que el sismo histórico 
de 1812. 

- Hace unos 32 a 34 ka A.P. curió un cambio cliático
signiicativo, pando de condiciones climáicas relaivamente 

áridas a ás húmedas, de mana que las cuevas entrron en 
una etapa de gran crecimiento de seleotemas. 

as cuevas constituyen lugares privilegiados para 
mantener el registro de cambios climáticos del Cuatio, 
or dicha rzón en la última década se han incrementado los 
traajos en este camo de investigación (e.g: LAURIEN 1995; 
LAN & ONAC, 1996; ONAC & LAN, 1997). En Ven­
ezuela este es el primer intento en esa dircción, que esea 
continare con el convenio estahlcido entre la SVE y la 
Universidad de Bergen, Nouega. 
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RESUMEN 
Nuevas evidencias aotadas or estudios ológicos y 

evolutivos, incluyendo nuevos datos sobe cavenícolas tropicales, 
cavenícolas en jóvenes cuevas de lava y oganismos de habitats 
transicionals, modifican proundamente las bases teóricas de la 
bioeseleología. a teoría clásica y nuevos modelos on analizados 
y discutidos y una interpretación global s presntada en 
concordancia con los avances producidos. 

Considerando simultáneamente ambientes ropicales y 
templados es propusta una nueva zonación del habitat hipógo, 
una redefinición · de conceptos y una modiicación de la 
clasificación ecológica de Schiner-Racovita. La ida del habitat 
hipógeo como entidad única y la idea de la necesidad del 
aislamiento georáico paa poducir la eseciación y osterior 
evolución troglobia, son puestas' en cuestión. 

La zonación propuesta iene en cuenta la disponibilidad de 
alimento, la comosición del aie y el égimen hídrico en la ed de 
vacíos del kast como variables que incrementan gradualmente la 
adversidad del medio .. Los ambientes hipógeos ostulados son: 
suerficial, intermedio y poundo; s en este último donde ocue 
la aparición de los troglobios. 

Se proone una modificación del sistma Schiner-Racovitza, 
pro no en téminos de si los oganismos completan o no su ciclo 
de vida en las cuevas, sino en qué ambiente y qué mecanismos 
actúan. Igualmente, destacamos la imotancia de compaar el 
rado e toglomorfismo con los fenotios de esecies no­
troglobias del mismo ruo axonómico. 

Finalmente se planta la esciación simpátrica-parapárica 
como modelos altenativos paa explicar la aparición de nuevas 
especies cavnícolas, tanto roglófilas como roglobias, en 
presencia de lujo de genes. Ese proceso puede ocurrir de manera 
gadual or deriva de habitat y selección divrgente a travs de 
mecanismos intrínsecos de aislamiento p-cópula, y puee 
también implicar una rápida divergencia promovida or actoes 
como neotnia, paedomorfosis y rcombinación genéica. El enteo 
poceso está modulado or una activa colonización del habitat 
hiógo or los organismos y or la adversidad cciente del medio, 
que alcana valoes extemos en el ambiente proundo de las 
cuevas. 

Paabrs caves: Bioeselología, auna cavenícola, 
troglomorfismo, eología, aaptación, especiación, evolución, 
troglobios. 

ABSTRACT 
Cave auna: environment and evolution 
New evidence obtained rom eological and evolutionary stud­

ies, and new data about topical and lavic cave-dwelles and ransi­
tional habitats organisms, extensively modify the currenl 
bioseleological knowledge. The classic theory and new moels ae 
reviewed and discused, and a global interpretation of cave fauna 
evolution is pesented according with curenl knowledge. Consid­
ering both tropical and temprate envionments, we have proosed 
a new cave zonalion, redefined sone seleological concepts and 
modiied Schiner-Racovita ecological classification. We ques­
tioned the idas of considering hyogean cnvionments as a unique 
entity and the rquired gographic isolation to produce seciation 
and ollowing troglobite evolution. 

The zonation wc have proosed is based on food availability, 
air comosition and hydic cycles in krst voids wb, which adu­
ally increase environmental strss. The zonation has three environ­
ments: supericial, intemediate and dp cave, and it is in the last­
named that we suggesl toglobites occur. 

Our modifications lo the Schiner-Racovitza classiication are 
not based on whether or not the organisms complete their life cycls 
within the cave, but the location within the cave and the mecha­
nisms involved. This highlights the imoance of comparing the 
toglomophism deree of cave-dwellers with the phenotys of 
non-toglobites secies belonging to the same taxonomic roup. 

Finally we proose sympatric and paapatric seciation as al­
tenative models to explain the origin of new cavemicolous se­
cies, both troglobites and roglophils, in the pesence of gene low. 
This procss can occur adually by habitat drit and divegent s­
lection through ininsic mechanisms of pe-copula isolation, and 
could also imply a quick divergence promoted by actors like 
notenia, paedomophosis and genetic ombination. The ntie 
pocess is modulated by an active colonisation of the hypogean 
habiat by organisms and by incrasing environmental stress, which 
reaches exreme values in the eep cave envionment. 

Key ors: Bioselology, cave-auna, toglomorphism, 
cology, aaptation, seciation, evolution, roglobites. 

INTRODUCCION 
Datos obtenidos durante la última década sobre auna 

cavnícola ropical, cavencolas en jóvenes cuevas de lava 
y organismos de habitats ansicionales, han mdiicado 
poundamente las conceciones radicionales obre la 
adaptación y evolución de la auna cavnícola (IuFE, 1990; 
HowARTH, 1991; DANIELOPOL & Roucu, 1991; GALÁN, 1995, 
enre oros). 

as hiótesis clásicas que han sustentado el concimiento 
teórico de la bieselología (V ANDEL, 1965; BARR, 1968) 
estuvieron baadas únicamente en ejemplos de zonas 
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templadas. En términos biogeohrráicos los troglobios de 
zonas templadas eran considerados relictos, y que su 
evolución cavenícola había estado comandada or los 
grandes cambios climáticos del glaciarismo Plio-Pleistceno. 
Se enaba que era necesaria la eliminación de oblaciones 
de suerficie para aislar a los cavenícolas estrictos; y que la 
evolución posterior de éstos, bajo la culiar presión de 
selección del ambiente hipógeo, conducía a las características 
troglobias. Como durante los episdios ríos muchas cuevas 
templadas exerimentaron una reducción de rcursos 
tróicos, se asciaba la adquisición de troglomorismos y la 
adopción de una estrategia de vida de la K a la escasez de 
recursos y a mecanismos de economía de energía, o bien, a 
ortogénesis (&RR, 1968). La alta de troglobios en zonas 
tropicales era supuestamente debida a la ausencia de 
vicisitudes climáticas y a la abundancia de rcursos 
(MITCHELL, 1969). 

En esta visión general está implícita la idea de que la 
eseciación y evolución de la auna cavenícola ocure 
alopátricamente. as ideas -uertemente prdominantes- de 
MAYR (1963, 1983) sobre la alopatría como mdo cuasi-único 
de especiación, contribuyeron a reforar esta visión, y los 
alopatristas más ortdoxos aún siguen sin aceptar que la 
eseciación es osible en preencia de flujo de genes. La 
eseciación alopátrica es consistente con la idea de que la 
evolución cavenícola requiere una considerable cantidad de 
tiemo, y con el hcho constatado de existir muchos ejemplos 
de vicariana, particularmente en stygobis. 

Un aorte imortante a la comprensión de los prcesos 
evolutivos en cavenícolas ue el hallazgo en cuevas 
tropicales de organismos que son claramente no-relictuales 
(CHAPMAN, 1986). A dierencia de lo que cure en zonas 
templadas, muchos troglobios ropicales ienen parientes 
epígos, no-roglomoros, taxonómicaente próximos, a 
veces co-habitando en la misma cueva (RODRÍGUEZ & BosQUE, 
1990; KANE & CULVER, 1992). 

En las últimas décadas, la investigación en el camo 
evolutivo ha mostrado que los mdos de esciación 
simpátrico y parapátrico no sólo son posibles, sino que son 
ampliamente predominantes en la Naturalea en los grupos 
zológicos que comprenden el mayor número de esecies 
(BusH, 1975, 1994; rrE & ENoLER, 1989). 

HOWARTH (1986, 1993), CHAPMAN (1986), y GALÁN (1982, 

1993, 1995), entre oros, han eñalado que la eseciación en 
cavícolas puede currir simpátrica o parapáricamente con 
más recuencia de lo que ha sido supuesto previamente, y que 
la alopatría en muchos casos es un resultado posterior que 
afecta a la disribución, ero no al mcaniso de esciación 
ni a la especialización troglobia. Una visión similar está 
emergiendo para la auna acuática subteránea (Roucu & 
0ANIELOPOL, 1987; YAGER, 1987; KANE & CULVER, 1992). 

Ejemplos de cuevas lávicas han dido demostrar una ecaa 
antigüedad del habitat, lo que conirma sin lugar a dudas que 
la evolución roglobia puede ser un prceso rápido en el 
tiemo (HOWARTH, 1991). 

Hoy resulta claro que aunque los troglobios on 
característicos del ambiente proundo de las cuevas, no on 
exclusivos de éstas de mdo absoluto; algunos de ellos -ero 
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no todos- puden presentarse acultativa o simuláneamente 
en habiats próximos o transicionales (como el medio 
subterráneo suerficial -MSS- o el intersticial). Sin embargo, 
la mayor parte de la auna edáica e intersticial no es 
cavenícola ni troglomora, existiendo considerables 
dierencias ecológicas y biológicas enre estos conjuntos 
aunísticos. 

Aunque hoy emerge una visión de mayor complejidad, 
donde resulta dificil generaliar reglas simples para todos los 
casos preentados por los distintos grupos zoológicos, es 
posíble elucídar lo eencial de la evolución trogloora de 
los cavenícolas, caracterizada precisamente or la acentuada 
convergencia de caracteres morfológicos, isiológicos y 
comportamentales. Ello requiere redeinir conceptos y 
ordenarlos de modo que no se presten a conusiones 
semánticas. 

El objetivo del presente trabjo es revisar los 
concimientos más recientes obtenidos en las áreas de 
genética y ecología evolutiva, e integrarlos con los hallazgos 
bioespeleológicos producídos como conecuencia del estudio 
de sistemas ropicales, cuevas lávicas y ambientes 
transicionales, con el propósito de establecer una síntesis 
actualiada de los conceptos en bieseleología. 

El trabajo está dividido en tres partes. En la primera parte 
se analizan las características del medio hipógeo y como éstas 
determínan un gradiente de adversidad crciente a medida 
que se prondiza en las cavidades. Este plantamiento va 
acompañado de una re-deinición de la zonación hipóga y 
su relacíón con ambientes transicionales, tanto en zonas 
templadas como tropicales. 

Explicar como la adversidad creciente del medio 
subterráneo determina el prceso de coloniación activa de 
las cuevas y la aparición de adaptaciones (troglomorfismos) 
en los organismos cavenícolas, constituye el objetivo prin­
cipal de la egunda parte. 

La última porción del estudio se inicia con una revisión 
del concepto de especie y la imncia aparente del 
aislamiento reprductivo; para luego proundiar en las 
evidencias que sustentan los mdos de especiación no­
alopátricos en ambientes supericiales, y con mayor detalle 
en sisteas cavenícolas. El estudio culmina con una re­
deinición del sistema de clasiicación de la auna de cuevas 
de Schiner-Racovita baada en los conceptos tratados a lo 
largo del rabajo. 

as uentes de obtención de datos on muy diversas, ero 
una arte esencial de la interpretación se baa en 
obervaciones en cavnas de divera litología ( calias, lava, 
yeso, carcitas) de zonas ropicales y templadas, 
principalente de América atina y el Carie (Venezuela, 
Basil, Argentina, Cuba, Antillas holandeas), Europa 
(España y Francia) y rica (Guina Ecuaorial, Isls 
Canarias). 

El texto no sólo conciene a la paricular evolución de las 
esecies cavenícolas; también aorda diveros conceptos 
biológicos mdenos y el ondo geológico y gomorológico 
que acompaña a la evolución orgánica. 



CARACTERISTICAS DEL AMBIENTE 
HIPOGEO 

as principales características del ambiente en la zona 
prounda de las cuevas ("dep cave environment") incluyen: 
eretua ocuridad total; elevada humedad relativa; compleja 
red ridimensional de espacios; conductos y galeras de muy 
diversos tamaños; en casions elevadas coocenraciones de 
dióxido de carono y otras meclas de gaes, incluyendo 
gaes letales; bajo contenido de oxígeno disuelto en las ag;, 
pudiendo qudar stas estancadas, aisladas eridicamente 
del drenaje normal, mienras que en otras casiooes las 
galerías y espacios areos quedan inundados or ccidas que 
las anegan completamente; extenos susratos rcosos, 
húmedos y con suericies veicales resbaladias; uentes de 
alimento generalmente es y desigualmente distribuidas, 
con auencia de organismos otosintetiadores y maeriales 
vegetals verdes, y con prdominio de detritos de materia 
orgánica intrducidos or ercolación e inundación, junto 
con rstos de troglóxenos. 

l. Rcuros tróicos en el habitat subterráno
Los principales recursos róicos en cuevas son materiales

orgánicos transos or el aga y la gravdad desde los 
cosistemas de suericie, generalmente bajo la forma de 
detritos. Estos undamenalmente ingrn al habitat 
subterráno randos or las aguas de iniltración, bien 
sa en foma diusa (percolación a través de ta la 
suicie) o concntrada (ríos epígos que ingrean a ravés 
de sumidros y ·an nuerosos depósitos de crcida). a 
aa roglóxena en su conjunto constituye así mismo un 
ate de materia orgánica para cavenícolas escialiados, 
no sólo los organismos vivos sino también sus cadávers y 
sus prducciones. A ello pu<le agregare a uente inta 
de energía proveniente de la síntesis de bacteris 
quimioautótrofas, principalmente Fenobacteria, 
Thiobacteria y bactrias niriicantes que viven en la arcilla 
(GoUNoT, 1967), que en casiones puede er iante 
(SARBU, 1990). Estas bacterias autóroas osen la capacidad 
de sintetiar vitaminas, oligelementos y factores de 
crecimiento; los animales han erdido esta capacidad y ante 
la auencia de planas verdes en el edio hiógo esas 
sustancias son aortadas or acterias y hongos. as 
Thiobacteria pueden sintetizar rivoflavina, pyridoxina, 
via B12, cido nicotínico, ácido pantotéico; los Acti­
nomycetes pueden sintetiar carotenos (F1sCHBR, 1959; 
GoUNOT, 190; V ANDEL, 1965). En wna ropical pude 
agregarse un limitado aorte de races de plantas que eneran 
a través de isuras en busca de agua y que eventualente 
puden alr galerías subts a ca proundidad; 
este ae puede er más inte en cuevs lávicas, ya 
que las coladas de lava se exienden supericialmente 
{HOWARTH, 1983; GALÁN, 1986). 

El habitat subtrráneo cupa un volumn ridimensional 
y los límites con los ecosistemas de suericie no sólo on 
horizontals sno princente veticales. Tanto en áreas 
icas como volcánicas, a considrable canidad de 
energa bajo la forma de ateria orgánica está coninuaente 

siendo sustraída de suericie e ingreada a la red de vacíos 
del habitat subterráno. 

2. Atmósfera subterránea
Aunque la atmósfea subterrána mantiene unas

condiciones cliáticas relativamente constantes, puede 
existir a arcada variabilidad n los eros 
meteoológicos según se trate de zonas bien ventiladas (con 
imnte intercambio y enovación de aire) o de zonas 
as (con un régimen de aire esancado). Esto deende 
en gan edida del o de los conductos, del paón de la 
red de galerías de la cueva, del carácter y extensión de la 
inteacción entre las atmóseas exterior e interior, y de las 
caractrísticas del sistea hidrogológico de drenaje. 

2. J. Temeratura y humedd relativa

En la atmósera subtea las difrencias de teeratura
y humdad relativa puden alcanar 5-c y 30% de humedad 
elativa en galerías y cuevs ventiladas, ero generalmente 
son mucho menores en la zona prounda, queños espacios 
y en cuevas con resingido intecambio de aire. En estos 
caos, el régien es iotérmico, con temeratura 
prácticamente constante y cercanas a la temeratura media 
anual de la egión en donde se ubica la cavidad, y con 
humedad relativa de 10% y cuentes cos de 
sobresaturación y condensación. Este régimen puede er 
influido or variaciones en la temeratura del agua, 
normalmente con valoes infriores en l-2C a la temeratura 
del aire. 

a mayora de los oglobios habita en mecavenas y 
pqueños spacios vcinos a éstas, donde pedomina un 
régimen de aie estancado o calmo, con elevada hd. 
Este habitat, de queñas galerías y paaes (diámeros de l 
mm a 20 cm), s menos aireado que las acrcaves 
(diámeros mayores de 20 cm -hasta varios metros-) y 
consituye un ambiente adverso, con elevadas 
concentraciones de dióxido de carono y oras mecls de 
gaes provenientes de la disolución de la caliu y de la 
decomosición de la materia orgánica. ste s un inte 
actor que sin duda inteviene en la biologa de las esecies 
cavenícolas. 

Diveros autores han eñalado el prdominio de 
oglobios en equeños esacios y en la ona prounda con 
aire en calma (JuBERTRIE, 1983; UENO, 1987; ÜROMJ et al,
1991; GALÁN, 193; HowARTH, 1993). Este ambiente 
constituye el habitat de los cavecolas esrictos. No 
obstnte, algunos individuos de esecies roglobias 
casionalmente on hallados en paajs más aireados, 
siempre que la humedad relativa ea elevada y que parte de 
ésta esté preente ao la fora de elículas de agua obre la 
oca y eseleotemas (GAÁN, 193; HoWARTH, 1993). a 
mayora de los cavenícols acultativos, en cambio, son 
hallados en galerías más aireadas. 

2 2 ióo e cabono (CO) 

En la zona prounda de las cuevas la concenración del 

ol o. Veona seL (32) 18 15 



díóxido de carbono es más elevada que en galerías ventílaclas, 
debido al menor intercambío de aire, y la concenracíón de 
CO2 puede alcanar valoes del 10% en volumen o incluso 
superiores. Este incremento en la concentración de CO2 es 
un proceso normal y ampliamente extendído en la zona 
vadosa del karst y es un resultado simple de la disolución de 
la rca calia or las aguas de inilración; el CO2 en exceso 
aporta su agresividad a las aguas de infiltración para 
proseguir la disolución de la rca en la zona saturada del karst 
("zona freática" de los autores angloajones) (GALÁN, 1991a). 
Las altas concenraciones de CO2 tambíén se presentan en
otras litologías (eg: HowARTH & SToNE, 1990). 

La concentracíón de CO2 y otros gases puede ser mucho 
mayor lcalmente, en zonas co ventiladas y con rellenos 
de materia orgánica. Casos de condíciones anóxicas han sido 
reortados en la zona terminal de la cueva Coy-coy de 
Acurigua y cueva-haitón de Sabana Grande (lo. Falcón, 
Venezuela) (GALÁN & LAGARDE, 1987) y en cuevas de la 
región de Jaouaria e Ttacarambí (Minas Gerais, Brasil) 
(GALÁN, 1995). Muchos otros autores han reportado casos 
símilares en la literatura eseleológica. El CO2 províene de 
la descomposición de materiales vegetales aportados por las 
crecidas o de la fermentación de materia orgánica contenída 
en el límo y sdimentos de zonas bajas de galerías 
hidrológicamente activas. La ermentación de depósitos de 
guano de quirópteros, que suelen constítuir un imortante 
relleno en cuevas tropicales, normalmente liera amoníaco y 
gases nirogenados, además de COz. En lugares donde la 
concentracíón de murciélagos es elevada (varios miles a 
dcenas de miles de individuos), el calor lierado or sus 
cuerpos eleva la temeratura del aire en varios grados, 
generando zonas y puntos "calientes", como es común en 
muchas "cuevas calientes" de Cuba y costa norte de Vene­
zuela (ver o.o ortada). El "guano" de guácharos (Steatornis 
caripensis), pese a ormar depósitos aún más extensos, es 
depositado en galerías amplias bien ventiladas, or lo que 
raramente enrarece la atmósfera subterrána. Este sustrato es 
undamentalmente un residuo vegetal ormado or semillas 
de lauráceas, burseráceas y palmas, siendo rico en fósforo, 
nitrógeno y materia orgánica, y su pH decrece con la 
pofundidad, albergando una arropofauna abundante en la 
supericie (HERRERA, 1995). 

2.3. Radioactivlad natural 
Las principales rcas karstiicables (calia, dolomita, 

yeso) pueden contener equeñas cantidades disperas de 
uranio y torio. Uno de los miembros de la serie de 
desintegración del uranio, el gas radón, es capaz de difundirse 
en el interior de las cavenas a una tasa consideable, y la 
atmósfera subterránea puede contener alas concentraciones 
en comparación con la atmósfera extena. 

Si bien pueden existir dierencias en la tasa de emanación 
de radón, principalmente las concentraciones de radón son 
altamente deendientes del flujo de aire y, or lo anto, de su 
renovación en la cavena o parte de ésta. Las más altas 
concentraciones son alcanadas invariablemente en las zonas 
proundas o más obremente ventiladas. 
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Estudios recientes han mostrado la existencia de altas (y 
variables) concentraciones de radón en el aire de las cuevas. 
KuMCHOUK & NASEDKIN (1992) reportan concentraciones de 
5,82-68,11 kBq/m3 en cuevas de Ucrania y Rusia. TEtXEIRA 
et al. ( 1991) obtiene valores de 5-45 kBq/m3 para cuevas de 
Portugal. AH.sTRA ND () 980) y H1.L (1987) reportan valores 
de hasta 3,7 kBq/n3 en cuevas relativamente bien ventiladas 
de New Mexico y Texas (USA). SAJo-BoHUs et al ( 1995) han 
reportado valores de hasta 80, l kBq/m3 en cuevas de Ven­
ezuela, incluyendo cuevas turísticas como la concida Cueva 
del Guácharo. 

Concentraciones or encima de 0,5 kBq/m3 son 
consideradas dañinas para la alud humana (TCRP, 1987). Se 
ha esculado sobre el osible efcto nocivo del aire de las 
cuevas para espeleólogos, el cual es considerado bajo debido 
al escaso tiempo de ermanencía en las mismas; sin embargo, 
es admitido que una permanencia continua bajo tales 
condiciones tendría severas conecuencias. 

La elevada radioactividad característica del aire de las 
cuevas y la desintegración radioactiva, acompañan la 
ioniación del aire y la formación y condensación de 
hidroaerosoles y aerosoles sólidos autóctonos (GADORos, 
1986, 1989). De este mdo las sustancias minerales pueden 
ser disueltas y una ase sólida es intrducida en el aire de las 
cuevas. Estas sustancias, transporadas por el flujo de aire, 
pueden ser precipitadas y dar origen a muy diversos tios de 
eselotemas, como crcimientos de yeso y eseleoteas de 
calcia tipo pop-con, excéntricas y formas coraloides 
parietales (KuMCHOUK et al, 1995). Deósitos y 
eseleotemas de sílice, ópalo y gethita son comunes en 
cuevas en cuarcitas precámbricas de la Guayana venezolana 
{URBANI, 1977, 1996; GALÁN & URBANI, 1987; ÜALÁN, 1991b). 
Algunos de estos espeleotemas pueden también haer sido 
formados por prcipitación de aerosoles. 

De igual mdo las aguas subterránas son influidas por la 
radioactividad natural y sustancias minerales disueltas, y en 
los gours y pqueños cueros de agua -a menudo aislados 
peridicamente de la red de drenaje normal- es común un bajo 
contenido de oxígeno disuelto. En otras casiones el ácido 
sulürico ha tenido considerabie importancia en la 
espeleogénesis y las aguas kársticas pueden contener altos 
tenores de sulatos (Au..ER, 1995) generando extensos 
recubrimientos de epsomita y eselotemas de yeso y 
bassaoita, como en los casos reortados or GALÁN (1996) 
para cuevas del estado de Bahía (Brasil); en estas aguas, 
prácticamente saturadas en sulatos, habitan, no obstante, 
cavenícolas acuáticos. 

a incidencia de estos actores sobre las formas de vida 
cavnícolas no ha sido estudiada. Pero la alta radioactividad 
natural y las características del aire n incrementar la 
adversidad del ambiente proundo para los organismos que 
lo habitan, con la potencialidad de alterar las taas de 
mutaciones y rcombinación genética, raduciéndose 
posteriormente en cambios enotípicos. 

3. Habitat subterráno: zonación y rdeinición

Paa reerire al habitat subteráneo de los cavenícolas



como un ambiente advero es neceario tener en cuenta, en 
primer lugar, la distribución espacial y la ecala de 
dimensiones de los vacíos subterráneos. Ello probablemente 
implica una rdeinición de qué se entiende or habitat 
subterráno o hipógeo, resecto a los ambientes de supericie, 
para los organismos que completan en él su ciclo de vida. a 
zonación de los espacios subterános implica colcar límites 
arbirarios a lo que en realidad son gradientes. 

as cavenas, en general, oeen una zonación ísica 
caacterística (Fig. 1). Resumidamente puede hablarse de dos 
regiones, sudivididas en 4 zonas distinas. Una región A, que 
comprende ambients subsuericiales y ransicionales, y una 
región B, que comprende los ambientes subterrános 
propiamente dichos. a región A comprende una zona de 
entrada en enumbra y una zona de transición; la egión B 
comprende una zona ventilada y una zona prounda de aire 
en calma. Esta zonación coesonde aproamente a la 
popuesta or HowARTH (1991) paa cuevas en lava. 

a zona de enrada más suericial, ubicada en la región 
A, suele rcibir luz durante parte del día y a menudo e 
encuenra en ella plantas verdes y rellenos de materiales 
orgánicos prcedentes del exterior. Siue a continuación un 
sector en enumbra, de variable extensión, que muestra una 
gradación en los parámetros fISicos, la cual va acompañada 
de una gradación paralela en la vegetación. A mdida que se 
poundia hacia la ona oscura la vegetación de planas 
vaculres ombróilas es euida por criptógamas y 
inalmente por elículas de algas. a auna incluye muchos 
roglóxenos regulares, tanto sobre las pardes de rca 
(aciación parieal de ls cuevas euroeas) como enre los 
blques y rellenos orgánicos del suelo, predominando en 

éstos las ormas endógeas. Esa zona sirve recuentemente de 
reugio a muchos invertebrados epígeos e higróilos, que 
acuden a ella en busca de protcción y condiciones más 
húmedas que las de suericie. Gran parte de esa auna e 
extiende a la siuiente zona. 

Y a en oscuridad total se extiende otra zona, transicional, 
desprovista de plntas verdes y caracteriada por variaciones 
climáticas iantes, formando parte de la región que 
hemos denominado A. Esta zona es muy dinámica y de límites 
ambiuos, está sujeta a oscilaciones en la humedad 
atmósfrica (diarias o stacionals), asciadas a la variación 
de temeratura y al intercambio ·de aire con el exterior. a 
auna troglóxena prdomina en esta región. Según el grado 
de desarrollo y biología de los organismos, éstos adquieren 
mayor indeendencia con relación al medio ísico; muchos 
troglóxenos · regulares -tal como díptros, arácnidos, 
guácharos y quirópteros- pueden enerar proundamente en 
las cuevas e instalarse en ellas durante parte de su ciclo de 
vida. 

a región B es en cambio climáticamente muy pco vari­
able, en total ocuridad y con humedad relativa igual o muy 
próxima a valores de aturación. En ella pude distinguirse: 
una zona bien aireada o ventilada, que comprende parte de la 
red de galerías visitables or el er humano (macrcavenas), 
donde es recuente la renovación del aire, y una zona de aire 
en calma o coninado, de más lenta renovación, pudiendo 
presenar altas concntraciones de C02 y otros gaes 
(Y ARBOROU;H, 1978). Esta zona comprende las partes más 
poundas de macrcavenas, galerías teninadas n "cut de 
sac" y una rd de mescaveas y vacíos menors, más 
poundamente incluidos en la rcacaja. En parte esta ona 

Zonaclón de las cuevas 

Rgión A 

Región B 

Zonas físicas 

Entrada y 
Zona de penumbra 

Zona transicional ocura 
de fuete ocilación climática 

Zona aireada o bien ventilada 
de grandes galerías 

Zona de aire en clma 
de macrocavernas 
+ meocavernas y vacíos menores

V 

Zonas cológicas 

Ambiente 
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Ambiente 
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Profundo 

D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 

V 

Adversidad 
creciente 

[conexión con ambientes transicionales: MSS - Crevicular - Intersticial] 

Fig. l. onación e las cuevas. 
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está constituida or mescavenas y espacios menores, no 
accesibles a la enetración humana. 

La región B constituye el habitat subterráneo propiamente 
dicho. En la zona oscura ventilada predominan los 
troglólos; los cavnícolas estrictos o troglobios ingresan 
eventualmente en ella si las condiciones de humedad son 
adecuadas. La zona oscura de aire en calma, mesocavemas y 
espacios menores contiguos a éstas, son el habitat 
característico de los troglobios; los troglóilos son 
accidenales en esta zona, ya que habitualmente no son aptos 
para mantenerse indefinidamente en ella. Esta zona -
prounda- puede or tanto comprender vacíos en muy diversa 
posición topográfica, incluso en la proximidad de la entrada 
y sector de penumbra. 

En nuestra opinión, la definición ecológica ele roglófilos 
y troglobios, entendida ésta como la de aquellos seres que 
completan su ciclo vital en la cavena (sean facultativos o 
exclusivos) y están más o menos adaptados para la vida en 
ella, debe excluir la región A, ya que muchos roglóxenos 
(incluso accidentales) son capaces de reproducirse y 
completar su ciclo de vida en las zonas ransicionales. Esto 
es particularmente cierto en cuevas tropicales, de grandes 
bcas e imortante volumen, en las cuales la región A pude 
tener gran extensión. 

En la red tridimensional de espacios que afecta al volumen 
de un macizo, HowARTH (1983) distinguió res clases de 
amaño biológicamente signiicativas: macrcavemas 
(diámetros mayores de 20 cm), mescavemas (0,1 a 20 cm) y 
micrcavnas (menores de 0,1 cm). a primera admite 
grandes vertebrados, la segunda es caecterizada or un 
micrclima favorable a los arrópdos cavenícolas, mienras 
que la tercera es demasiado equeña para la mayoría de los 
atrópdos cavenícolas. Lógicamente, estos límites son 
también aproximados, y dependen a su vez de las dimensiones 
de los organismos (incluyendo sus formas lavarias). Pero de 
mdo general pude decirse que las micrcavenas, aunque 
son recorridas or el aire y el agua de iniltración, 
normalmente están desprovistas de macroinvertebrados, 
aunque pueden contener diversos animales microscópicos, 
principalmente acuáticos, como ácaros, osrácdos y 
copépodos. 

Para la fauna acuática la zonación indicada es menos 
significativa, ya que el habitat acuático subterráneo pude 
extendere hasta la proximidad de la suerficie, bien sea en 
la zona de inilración o en la de surgencia, ya que en su 
deinición no inteviene la atmósera subterránea. Así, en 
medio tropical son recuentes los casos de eces y custácos 
cavnícolas cuya distribución acuática prácticamente llega 
hasta las entradas y zonas iluminadas, rduciéndose a su 
mínima expresión la región transicional. 

En resumen, el medio trestre del ecosistema subterráneo 
comprende un ambiente transicional y oro verdaderamente 
hiógeo, sudividido este último en una ona airada y ora 
de aire en calma o enos ventilada. Proonemos denominar 
a éstos: Ambiente suicial (el conjunto de la región A), 
ambiente intermdio (la zona aireada), y ambiente proundo 
("deep cave" ambiente = la zona de aire en cala). a 
posición toográica y extensión de estos ambientes deende 
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de la morfología del macizo y sus cavidades y del régimen de 
intercambio de aire. Entre unos y otros ambientes existen 
gradientes y no límites estrictos. 

4. Condicions adversas del habitat subterráneo
En las cavenas, la severidad del medio se acrecienta al

proundizar en él, desde la suerficie hacia el interior de la 
rca. Para adaptarse al ambiente subterráneo los organismos 
tendrn que superar una serie de gradientes o bareras, físicas 
y ecológicas. 

La primera barrera la constituye la oscuridad total. 
Algunos invertebrados roglóxenos dotados de 
quimioreceptores o vertebrados dotados de colcación, 
pán suerar esta barrera y desplaare en la zona oscura; 
pero la inmensa ayoría de los animales no está dotada de 
mecanismos de orientación que les ermian desenvolverse 
en oscuridad total. Los animales capaces de visión ncna 
en realidad están adaptados a utilizar bajas intensidades 
luminoas, pero son incapaces de ver en oscuridad total. 

La egunda barrera es tróica. Desde un punto de vista 
alimentario, los cavenícolas son detritívoros ( o nívoros 
que prean sobre éstos). Incluso los considerados canívoros 
son omnívoros o parcialmente detritívoros, al menos durante 
parte de su ciclo de vida. os cavenícolas se alimentan en 
realidad de ragmentos de materia orgánica, de origen veg­
etal y animal, que ingrean por gravedad y arastre por las 
aguas de infilración, esecialmente coloides y solutos 
deositados por las aguas percolantes y depósitos de crcida. 
A difrencia de las cavenas, en el medio intersticial y en el 
ecláfico normalmente está presente un cierto porcentaje de 
algas y vegetales, los cuales altan en las cavenas. Por ello, 
muchos represenantes del suelo o del intersticial, 
aparentemente capaces de desenvolverse en ocuridad, 
resultan excluidos de las cavenas or razones tróficas. 

La tercera barrera, para los cavenícolas terestres, la 
constituye la elevada humedad relativa, con valores de 
saturación o próximos. En invertebrados terresres, la 
adapación al ambiente húmedo de las cuevas requiere de 
intercambios gaseoos a través de la piel y de un incremento 
de la ermeabilidad relacionada con el control del balance 
hídrico cororal, ya que la humedad relativa está por encia 
del valor de equilibrio de sus fluidos corporales. Los 
cavenícolas terrestres prácticamente viven en un ambiente 
acuático. Los cavenícolas acuáticos pueden desplaare de 
unos a otros cueros de agua gracias a que la atmósfera 
subterrána peranece aturada de vaor de agua. Esta 
condición anibia se preenta en general entre los 
cavnícolas esrictos. Adicionalmente, grndes extensiones 
de las redes subterránas pueden resultar inundadas de mdo 
rápido e impredcie; y los cavenícolas -terrestres y 
acuáticos- sobreviven a las inundaciones. Los movimientos 
de maas de ire en el interior de las cuevas son en cambio un 
actor desfavorable, ya que su acción deecante prduce la 
deshidratación: mínimas cantidades de aridez son letales para 
los roglobios. a reducción de la cutícula y pérdida de 
esructuras teumentaias (asciada al control del balance 
hídrico) afcta a ojos y pigmentación, y es en parte 



independiente de requenm1entos energéticos (SEMENOVA, 
1961; GALÁN, 1993). Muchas de las rducciones de los 
cavenícolas están pleiotrópicamente relacionadas y son 
controladas or vía genética y hormonal. a elevada humedad 
de las cavenas juega así un imante pael en la adaptación 
de los organismos al ambiente hipógo. 

Bareras adicionales las constituyen ls habilidades de los 
organismos para desenvolverse en el ambiente protmdo, 
donde se acrecientan las condiciones adveras: rcursos 
tróicos dispersos y escasos; rd tridimensional y laeríntia 

de vacíos -a menudo con suericies rcoas húmedas y 
resbaladias-; atmósfera aturada cop. mezcla de gaes; 
elevada radioactividad natural; niveles suóptimos de CO2 y 
oxígeno en el aire (How ARTH, 193), y bajo contenido de 
oxígeno en los cueros de agua. os cavenícolas deen 
adaptarse a vivir en estas condiciones de severo stress. a 
reducida taa metaólica de los cavnícolas probablemente 
es uno de los mecanismos involucrados para sobrevivir bajo 
ales condiciones. Pcos aniales pueden explotar el bioa 
subterráno, aún cuando -paradójicamente- los rcursos 
tróicos puedan ser importantes. 

El habitat subteráneo es creado y ampliado 
progesivamente. Este prceso de creac1on de vacíos -
llamado karstiicación- va acompañado del hundimiento del 
denaje y de la ormación de galerías aéres con atmósea 

saturada de vaor de agua. Para los organismos epígeos de la 
vecindad inmediata y de mdios transicionales se orce n 

nuevo habiat, con cierta cantidad de recursos tróicos, que 
han sido susraídos de los ambientes suericiales. Como tda 
área nueva, ésa ·se encuenra disponible a la coloniación de 
aquellos organismos que san capaces de utiliar dichos 
recursos y poen la aptitud necesaria para desenvolvere en 
el nuevo medio. Este es comprativamente más adverso a 
medida que e proundiza en él. Pero a la vez es un mdio 
esable climáicamene, capaz de excluir a predadores 
epígos y parásitos, y que proorciona recursos que no esán 
siendo utifüados por oros organismos (baja cometencia). 
Estas ventajas pueden resular aractivas pra los otenciales 
colonizadores. 

5. Ambientes transicionals
El ecosistema hiógeo no es un sistema cerado ni aislado,

sino que 'Sica y tróicamente está abierto a numeroos 
intercambios con los cosistemas limíroes. ede un punto 
de vista energético es un sistema que está siendo alimentado 
por n lujo de matria orgánica prcdente de suericie. 

Entre la suicie del suelo y el ambiente proundo de las 
cuevas se sitúan zonas y ambientes ransicionales. A nivel de 
los grandes conductos que orman las acrcavemas 
visitables r el ser humano ya hemos indicado que existe un 
ambiente suericial (región de entrada) y otro intermdio 
(con luido intercambio atmosfrico). A menor ecala existe 
una continuidad enre la red de micrcavemas y ias de la 
rca y otros ambientes creviculres e intersticiales cuyo 
tamaño de grano y osición espacial pueden er muy vari­
ables. Estos ambientes transicionales con resecto al 
cavnícola- y en continuidad tsica con el mismo, puden 

contener distintos cojuntos aunísticos y las ronteras enre 
ellos on muy dinámics. Con relación a ellos, el ambiente 
profundo de ls cuevas constituye el caso más extremo. 

5.1. mbientes traSicionales terrests 
El MSS -medio suberáno suericial- (JuBERTHIE et aL, 

1980) comprende un conjunto de espacios ente blques por 
debajo del suelo y en el contacto con la rca-caja disgregada 
(sa ésta calia o de otra litología), ero en tdo caso de 
tamaños mayores a 1 mm, or lo que el MSS suele altar 
cuando los espacios ente los · ragmentos grueos están 
colatados or materiales inos, arcillosos, lo que es común 
en tereno calcáreo. En el MSS ha sido encontrada a ana 
característica, que comprende tanto foras epígas y edáicas 
como algUROS troglobios, principalmente coleópteros 
Bathyciinae y Trechinae. Hoy e concen csos de esecies 
de estos gruos que habian en el MSS y en cav�nas 
indistintaente, sólo en cuevas, o sólo en el MSS (RAcovrrzA, 
1983). Enre los Bathyciinae han sido estudiados caos en 
los montes Apueni (Rumania) en los cuales hay una 
continuidad entre las cavenas del macio calcáro y el MSS; 
en invieno las oblaciones son muy abundantes en las cuevas 
y alan en el MSS, mientras que en otoño aumentan los 
eectivos en el MSS y disminuyen en las cuevas (RACOVITZA, 
1983). Un sistema de vacíos interconectados similar pude 
presentarse en áreas volcánicas (ÜROMI et aL, 1986). 

HowARTH (1983) ha mostrado que ormas troglomoras 
como el ortóptero Caconenwbius sp. o la aña Lycosa 
howarti coloniaron tuos de lava de menos de 6 años de edad 
en Kilaua (Hawaii), y que muy diversos cavenícolas puden 
desplae y diserare a través de este habitat isurado en 
lava. Además este autor ha encontrado recientemente 
esecies cavnícolas en un ambiente húmedo existente en 
ripio y blques de lava en taludes de caretera (HowARTH, 
1991). De mdo similar LELEUP (1952, 1956) y ÜALÁN (1993) 
han mostrado que existe n mdio comparable en onas de 
selva ropical de Aica y Sudamérica, constituido or 
espacios enre blques o coluviones rcubiertos r n eseso 
colchón edáfico. Este medio es muy rico en materia orgánia 

y su micrclima es muy húmdo y práctiamente isotérmico 
a patir de 1 m de poundidad. Estos medios ransicionaJes, 
catalogados como creviculares, son húmdos y ocuros, con 
fluctuaciones de la temeratura a tenor de la proundidad y 
con ayor abndancia de recursos tróicos que ls cuevas, 
ya que la uente de vegeales verdes está muy póxia. 

Para los cavenícolas terestres, los suelos y su ana 
consituyen n ecosistema próximo. Los suelos están 
formados or una mezcla de materiales de origen inorgánico 
y orgánico. Los prieros son prducto de la meteoriación 
de las rcs y de su ransporte y deósito; los segundos 
povienen de la descomosición de la vegetación y restos 
animales. as capas del suelo alergn a aa edáica 
característica. a faa de los musgos -mucícola- (V ANDEL, 
1965), de la hojarasa del suelo y del humus -humícola o 
hemidáia- (DEcú et al, 1987), y de los horiontes 
inferiores del suelo -endógea o dafobia- (CoIFFAIT, 1959), 
ha dado origen también a cierto núero de omas 
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cavnícolas. Algunas de éstas habitan en las cuevas en 
biotoos similares a los de su lugar de prcedencia, 
particularmente en la región A. Oras han diferenciado formas 
más modiicadas, roglófilas y troglobias. Esto no dee 
extrañar ya que en última instancia, si nos remontamos lo 
suiciente en el tiemo, tdos los cavenícolas han derivado 
de epígeos, y es lógico que la coloniación de las cuevas 
prceda a través de medios ransicionales próximos o 
paralelos al cavenícola. Diversos gruos de nemátodos, 
oligquetos, moluscos, arácnidos, custáceos terestres, 
diplópdos, quilópodos, insectos apterygotos (colémolos, 
dipluros, tysanuros) y pterygotos (principalmente 
colópteros) prceden de alguno de los biotoos edáicos. El 
medio edáico es oscuro, térmicamente fluctuante y de 
elevada humedad; los habitantes del suelo (endógeos) viven 
o cavan sus galerías en un medio intergranular, próximo a las 
uentes de materia vegetal o a sus primeros estados de 
descomosición, y en este medio realizan migraciones
verticales para escapar de las ocilaciones desavorables a la
vez que para aprovechar la diversidad de nutrientes
disonible, que es considerablemente más elevada que en el 
ambiente proundo de las cuevas. Aun cuando las cuevas y el
edáico comn algunos elementos comunes, los suelos y
su auna constituyen un ecosistema muy diferente al
cavnícola. Es imortante destacar que ningún investigador
a extendido el término troglobio para aplicarlo a la auna
edáfica.

5.2. Abientes taskionales acáticos 
as arcadas diferencias entre los ambientes 

transicionales terestres y las cuevas ho avorecido que 
amos nezcan como biotoos distintos. No ha curido 
lo mismo con el mdio acuático intersticial y de hcho hay 
tda una escuela de limnólogos que ha extendido el uo del 
término stygobio para aplicarlo a los habitantes de las aguas 
subnas continentales (san éstas áticas, 
intersticiales, kársticas, o litorales arinas), con lo cual e 
ha inroducido una considerable confusión en el tereno
bioespeleológico. 

a auna de las aguas reáticas contiene muy equeños 
organismos que habitan los intersticios enre granos de arena 
y grava ina. Este medio ha sido denominado intersticial o 
hiorheico (ORGHJDAN, 1959) y su auna ha sido llamada 
intersticial o ratobia (MOTAS, 1958). a auna intersticial 
está estrchamente relacionada con el tamaño de los 
intersticios y de las partículas; en general son organismos 
muy equeños (30 micras a 1 mm), elongados y a la vez 
aplanados; la microauna prdominante está consituida or 
Roifera, Gastrotricha, Tardígrada, Nematda, Osracda, y 
Coepoda; también suelen presentare Syncaia, lsoda, 
Amphida, Hidrachnella, Limnobalacarida, Oligcbaeta, 
Turellaria, e incluo equeños s, en zonas endoreicas. 
a priera aproxiación al sudio del conjunto de la ana 
intersticial es debida a SAssuCHIN et aL (1927) quienes cran 
una extena terminología del on (bicenosis de la 
arena). as clasiicaciones e hao ido complicando 
progresivamente ya que existe una enorme diversidad de 

20 ol c. eOna seL 32) 18 

biotoos intersticiales. Autores mmanos (OROHIDAN, 1955; 
MOTAS, 1962) y germanos (SCHWOERBEL, 1961; KRAUS, 1959) 
consideran que en el intersticial o hiorheico existen dos 
zonas distintas: una superior con prdominio de Hydrachnella 
y una ona reática prounda con predominio de 
Limnohalacarida. PllNNAK & WARD (1986) distinguen el 
hiorheico (capa suerior, de aprox. 15 cm, bajo el lecho de 
ríos), de las aguas subterránas adyacentes (intersticial). 
DEL.AMARE-OEBOU1TEVILLE (1960) preiere utiliar Terenos 
permables en equeño, para difrenciar al intersticial de los 
Terenos ermeables en grande (acuíferos en fisuras y 
conductos). Hoy e acepta prácticamente como sinónimos a 
todos los términos anteriores, que reeriremos como 
intersticial, aunque teniendo presente que hay una enorme 
diversidad de situaciones a tenor del amaño de grano del 
sdimento, de su osición en el acuíero y de la velcidad de 
lujo del agua, cuyos cambios determinan migraciones 
verticales y laterales de auna. 

De mdo general, en el intersticial la luz decrece 
rápidamente con la proundidad y a aproxiadamente l O cm 
de profundidad el medio es oscuro. No suele haer plantas 
vtml�s en la zona inferior, ero sí en la suerior. a 
temeratura muestra -según el clima- una cieta amplitud 
diaria y estacional, dcreciendo con la proundidad. 
Igualente es variable y dcreciente la concenración de 
oxígeno disuelto. Normalmente a 30 cm de profundidad hay 
muy co oxígeno: 5-1 mgL deendiendo de la temeratura 
y éca del año (WILUAMS & Hnrns, 1974; WHJTTMANN &
C!.ARK, 1982); ésto en parte es debido a la gran canidad de 
materia orgánica en decomosición, la cual determina altos 
niveles de reducción, decrciendo el oxígeno disuelto y 
limitndo las osibilidades de vida. 

a distribución y abundancia de la auna intersicial son 
deendientes del biotopo. DANIELOPOL & RoucH (1991) han 
enconrado en osácdos una correlación enre su taaño y 
el tamaño de grano del edimento, y entre la abundancia de 
aniales y la concentración de oxígeno. En la distribución 
de meioauna esecialente coépdos Harpacticoida­
RouCH et aL (1989) han encontrado que ésta prefiere algunas 
situaciones toográicas, como bancos de grava, y evita zonas 
con rducido contenido de oxígeno disuelto y áreas de alta 
velcidad del agua. La auna inersticial en su conjunto 
diiere de la cavenícola, aunque hay caos en que alguno de 
los biotoos inersticiales comparte elementos comtmes, 
como p.ej. isóodos Stenasellus o anípdos Niphargus en 
Europa. No obstante, generalmente se trata de escis 
distintas del mismo género, siendo más estenos y 
alndo mayor talla las cavenícolas. En casiones la 
misma escie stygobia habita simulente en aguas 
kársticas e intersticiales, cono es ejempliicado por alas 
escies del género Pseudoniphargus (NOTEN BOOM, 1986). 

MATHIBU & TURQlllN (1992) han mostrado que en los 
gruos de stygobios con ntación simultána en cuevas 
y en el intersticial hay un prceo de aaptación diferencial, 
estrechamente deendiente de las condiciones cológicas del 
biotoo. La esrategia de vida de las O5 cavícolas está 
relacionada con un mdio en el que las variacions del ciclo 
hidrológico on relativamente drásticas (con recuents 



sequías de verano), el espacio de vida es amplio, el 
suplemento de comida bajo, y se prducen cos cambios en 
actores ambientales tales como la temeatura. La esrategia 
de las formas intersticiales es diferente, debido a que es un 
medio que nunca se sca, el alimento es abundante, los 
cambios térmicos son mucho más imntes, y el espacio 
intergranular en el sedimento es educido. Ello determina 
dierencias isiológicas y anatómicas ente los representantes 
de amos medios. 

Del mismo mdo, existe una completa ransición que va 
desde la auna marina litoral, a la dulcacuícola intersticial y 
a la cavenícola. Muchos cavnícolas ¡cuáticos de origen 
marino han seuido esta va para coloniar ]as cuevas. 
Diversos autores (YAGER, 1981, 1987; PALMER, 1986; ILIFE, 
1990) reortan la existencia de un medio crevicular que 
conecta ambientes mrinos con el habitat anchihalíno de los 
blue-holes y cuevas litorales mixo-halinas HoLTUis, 1973); 
en él la presencia de algas y itoplancton puede ambién er 
imortante o, en tdo caso, existe una uente próxima de 
vegeales verdes. A tenor del tamaño de las isuras y espacios, 
la auna de estos ambientes pude er muy aio a la 
cavnícola. Finalmente, oros guos de orgnismos 
acuáticos han coloniado las cuevas a prtir de las aguas 
epígas diectamente, como ha currido con la mayoría de los 
pcs cavícolas {WILKENS, 1988; TRAJANO, 1989; 
ANDRIANI, 1990; PÉREZ & VILORIA, 1994). 

6. Diferencias entre zonas tropicals y templadas

Hasta 1970 eran suamente escaos los oglobíos
concidos en zonas tropicales y cuevas lávicas. Se ensaba 
que sta ausencia de cavenícolas estrictos en cuevas 
tropicales era debida a la alta de grandes oscilaciones 
climáticas durante el Pleistceno en los trópicos (V ANDEL, 
1965; BARR, 1968; MITCELL, 1969), mientras que en onas 
templadas curían las glaciaciones, las cuales eaban de 
la suericie las antrires oblaciones de tio subropical y 
tropical. En esta visión, se consideraba necesario la 
eliminación de las poblaciones de supericie para poducir el 
aislamiento de las oblaciones cavernícolas, las cuales 
n entonces eseciarse alopátricamente y evolucionar 
como roglobios. En esta conceción, la auna troglobia era 
considerada relictual: había dido sobrevivir a las 
luctuaciones climáticas gracias a haer enconrado eugio 
en el estable ambiente de las cuevas, mientras que en 
suicie las condiciones de vida e tomaban desfavorables 
y provcaban o bien la migración a otas áreas o bien la 
extinción. Por ello e creía que los trog]obios eran esecies 
longevas y eran considerados relictos ilogenéticos: los 
únicos suervivientes de antiuos linajes y auténticos "ósiles 
vivientes". Sus convergentes caracters roglomorfs, más 
que una adaptación a las cuevas, ern considerados caracteres 
degenerativos propios de una etapa inal -senecente- en la 
evolución de sus linajes resectivos. 

En las tres últias décadas ha sido decubierta una 
abundante y diversa auna troglobia en cuevas ropicales, en 
islas de reciente origen y en óvenes cuevas de lava, de 
América Latina, Arica, Sudeste Asiático e islas del Pacíico. 

En alnos casos ha pdido demostrare una ecaa 
antigüedad de las cavenas en algunas de estas regions y, or 
consiuiente, ha quedado imemente stablcido que la 
evolución roglobia no nceariamente requiere mucho 
tiemo. A la vez, y a diferencia de las zonas templadas, 
muchos cavenícolas esecializados de los trópicos conviven 
papátrica o simpátricamente con ormas epígeas de sus 
mismos linajes, es decir, oeen parientes epígos 
taxonómica y geográicamente muy próximos. La auna de 
numeroas cuevas estudiadas en los rópicos muesra 
ejemplos tanto de foras relictas como oros no-relictuales 
(CRAPMAN, 1986; PECK, 1986; HOWARTH, 1983, 1986; GALÁN, 
1995; entre otros), de lo que se dduce que la evolución 
troglobia no sólo puede haer currido en el paado sino que 
también cure activamente en la actualidad. 

Hoy 1a priñcipal diferencia enre cavenícolas de zonas 
tropicals y templadas reside en sus proporciones en el 
cojunto de la auna cavenícola de una región. En general, 
la biomasa y diversidad en las cuevas tropicales es mucho más 
alta que en zonas templadas, como también lo es en los 
ambientes de suericie. Pero la proporción en número de 
esecies de las distintas categorías es en cambio, 
comparativamente, muy dierente. La proorción roglobio/ 
roglóilos es considerablemente más elevada en zonas 
templadas. Aroximadamente esta proorción en cuevas de 
Europa es de 0,5 o mayor mientras que en los trópicos pude 
variar entre 0,1 y 0,05, o incluso enor. Un ejemplo numérico 
repreentativo� en cuevas de Gipuzkoa (Pirinos Vacos, 
entre España y Fancia) hay 102 esecies roglobias y 84 
troglóilas (pr=0,55); en cuevas del norte de Venezuela �y 
25 esecies troglobias y 250 troglóilas {pr=0,10) (GALÁN, 
1993; 1995). 

a menor abundancia relativa de troglobios en los rópicos 
dría estar elacionada con la ayor abundancia de recursos 
nuritivos en las cuevas ropicales {esecialmene. guano), lo 
cual tendra el efecto de inhibir la scialiación roglobia 
(HAMJLTON-SMJTH, 1971; CuLVER, 1982). En los trópicos 
muchas cuevas son euróicas o meotróicas, siendo más 
ecaas las oligoróicas, mienras que en zona templada la 
gran mayoría de las cuevas son oligotróicas. Esta hiótesis 
considera que la adquisición de roglomorismos es en parte 
un prceo comenaor de economía enrgética: en un 
ambiente donde el aliento es abundante los animales no 
ncesitan rducir ojos o pigmentos u oas estructuras pra 
derollar aéndices elongados y mayor númeo de 
elemenos quimioreceptores y áctiles, lo cual era el caso 
en cuevas ropicales, mienas que en cuevs templadas, 
donde el alimento es ecao y la temeratura ás baja, los 
aniales deen economiar energa en unos prcesos para 
destinarla a oros, y de se mdo surgirían las reducciones 
estructurales caracerísticas de los roglobios (SKET, 1985; 
HüPPOP, 1986). 

Sin embargo, detalladas investigaciones han mosado que 
en los trópicos existen tanto cuevas euróics como 
mesoróicas y oligoróicas. Una misma cavidad puede 
contener seccions eutróicas junto a grands extensiones 
oligoróicas. Generalmente los andes rellenos de materia 
orgánica y guano preentes en cuevas ropicales e 
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encuentran en secciones del ambiente superficial o del 
intermedio, mienras que el ambiente profundo es 
predominantemente oligotróico, y comparativamente muy 
semejante al ambiente de cuevas templadas. Los roglobios 
tropicales han sido enconrados tanto en ambientes 
oligotróficos como euróicos y no puede dcirse que exista 
una regla clara que relacione la presencia de troglobios con 
la escasez de rcursos nutritivos. También cae señalar que 
muchas cavidades o scciones de éstas en cuevas tropicales 
son consideradas euróficas or la presencia de grandes 
rellenos de guano de quirópteros o de guácharos; estas cuev_as 
sostienen una abundante y divrsa auna guanobia 
característica, con hasta más de 10 especies distintas de 
invertebrados en el caso del guano de guácharos (DECÚ et
al., 1987; HERRERA, 1995). Pero tales bicenosis, propias del 
guano más que de la cavena en sí, faltan en las cuevas no­
guaníferas. Es decir, la existencia de guano, más que 
enriquecer de nutrientes al conjunto del ecosistema hipógeo, 
lo que hace es crear una bicenosis adicional en las cuevas 
que lo presentan. Los cavenícolas esrictos pueden o no 
beneiciarse, indirectamente, de la presencia de auna 
guanobia. 

Tdo ello lleva a penar que, aunque en los trópicos existe 
mayor diversidad y biomasa en los cosistemas, la 
colonización y adaptación de los animales a la vida 
cavnícola es un fenómeno general, que curre en toda 
región y litología donde el habitat cavnícola esté 
disponible. 

a existencia en muchas cuevas tropicales de troglobios 
que oseen parientes epígos cercanos hace enar que el 
relictualismo en la auna cavenícola es un fenómeno 
scundario. Más que relictos aislados en las cuevas or 
cambios climáticos, los troglobios parcen habere 
transormado en ormas altamente esecializadas 
precisamente para poder explotar los recursos del ambiente 
proundo de las cuevas. 

La recuente recolección de roglobios en el ambiente 
proundo, mescavemas y espacios menores, sugiere que éste 
es su habitat preerente y que en él e da la esecialización 
troglobia. a presencia -circunstancial- de troglobios en 
macrcavas y galerías amplias sugiere que éstas son 
habiadas or los roglobios a partir del ambiente proundo y 
no son por tanto el biotopo en el cual cure la troglobización. 

Una dieencia imortante entre cuevas tropicales y 
templadas radica en la extensión relativa de los distintos 
ambientes subterráneos. Como regla general curre un 
fenómeno climático; en los trópicos la o:ilación térmica 
diaria es mucho más imortante que la oscilación estacional. 
Asciado al cambio térmico y barométrico diario, en las 
cuevas tropicales son rcuentes los desplazamientos de 
masas de aire y los efectos deecantes. A la vez, debido a su 
mayor temeratura, en las cuevas tropicales en caliza las taas 
de disolución y evaoración de la calcita son más elevadas. 
Eso hace que ean excavadas galerías de gran volumen y que 
en ellas los deósitos de ravertino y eseleotemas ean 
también grandes. En comparación con cuevas de zona 
templada, el diámero promedio de galerías y conductos en 
las cuevas tropicales es varias veces mayor que en las 
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templadas. Los movimientos de aire y el efecto desecante son 
mayores en cuevas de amplias ocas y galerías de gran 
volumen, y ésto hace que el ambiente intermedio osea gran 
extensión. Es este ambiente, propicio para los troglófilos y 
sólo temporal o parcialmente usado por los troglobios, el que 
predomina en zonas ropicales. En zona templada, en cambio, 
el ambiente proundo es predominante y de gran extensión, 
mientras que el ambiente intermedio suele ser reducido. Esta 
dierencia en la extensión de los distintos ambientes 
probablemente influya en las proporciones encontradas entre 
troglobios y troglóilos en cuevas ropicales y templadas. 

CARACTERISTICAS DE LA FAUNA 
CA VERN ICOLA 

Lo más sorprendente de la auna troglobia es el alto grado 
de convergencia de caracteres anatómicos, isiológicos y 
comportamentales, que reetidamente presentan los 
cavenícolas esrictos de las más diversas regiones y de 
distintos gruos zoológicos, y que han recibido el nombre de 
troglomorismos (CHRISTIANSEN, 1962). 

l. Pre-adaptaciones y adaptacions
Anatómicamente, los caracteres más recuentes en los

organismos cavenícolas on: reducción y atroia del aparato 
ocular, adelgaamiento de los tegumentos y pérdida de la 
pigmentación, elongación del cuero y apéndices, reducción 
o arofia de alas y otros apéndices con reducción de su
capacidad de disersión o de natación, multiplicación y
optimiación de la dotación sensorial no-óptica, como
quuuoreceptores, higroreceptores, termoreceptoes y
mecanoreceptores. Fisiológicamente es común una taa
metaólica reducida, bajo consumo de oxígeno por unidad de
tiemo, hábitos alimentarios olíagos y resistencia al ayuno,
menor númro de huevos de mayor tamaño, etapas larvales
contraídas, más lento desarrollo embrionario, mayor
longevidad y esgo de la esructura oblacional hacia los
adultos. Etológicamente puede constatarse una érdida de los
ritmos intenos más comunes ( como el ritmo circadiano ), vida
más pauada con rcuentes erídos de letargo, menor
agresividad y menores reacciones de escae. Como estrategia
de vida desde un punto de visa reprductivo existe en los
troglobios la tendencia a pasar de una esrategia de la r
( oortunistas, con n lujo de energía a ravés de su
biomasa) a una estrategia de la K (escialisas, altamente
eicientes, capaces de mantener su biomaa con un derado
lujo de energía) (MARGALEF, 1976), y más preciamente a una
estrategia de la A ( estrategia de adversidad, apta para
desenvolverse en un mdio evero y de escasos recursos)
(GREENSLADE, 1983; RoucH, 1986).

a· osibilidad pra los organismos epígeos de coloniar 
el habitat hipógeo suone la adquisición previa o progresiva 
de nuevos caracteres, tanto anatómicos como principalmente 
isiológicos. os organismos que ya son muy higroilicos o 
osen ojos reducidos y mecanismos químicos de orientación 



pdrán desenvolverse rápidamente en el ambiente húmedo y 
oscuro de las cavnas. El conjunto de caracteres que ya ose 
un gmo zológico antes de su ingreso a las caveas 
constituye un cojnto de pre-adaptaciones, en el entido 
clásico (V ANDEL, 1965). De acuerdo con HoBBS et al. (1977), 
RouCH & DANlELOPOL ()987), HocH & HoWARTH (1989), o 
NoTENBOOM (1991), esas pradaptaciones pueden ser vistas 
en parte como no-aptaciones y principalmente como ex­
aptaciones sensu Gouw & VRBA (1982). as primeras son 
caacteres sin uo esecial antes del cambio de habitat y los 
cuales resulan avorabls en el nuevo medio colonizado. as 
segundas on adapaciones resultado de elección natural en 
el habitat de prcdencia los cuales también resultan 
ventajosos en el nuevo habitat. os hábitos alimentarios co 
esecialiados o la reprducción éntica en anfidos 
Hadzidioidea (un gruo con numerosos representants 
stygobios) ya los osen las ormas de suericie marinas y 

· resultan ventajosos en las cavenas. La anoftalmia y
depigmentación cutánea, recuente en colémolos edáicos,
hace de ellos un guo con claras ventajas para coloniar el 
ambiente subteráneo. Hábitos deritívoros y canívoros en 
colópteros Catopidae y Caabidae, resctivamente, son
caracteres ya preentes en sus resectivos linajes.

Nótese sin embargo que en orgnismos prcdentes de
medios ransicionales, como el dáico o el intersticial,
diveros caracteres "troglomofos" on en ralidad pre­
adaptaciones adquiridas en su ambiente de prcdencia. En
su evolución cavenícola osterior, los colémolos edáicos
p.ej. dearrollan roglomóricaente la esuctura del pié y
uñas termiales o -la elongación del cueo, mientras muchos
repreenantes diminutos del mdio intrsticial dan origen a
cavícolas mucho más grandes y más estilizados (=
gigantismo, común en anidos e isódos stygobios);
igualmente a nivel rprductivo e da un acentuado paso a
estrategias de la K, en casi tdos los grupos.

Caces aecs 
TROGLOBIO 

En oros casos, la depigmentación y anoalmia, o la 
elongación del cuerpo y aéndices, resultan er adaptaciones 
adquiridas progresivamente al colonizar el edio hiógo. 
Este s paticulannente el caso en macroauna terestre y 
acuática que no prcede de medios intergranulares edáicos 
o intersticiales. Algunos ejemplos, entre los roglobios
tropicales de Venezuela, puden enconrare en dcápdos
Pseudothelphusidae (Fig. 2), amblypigios Charontidae y
eces Trichomycteridae y Loricariidae (GALÁN, 1995). En
Saawak (Malasia) y Nueva Guinea han sido señalados
ejemplos similares en decáodos Sundatbelphusidae y
Poamidae, arañas Pbolcidae, · escorpiones Caerils,
blatoideos Troglobattella y quilódos Paradoxoatidae
(CHAPMAN, 1986).

En consecuencia, los trogloorismos no son caracteres 
absolutos, generalizables a tdos los casos, sino que su 
deinición como tales equiere una adcuada comparación 
con los ancesros de sus resctivos linajes y con sus epígos 
relativos. 

Obsévese también que el prceso de adaptación 
cavícola no es dierente al ostulado para la adquisición 
de ex-apaciones en el habitat de prcdencia. En las ormas 
pre-adaptadas la troglobiación es una ultraesecialiación 
posterior. A la vez, las pre-adaptaciones juegan un pael 
eencial en la coloniación inicial y en la generación de 
ormas troglóilas (primeras etapas de la coloniación), ero 
no o mucho menos en la evolución troglobia (última etapa), 
como veemo� más adelante. 

El término "roglomorismo" es inrducido or 
CHRISTIANSEN (1962) para esir aquellos cracteres 
enotpicos que caracterian la evolución cavenícola y siven 
para ideniicar a los organismos adaptados al ambiente de 
las cuevas. Básicamente on los mismos que V ANDEL (1965) 
atribuye a los roglobios, ero la visión de Cbristinsen es 
críica con la clasiicación ecológica de RAcov1TzA (1907) y 

Caecs motiloni 
TROGLOFILO 

Fig. 2. Morfología compaa de os esecies de caoa Peuothelphusiae e Venezuela. 
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considera que los términos troglobio y troglóilo son 
inadecuados porque no hacen referencia al grado de 
adapación de los organismos a las cuevas. Él considera que 
la exclusividad o no de vivir sólo en cuevas, no es un criterio 
adecuado y, a la vez, encuentra también diicultades para que 
sa verificable si una especie completa o no la totalidad de su 
ciclo vital en cuevas. Por tanto, la única clasiicación 
ecológica válida -en su opinión- dee basarse en la 
morología de los cavenícolas. Los términos troglobio y 
troglófilo son sustituidos en la clasiicación de CHRISTIANSEN 
(1962) por "roglomoro" y "ambimoro", dierenciándolos 
por su morología y no or su exclusividad en el ambiente de 
las cuevas. Los caracteres roglomoros muestran 
convergencia, ero no obstante pueden variar ampliamente 
de un gruo zológico a oro. Subsecuentemente el término 
troglomorismo fue extendido también a caracteres 
isiológicos y comportamentales (SaoRDóNI, 1980; CuLVER, 
1982; HüPPOP, 1985; PARZEFALL, 1986). Es imortante 
desacar que los principales caracteres troglomoros 
(mencionados al inicio del aparado) no son generalizables 
para tdos los grupos zológicos y que considerados 
aisladamente tamco son exclusivos del ambiente 
cavenícola. 

Mucha confusión ha sido inrducida or diversos autores 
en las últimas décadas al referir como troglomoras a especies 
que sólo osen alnos de estos rasgos ( como 
depigmentación o aroia cular), sin efectuar una adecuada 
comparación de éstos con los de sus epígeos relativos. La 
depigmentación y anotalmia es común en muchos gupos 
marcadamente edáicos o intersticiales, así como en parásitos 
y guanobios. También ha oscurecido la comprensión del tema 
la generaliación o extensión abusiva del término stygobio a 
todos los habitantes de las aguas reáticas continentales 
(CVETKov & ANGELov, 1980; PeTROYA, 1983) o los intentos 
de resucitar viejos términos, como organismos cryptooicos 
o stygícolas (CHAPMAN, 1986; PEcK, 1990).

Hoy está claramente establecido que algunos troglobios
habitan no sólo en cuevas sino también en algunos ambientes 
subterrános ransicionales, así como algunos troglóilos 
puden habitar simultáneamente en cuevas y medios epígeos 
transicionales de elevada humdad o de caracterísicas 
parecidas. El problema emántico puede ser solucionado al 
entender que muchos organismos cavícolas pueden estar 
limitados a cuevas o muy similares habitats, cualquiera que 
sea su origen y naturalea geológica. Son estos organismos 
los que presentan tendencias paralelas y convergentes, tanto 
en su anatomía y isiología como en su etología y estrategia 
de vida, lo que -en conjunto- ha sido denominado 
"troglomorfismo". 

as dierencias entre troglóilos y troglobios on una 
cuestión de grado y no un límite absoluto, siendo los 
troglobios aquellos organismos en los que el troglomorismo 
ha alcanado un grado de desarollo mucho mayor que el de 
oros miembros no-troglobios de su taxcenosis (GALÁN, 
1993). Algunos caracteres troglomorfos, principalmente 
reducciones esructurales, son pre-adaptaciones y or tanto 
ya e presentan en el habiat de prcedencia, particularmente 
si éste es subterráneo, como el edáico o el intersticial. No 
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obstante, no dee confundirse el conjunto de características 
de los organismos edáficos e intersticiales con el 
troglomorfismo convergente de los cavenícolas. Autores 
como HúPPOP (1985), RoucH (1986), DANIELOPOL & RoucH 
(1991), MATHIEU & TURQUIN (1992), han aportado evidencia 
de que los organismos de estos habitats resonden 
evolutivamente de mdo muy distinto a los cavenícolas. os 
ahora clásicos trabajos de CHRISTIANSEN (1961, 1985) y 
CHRISTIANSEN & CuLVER (1987) sobre los caracteres 
troglomoros en colémbolos Entomobryidae muesran que las 
dos caractrísticas principales tienen su mayor similitud enre 
los representantes de dos habitats diferentes: la estuctura del 
pié es similar a la que se presenta en colémolos acuáticos, 
mientras que la elongación del cuero es más similar a la de 
ormas (ampliamente ropicales) que viven en ároles. Es 
decir, son adaptaciones en concordancia con la elevada 
humedad de las cuevas y la aptitud para repar sobre 
suericies verticales húmedas y resbaladias. La 
depigmentación y anotalmia, en cambio, es compartida con 
repreentantes edáicos. 

El uso del término "adaptación" y "caracteres 
adaptativos" ha conundido dos aceciones, una cológica y 
ora evolutiva. Ecológicamente, tanto las ormas troglóilas 
como las troglobias están "adaptadas" al ambiente de las 
cuevas, sólo que de distinto mdo y a distintos biotopos. 
Evolutivamente, las mdiicaciones fenotípicas en un linaje 
de organismos que incrementan sus osibilidades de 
suevivencia o competitividad y eiciencia, han sido 
llamadas adapaciones. Los troglomorismos son 
adaptaciones al ambiente proundo de las cuevas en este 
último sentido. Recientes trabajos que incluyen análisis 
genéticos y coisiológicos han aortado evidencia sustancial 
de que los troglomorismos están sujetos a selección natural 
y son or tanto aaptativos (SaoRDÓNI, 1980; PouLSoN, 1981; 
CULVER, i982; ALl.EGRUCCI et al, 1982; PEcK, 1986; W1LKENS, 
1987; FoNG, 1988; CULVER et al, 1990; KANE & CULVER, 
l 99 J ). Estos trabajos comparten cuaro grandes 
conclusiones: primero, que muchas oblaciones troglomorfas 
están adaptadas a una escasez de recursos tróicos; segundo, 
que muchos troglóilos no son roglobios en preparación o en 
potencia, sino ormas verdaderamente adaptadas a las cuevas 
(particularmente a los ambientes suericial e intermedio) y 
las cuales no mantienen flujo de genes con oblaciones de 
supericie; tercero, que muchas oblaciones han invadido 
indeendientemente sistemas de cuevas y, en cada caso, los 
caracteres roglomorfos han sido adquiridos indeen­
dientemente a través de evolución paralela; y crto, que los 
troglomorismos de las oblaciones cavenícolas, tanto 
caractres hiertroiados como reducidos, son inluidos or 
la selección natural. 

2. Paralelismo y convergencia evolutiva
Estudios efctuados obre oblaciones de Niphargus (un

género de anfipodos stygobio, con escies cavenícolas e 
intersticiales) han demostrado que las aaptaciones y 
estrategias de vida adoptadas · por las oblaciones 
cavnícolas son distintas a las intersticiales y están 



estrechamente relacionadas con las condiciones cológicas 
del habiat; la larga vida y bajo metaolismo de los 
cavenícolas está asciada a la ecaez de ecursos y 
severidad del medio, y esá integrada a un conjunto de 
adapaciones isiológicas, anatómicas y comoamentales; 
debido a que las dierentes esecies se adaptan de distinto 
mdo a los diferentes biotoos, las características de los 
biotoos actúan como la uera conductora de la variabilidad 
encontrada (MATHrnu & TURQUIN, 1992). Una visión similr 
emerge de la comparación de poblaciones hipógeas y epígeas 
de peces Astyanx fasciatus (HüPPOP, 1985, 1986) y 
Trichomyterus guianese (ANDRIANI, 1990; GALÁN, 1995). 
Las dierentes oblaciones muesran una "adaptación 
dierencial" en su ecología y biología, y el mayor 
troglomorismo enconrado en las oblaciones y escies 
cavnícolas (con resecto al intersticial y al medio epígeo) 
es convergente. Dado que exise una esrcha corelación 
entre las adaptaciones y las características cológicas del 
medio, la convergencia es explicada or la similitud de 
condiciones ambienales que presentan las cavenas entre sí. 
Para MATHIEU & TURQUIN (1992) los anipodos intersticiales 
represenan la transición entre las formas epigeas ( que viven 
en un ambiente donde el alimnto es abundante y las 
variaciones termales uertes y que son capaces de adaptar su 
meaolismo inediatamente) y las poblaciones del arst (las 
cuales viven en un ambiente de escao aliento ero 
térmicamente estable y que son prácticamente incapaces de 
adaptarlo). 

Diveras hiótesis no-selccionistas han sido propuestas 
como altenativa para explicar la evolución de caracteres 
regesivos (CuLVER, 1982) y en particulr la teoría de las 
mutaciones neutras (KrMURA, 1983); aunque no son del tdo 
contrapuestas, e han revelado como nodemosrables. Estas 
hipótesis sugieren que las muaciones rductoras que afectan 
a ojos y pigmentación pueden er selectivamente neuras y 
que puden acumularse y ijarse en las oblaciones 
cavnícolas or deriva genética a lo largo del tiemo. Ello 
implicaría que los caracteres regresivos no son 
ncesariamente selctivos y que no tienen un signiicado 
adaptativo para los cavícolas. Pero, la ausencia de datos 
sobre el número de lci que conrolan estos caracteres y sore 
la taa de muación en estos lci, a la vez que la alta de datos 
precisos obre el tamaño de las oblaciones o el tiemo de 
aislamiento, diiculan la corooración de estas hiótesis. 

Aunque los roglobios son los animales cavnícolas más 
rogloorfos, paradójicamente no resultan er los más 
adecados para estudir la evolución roglomorfa. Ellos 
repreentan el exremo morológico tanto de los caacteres 
hierroiados como de los reducidos. Las técnicas cladísticas 
de olariación de caraceres no ermiten un adcuado 
análisis, ya que los caractres edidos durane su evolución 
regresiva no ermiten distinguir las aoms 
(esecialiaciones adquiridas después de su ingreso en las 
cavas) de las plesiomorias (pre-adaptaciones o caracteres 
peentes en el ancesral epígo), debido a que e desconcen 
las características de los ancesros de sus linajes y 
diícilmente e pude establcer el parenteco con sus más 
póximos relativos epígeos, si es que estos úlimos existen. 

Una altenativa es el estudio ontogenético, baado en el 
exámen de los estados homólogos de un carácter a lo largo 
del desarrollo, ero sólo pude ser utiliado en esecies que 
se reprduzcan fácilmente eo laoatorio, lo que a menudo 
no es actible en el caso de roglobios. 

En contraste, los troglóilos que muesran incipientes 
grados de troglomorismo y osen poblaciones en cuevas y 
habitats de suericie, con una continuidad genética entre 
ambas, e revelan como los más adcuados para tales 
estudios. En estos casos hay buenos ejemplos en los cuales, 
aunque el troglomorismo no es tan acentuado como en 
troglobios, las dierencias en el grado· de roglomorismo 
entre las oblaciones epígeas e hipógeas llegan a er 
considerables. Este es el caso en los studios de PouLSoN 
(1963), CHRISTIANSEN (1961, 1985), WILKENS (1988), y KANE 
& CuLVER {1991) sobre eces amblyópsidos, colémolos, 
peces Astyanx, y aniodos Gammarus minus, 
resectivamente. Particularmente ilusrativo es el estudio de 
G.minus (KANE & CuLVER, 1991) ya que, utilizando técnicas
de elecrooresis de proteínas, demuestra que existe un scaso
o nulo flujo de genes entre las oblaciones hiógas y epígas
de la misma cuenca; los autores concluyen que ésto puede
deere a que e han desarollado incompatibilidades de
cópula como concuencia de dierencias morfológicas,
siendo esas últimas adaptaciones a los ambientes resecivos
(cuevas y anantiales). Aunque los resultados obtenidos en
algunos caos son conradictorios, principalmente en lo que
resecta a . la variabilidad genética, en general ha dido
establecerse la existencia de un notable paralelismo y
convergencia morológica en los caracteres trogloiorfos
estudiados. Tales cracteres on adquiridos indeen­
dientemente or evolución paralela, existe una marcada y
general convergencia evolutiva, y los troglomorismos se
revelan coo adaptaciones influidas por elcción natural y
estrechamente deendientes de las caracterísicas del
ambiente hiógeo.

Indirectamente estos estudios hn deosrado que la 
acumulación al aar de mutaciones neuras diícilmente 
n prducir corelaciones ositivas entre los mismos 
caracteres en diferentes guos zológicos. También es 
imorante destacar que estos estudios, junto a los de CuL VER 
(1987), HOWARTH (1987) y CHRISIANSEN & MOBERG (1988) 
permiten rechaar teorías evoluivas genrales, como la de 
GoULD & ELDREDGE (1986) sobre el equilibrio puntuado. Esta 
teoría ostula que el cambio adaptativo está limitado al 
tiemo durante el cual cure el prceso de esciación. Los 
estudios sobre el troglomorismo cavecola muesran or 
el contrario que aunque se prducen cambios durante la 
eseciac100, muchos cambios siniicativos curren 
peviamente denro de los límites de una simple escie. 

La visión que actualmente emerge en el estudio evolutivo 
de los cavnícolas muestra que en los primeos grados de 
roglomorismo se prducn mdiicaciones (natómicas y 
isiológicas, incluyendo metaólicas) or adaptación al 
ambiente hipógo y que la divrgencia enre suboblaciones 
cavnícolas y epígas o ransicionales se inicia en preencia 
de lujo génico (mienras aún existe conexión genéica). Al 
poear la divrgencia anatómica e gneran 

BoL Soc. Venezoana seL (32) 198 25 



incompatibilidades de cópula, o dierencias en las 
peferencias de cópula, las cuales terminan prduciendo el 
aislamiento reprductivo y la eseciación sin la existencia de 
barreras geográficas, es decir, mediante mcanismos 
intrínscos (no-alopátricos). La divergencia iniciada en el 
seno de una especie, prosigue luego como divergencia enre 
esecies. En el desarollo ulterior n preentarse casos 
en que se generen bareras extrínscas (por aislamiento 
geográico, capturas de drenaje, derumes o colapso de parte 
de la red subterrána, eliminación de biotoos epígos or 
cambios geomorfológicos o climáticos), pero ello . no 
constituye un prerquisito para que la evolución cavnícola, 
en este caso simpátrica, curra. En el desarrollo osterior el 
troglomorfismo será acentuado a lo largo del tiemo y 
eventos vicariantes pdrán prducir la ragmentación y 
multiplicación de esecies troglobias. No obstante, salvo 
cuando haya claros indicadores paleogeográicos, será diicil 
pesumir la antigüedad relativa de las ormas cavnícolas, 
ya que los prcesos de diferenciación oeran a dierente 
velcidad y de distinto modo en organismos de dierentes 
guos zológicos y en dierentes órganos. o que no deja de 
sorprender es el alto grado de paralelismo y convergencia 
mosrado r los roglobios y probablemente su más sencilla 
explicación reside en las similares presiones ambientales que 
oeran en el ambiente proundo de las cuevas, a ear de la 
aparente heterogeneidad existente. 

3. Colonización del ambiente subterráno
Como en oros prcesos de coloniación de áreas nuevas,

islas de reciente formación y susratos artificiales, 
normalmente cue un cambio gradual, o sucesión. En un 
primer momento ingresn al nuevo habitat organismos 
ootunistas, estrategas de la r, de gran capacidad expansiva; 
ero en etapas avanzadas de la sucesión, éstos acaban siendo 
desplaados por escialistas, estrategas de la K, capaces de 
utilizar los rcursos que orce el mdio más pauadamente 
pero con mayor eiciencia. 

Si consideramos el medio hipógeo como un medio zonal, 
con adversidad creciente a medida que se proundia en él, 
pdemos ver la evolución roglobia como una continuación 
de la coloniación inicial, como un prceso en eapas 
(Fig. 3). En la zona suericial y transicional de la red de 
cavnas puede instalarse una población troglóxena 
heterogénea, prcedente de ambientes proxunos al 
cavnícola o transicionales; representantes muscícolas, 
humícolas o hemiedáficos y endógeos (prcedentes de la 
hojarasca y suelo del osque) y elementos del medio 
intersticial (para la auna acuática), junto con numerosos 
invertebrados higróilos y vertebrados dotados de 
ecolcaliación, podrán constituir imortantes bicenosis 
troglóxenas. Al avanzar la coloniación de la zona oscura, de 
elevada humedad relativa, los organismos tendrán que 
enrentar condiciones isicas y tróicas, no ya transicionales, 
sino claramente diferentes de las epígeas. a adquisición 
adapativa de mecanismos de regulación del balance corpo­
ral de agua y el éxito para completar la reproducción y 
obtención de alimento en la zona oscura, currirá or cambios 
(anatómicos y fisiológicos) que iniciarán la divergencia de 
los ancestros epígos. En tanto las formas troglófilas no pasen 
un egundo gradiente, su adaptación a la vida cavenícola no 
hará de ellos elementos muy mdiicados. Es necesaria una 
nueva presión de selección, alcanable en el ambiente 
proundo, para que los organismos troglófilos pasen a ser 
troglobios. Como resultado de ello serán mdificados en un 
grado ayor, ulraesecialiados, ero remendamente 
eicientes para sobrevivir indeinidamene en las cavenas a 
pesar del rigor de las condiciones ambientales y las 
vicisitudes históricas. 

El prceso de cupación de las cuevas pude describire 
en tres etapas: ( 1) a capacidad de enrar y sobrevivir en las 
cuevas (básicamente en el ambiente suricial y en menor 
medida en el intermedio). (2) a capacidad de reprducirse y 
propagarse en algunas áras del habitat hipógeo 
(principalmente en el ambiente intermedio o en medios 
tansicionales). (3) a capacidad de evolucionar linajes de 

Etapas en la colonización de las cuevas 

Capacidad de entrar básicamente en el ambiente Colonlaclón 1 y sbrevivir superficial y en menor medida Inicia! 
en las cuevas en el intermedio 

2 Capacidad de reproducirse principalmente en el ambiente Evolución 
y propagarse en alguns áreas 1ntermedío o en medios Trglófila 
del habita! hipgeo transicíonales 

3 
Capacidad de evolucionar básicamente en el ambiente Evolución linajes de incrementantes profundo Troglobia caracteres troglomorfos 

Fg. 3. Etapas en la colonízacíón de las cuevas. 
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incrementantes caracteres roglomorfos (básicamente en el 
ambiente proundo). Cada nivel presume al anterior como 
precursor, pero no al posterior como resulado. El paso del 
nivel 2 al 3 es lo que caracteriza la evolución troglobia y es 
un prceo distinto a los pasos anteriores. Generalmente las 
pe-adaptaciones son de imortancia para alcanzar los dos 
primeros niveles, ero no el 3. Eso explica que muchos taxa 
en distintos gmos zológicos san roglóils muy comunes 
en cuevas de casi tdo el mundo; sin embargo, tales taxa 
ermanecen como roglóilos, no generndo ormas 
troglobias en esos gmos (CULVER, 1982; BOTOSANEANU & 
HoLSINGER, 1991). Inveramente, a esar que cos taxa 
paan del estado 2 al 3, la capacidad de adaptarse al medio 
poundo que presentan alnos taxa conlleva a que tengan 
un mayor número de escies en el nivel 3 que en el 2. Un 
jemplo elato es proorcionado or los colémolos; los 
repesentantes extremadamente edáicos de la familia 
Onychiuridae no muestran un clao troglomorismo; los 
miembros de la amilia lsotomidae y de la subfamilia 
Tullerginae se encuenran enre los ás comunes troglóilos 
en tdo el mundo y enre los primeros en cupar nuevos 
sistemas de cuevas, pero no hay linajes troglobios en sus 
guos; iualmente abundantes en cuevas son los 
Smiothuridae, ero sólo el género Arrhopalites ha dado 
origen a esecies troglobias; or el contrario, la familia 
Entomobryidae osee numeroas formas troglobias y en ellas 
los caracteres roglomorfos están muy desrollados 
(CHRISTIANSEN, 1985). 

Los troglóilos que acultativamente invaden la zona 
pounda, n exploar rcursos róicos en ésta de mdo 
temoral; la mayor diicultad ra establecere consistirá en 
su habilidad para lcaliar pareja y reprducirse. Mientras no 
consigan ésto o sólo lo logren algunas parejas aisladas, e 
verán en la circunstancia de tener que regrear al tmbienre 
intemedio para completar su ciclo vital, o bien ercerán. 
Es de suoner que después de reetidos inentos, o cuando 
una subpoblación numricamente mayor tenga éxito en 
sobrevivir y reprducirse en la zona prounda, se abriá a ésta 
la osibilidad de cupar un nuevo habitat de gran extensión 
y, a nivel oblacional, la suboblación divergente drá 
entonces expandirse rápidaente y derollarse en el nivel 
3 como orma roglomora. 

Cada una de estas aes o etapas es iniciada or 
oblaciones marginales con esecto al nuevo habitat que 
esán coloniando. Muchas estiaciones del año de 
población en base a estudios de marcaje-recaptura muesran 
en troglobios valores menres que 14 individuos y en 
roglóilos menores que 1 S, lo cal es signiicativamente 
menor (al enos en 1 ó 2 órdenes de manitud) que el de 
poblaciones epígeas próximas (CuLVER, 1982; KANE & CUL­
VR, 1991). No obstante, la curencia de roglobios en oros 
habiats ransicionales como MSS o intersticial puede indicr 
una subvaloración de los datos cenales (JuBERTE & Bou1L­
LON, 1982). De tdos mdos, parece claro como nora gen­
eral que las oblaciones roglobias on co numeas y sus 
densidades muy bajas, comparativamente. 

En el ao de la coloniación del mdio subteráno en 
los rópicos lo que pude currir es que, la ayor abundancia 

de rcursos tróicos en las cuevas y la mayor extensión del 
ambiente intermedio en éstas probablemente explica que 
predominen esrategas de la r enre la auna pradaptada que 
ingresa a las cuevas. Bajo ales condiciones estos roglóilos 
tropicales ( capaces de vivir en las cuevas y erfctamente 
adaptados a ellas) no obtienen ventajas ni resulta para ellos 
atractiva la coloniación del ambiente proundo, de menores 
recursos desiualmente distribuidos. Como corolario, cos 
se aventuran a paar al nivel 3 y adoptar una esrategia de la 
A. Sólo un núero rducido de esecies, con tendencia a la 
ultraesecialiación y la aptitud necesaria ra ello,
emprenderá ese camino. Eo dra explicar la escaez de
troglobios estrategas de la A en edio tropical, o de
estrategas de la K en geneal. En zonas templadas, en cambio,
los reducidos recursos disonibles en la globalidad del 
ambiente subno durante los episdios ríos glacires, 
determinaron la eación de aunas pre-existentes, y sólo 
sobrevivieron esecies capaces de explotar eicientemente 
estos escasos recursos, s decir, estrategas de la K, que 
evolucionarían como ormas altamente troglomorfas. a 
antigüedad de éstas no es nceariamente mayor que la de 
muchos troglóilos no-troglomorfos ropicales, los cuales 
pueden ser antiguos. CHAPMAN ( 1986) ha expreado la opinión 
de que estos no-troglomorfos tropicales estrategas de la r 
pn equiparare a los roglomorfos templados estrategas 
de la K, y que amos erían troglobios o, por el conrario, 
habría que abandonar la clasiicación ecológica de troglóilos 
y troglobios �r ser inadecuada. 

En nuesra op10Jon estas fomas no-roglomorfas 
tropicales puden r deinidas como roglóilos habitantes 
del ambiente intemdio y su existencia -erfectamente 
adapada a este ambiente cavenícola- e acia a la mayor 
disponibilidad de recursos y ecaso rigor ambiental en esta 
zona de las cuevas ropicales. o que hace diicil 
considerarlos coo roglobios es que no habian en el 
ambiente proundo, no han adoptado una esrategia de la A 
que les ermita resistir condiciones adveras y, como 
consecuencia de ello, no n sido mdiicados 
proundamente y son muy co roglomoros. Es en este 
sentido que cremos que la preencia o auencia de 
roglomorismos sí resulta indicadora de algo. Muchas de 
estas formas troglóilas pueden incluso estar diferenciadas de 
sus congénees epígeos y hay diversos ejemplos de roglóilos 
ropicales que hasta el momeno preente sólo son concidos 
de cuevs, ero no de suericie. 

Sin embargo, en medio ropical ambién hay oras 
verdadeamente rogJomorfas. Estas muesran una clara 
preerencia de habitat invariablemnte ellas son enconradas 
casi exclusivamente en queñas galeóas, cul de acs, y 
conductos sujetos a inundación jusamente ncima del nivel 
piezomérico, donde el lento drenaje de las aguas de crecida 
deosia alimentos aprovchables y donde la temeatura 
nece constante y la hd ial o próxia a la 
saturación. Eso ha sido eñalado ra cuevs de Papua Nueva 
Guina y Sarawak, Boneo or HoLTHUis (1979, 1980), 
CHAPMAN (1985), EMBERSON & MooRE (1982) y ScHULTZ 
(1982). Nooros enconraos condiciones similaes en 
cuevas ropicales de Venezuela, Bsil y Cuba (GALÁN, 1995, 
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1996), LELEUP (1965), PECK & KuKALOVA-PECK (1986), 
HowARTH (1973), e luFFF. et al (1984) han encontrado auna 
troglomora en cuevas lávicas de Galápagos, Hawaii y 
Canarias, incluyendo ejemplos de habitats crípticos 
transicionales. 

En relación a la gran diversidad de invertebrados epígeos 

en los trópicos, nótese que la existencia de numerosas ormas 
especialistas o estrategas de la K está asciada a la 

multiplicidad de nichos cológicos, muchos de ellos 
"construidos" por seres vivos, y que la esecialiación más 
común es alimentaria. Los cavenícolas, en cambio, son 
generalistas alimentarios ("detritívoros" polífagos) y el habi­
tat que cupan es extenso ero muy uniorme; por ello, su 

estrategia de vida es mejor definida como una estrategia de 
la A, que incluye no tanto la escialiación alimentaria y la 

limitación a un reducido nicho, sino la capacidad de utiliar 
variados recursos de escaso valor nuritivo bajo condiciones 
ecológicas everas en un habitat extenso (GALÁN, 1993). En 
muchos grupos zológicos con numerosas ormas troglófilas, 
los troglomorismos suelen ser muy co marcados o 

inconsistentes (CuLvER, 1982); también altan en biotoos 
esecíficos como los depósitos de guano, los cuales son 
extremadamente ricos en energía (SBOROÓNI, 1980); en 
opinión de PECK ( 1986) el troglomorfismo no dee ser 
esperado en tales casos, ya que éste curre o es propio de 
organismos que explotan grandes volúmenes terrestres o 

acuáticos, pero no biotoos o alimentos restringidos como los 

utilizados por esecialistas y guanobios. 
Cada ase, etapa o grado en la evolución cavenícola parte 

de oblaciones marginales necesariamente abundantes en su 

habitat de prcedencia, ero escasos en número en el nuevo 
ambiente. Este, como hemos visto, es de severidad creciente, 
pero a la vez de gran extensión. Las oblaciones iniciales, de 
bajo número de efctivos, que consiguen suerar nn gradiente 

y tener éxito en el establecimiento de una población 
reprductiva, divergirán marcadamente de sus predecesores, 
y la aaptación exitoa ená o desemcará en 
especiación. 

ESPECIACION Y EVOLUCION 
La variación en el marco de una simple esecie tiene 

muchas implicaciones en casi tdos los asectos de la 
biología, especialmente en la interpretación de las esecies y 
los prcesos de esec1ac1on. Taxónomos, genetistas, 
evolucionistas y cólogos han increentado su interés por el 
estudio de la variación en mayor proundidad, ya que e 
piensa que la variación or debajo del nivel esecíico 
enciera la clave paa entender el origen de las esecies. 

Noalmente es aceptado que el ambiente no afecta 
directamente a los individuos paa prducir caracteres 
morfológicos y isiológicos adaptativos, sino que actúa a 
travs de la elección natural sobre la comosición genética 
global de la oblación como un tdo. Cada oblación lcal 
está adaptada, a ravés de la elección natural, a un ambiente 
esecíico. Ya que dee haer, teóricamente al menos, un 
genotio óptimo para cada oblación en un ambiente particu­
lar, teóricamente deería eserare una uniormidad genéica 
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en cada población. Sin embargo, en la realidad, ésto no curre 

y, por el contrario, la variación sigue existiendo como una 
propiedad undamental de tdos los sistemas biológicos. 
Todos los organismos contienen un gran almacén de 
variabilidad genética latente, la cal, incluso aunque no se 
manifieste en algunos enotios individuales, es un 

importante atributo de las oblaciones y, a su vez, de la 
especie como un todo. 

El mantenimiento de la variabilidad genética es 
importante para la suevivencia de las esecies y, en 
casiones, ésto puede llevar a que algunos organismos 
(ortadores de esta inormación genética) n capaces de 
sobrevivir a drásticos cambios ambientales, los cuals 

prducen condiciones adveras para el genotio mdal que 
está mejor adaptado a las condiciones originales. De mdo 
similar la población puede contener genotios que avorezcan 
la colonización de nuevos ambientes; permitiendo una mayor 
capacidad de suervivencia y expansión de su disibución. 

as principales fuentes de variabilidad genética son las 

mutaciones, el lujo de genes y las recombinaciones, mienras 

que los actores que reducen la variabilidad son 
esencialmente la selcción narural y la deriva genética. a 
deriva genética ha sido deinida por DOBZHANSKY (1951) 
como "fluctuaciones reales en la rcuencia de genes en 
poblaciones efecivamente queñas". En tales oblaciones 
pueden ser erdidos completamente genes particulares, 
dando así a la oblación rasgos característicos. a elección 
natural actúa avoreciendo sólo aquellos fenotios mejor 
adaptados a las condiciones ambientales, capaces de 
sobrevivir y reprducirse, y así eetuarse a ravés de sus 
descendientes. a variación responde or tanto a una variedad 
de fuerzas selectivas ambientales, dando lugar al predominio 
de ciertos genotios en oblaciones de dierentes áras o tios 
de habitat. 

a variación juega un pael cenral en muchas dicusiones 
sobre los mecanismos de eseciación, esecialmente en la 
controversia conceniente a los mdelos alopátrico y 
simpátrico de especiaci6n. a princial dierencia de opinión 
reside en si las poblaciones ncesian o no estar 
geográicamente eparadas o aisladas antes de que la 
dierenciación cura. 

Uno de los modelos clásicos de eseciación es llamado 
eseciación alopátrica. El carácter esencial de esta hipótesis 
es que las poblaciones que quedan separadas por algún ipo 
de barera gográica devienen genéticamente difrenciadas 
debido a la deriva genética o a la elección naural diferencial 
como prducto del nuevo ambiene. Si las bareras son 
subecuentemente emovidas después de este erído de 
desarollo indeendiente hay varias osibilidades 
osteriores: las dos oblaciones no han divergido 
suicientemente y se interreprducen libremente; la 
interreproducción curre ero con baja eiciencia de los 
híbridos; o la divergencia pude sr tal que las oblaciones 
no son · capaces de copular o de prducir decendientes 
viables. a última osibilidad es considerada esciación 
alopátrica, y ya se está en pesencia de dos esecies. Algunos 
biólogos osienen que esta explicación· es el único mdo 
osible de eseciación en organismos que e reprducen 



sexualmente (MA YR, 1970), ero oros (DoBZANSKY, 1970; 
ScuooER, 1974; WHITE, 1978) sostienen que éste es sólo urio 
entre varios osibles prcesos de esciación. A sar de que 
teóricamente la explicación alopátrica es muy plausible y 
lógica, este mdo de esciación, como tdos los otros, no· 
ha sido obevado en la actualidad. 

Como veremos en los siguientes apartados, la 
Bieselología no ecapa a la olémica actual sobre el 
conc�plo de scie y el de los mdos en que la eseciación 
cure o puede currir. A enudo este tea determina la 
visión general que tienen diferentes autores sobre el prceso 
de eseciación en cavenícolas, la evolución roglomorfa, y 
la clasiicación cológica y taxnómica · de los organismos 
involucrados. 

1. Concepto de espcie
El derollo de la genética de oblaciones en los años 30

tiene or esulado un nuevo avance en la conceción de la 
sistemática y clasiicación biológica de los organismos, 
darollada inicialmente or Linneo, e inrduce una nueva 
aproximación al concepto de esecie. as esecies paan a 
ser deinidas en términos de oblaciones, como 
sucintamente lo hace MAYR (1970): las escies son "gruos 
de oblaciones naturales intereprductoras, aisladas 
reprductivamente de oros guos". Este "concepto 
biológico de escie" es hoy ampliamente aceptado, tanto por 
geneistas como or axónoos, a sar de haer sido 
criticado desde distintos puntos de vista. EHRucH & HoLM 
(1963), SOKAL&CRovELLO (1970) yLovTRUP (1979) pienan 
que el evolucionista sólo necesita concemirse con 
oblaciones y que pra el taxónomo era preerible 
abandonar el. concepto biológico de escie y uar una 
aproxiación esrictamente onética (cladística). Esta visión 
ha sido dicutida or WTE (1978), y la controversia enre la 
aproximación a la taxonomía ilogenética versus la onética 
ha sido cubierta, enre oros, or HULL (1970); el volumen 24 
de Systematic ologf resume sus resultados. Es suiciente 
dcir aquí que el concepto biológico de esecie ha resistido, 
de lejos, a sus ás undamentales ataques, y hasta ahora es la 
única bae conceptual válida para el rabajo de los biólogos. 

El concpto biológico de escie pude resultar 
inadcuado cuando se rabaja con organisos en los cuales 
no cuen oblaciones intereprductoras, es dcir, 
aexuales o uniparentales. obzhansky excluye a los 
orgnismos uniparentals de su concepto de esecie, 
denominándolos "edesecies" (DoBZANSKY, 1972). Los 
taxónomos han descrito escies tanto en organismos 
uniparentales como biparentales, y continúan · haciéndolo; 
resulta clro que ls primers son disinas de las esecies 
sexuales y han sido llaadas "agaesecies", ero ésto no 
resuelve el problema conceptual. No obstante, estos axa 
aexuales no ehien una caótica gama de variación, y 
puden er agrupados y denomidos or sus caracteres de 
forma parecida a las scies exales, aunque se tenga en 
clro que la ineeprduccio es cucial pra la delimitación 
de ecis biológics . 

a s signiicativa limiación del concepto biológico de 

esecie puede ser la ausncia de la dimensión temoral, ya 
que ls escies son unidades esenciales de evolución. 
S1MPSON (1961) concie sus esecies evolutivas como "un 
linaje (una secuencia ancestro-descendiente de oblaciones) 
que evoluciona separadamente de otros" y ve como 
pobleático la delimitación de escies a lo largo del 
tiemo. El sugiere que un linaje evolutivo tendría que er 
dividido arbirariamente en una sucesión de secies a lo 
largo del regisro ósil, enre las cuales las diferencias 
morfológicas deen er al menos tan imntes como las 
existentes enre esecis vivientes del mismo o. Para 
oros ilogenetistas, sin embargo, n> existe un problema con­
ceptual en la delimitación de esecies evolutivas; éstas e 
originan cando un linaje e divide en dos, de mdo que cada 
esecie existe como un simple linaje que cua el intevalo 
de tiemo enre dos eventos de eseciación. Wn.EY (1978) 
adopta una aproximación ilogenética y mdiica ligeamente 
el concepto de Simpson mostrando que, de hcho, las esecies 
no evolucionan a una taa constante, sino que "mntienen su 
idenidad" con resecto a oas scies a través de eridos 
de elativa stabilidad. Esa visión del prceo evolutivo ha 
sido dicutida enre oros or Gouw & ELDREDGE (1977). 

El concepto biológico de escie y el concepto evolutivo 
de escie no on en mdo alguno contradictorios; el primero 
es un cao esecial del egundo, aplicado en un punto del 
tiemo a oblaciones contemoráneas de organismos 
biexuales. En términos de genéica de oblaciones, 
Dobansky p.ej. reiere las esecies como areglos de 
combinaciones· de genes que orman "picos adaptaivos", 
distinguibles orque los valls "no-adaptativos" de 
combinaciones desavorables de genes ncen 
ampliaente inhabitados. as esecies, en el caso de 
organismos aexuales y exuales, puden entonces er 
visadas como oblaciones naturales, que evolucionan 
como una unidad en la actualidad, o que retienen la capacidad 
de evolucionar como una unidad (MEGUTSCH, 1954; WILEY, 
1978). a oblación de una escie s la manifestación vis­
ible de un ol de genes los cuales retinen su caracter como 
ol uniicado orque, en toría, cualquier alelo preente 
pude evenente llegar a remplaar a tdos los actors 
alelomóricos del ol, bien ea como resultado de 
intereprducción o bien como conecuencia de la simple 
suervivencia difeencial en el cao de organismos asexales. 
a escie es así una región indeendiente y distinta del 
esecro genético, sin imr el mecanismo envuelto en la 
disibución de estos genes, y es or tanto aplicable 
igualente a organismos que se reprducn sexual o 
asexualmente. 

Quiás la implicación s imnte de estas idas es, 
no tano que ermien acomdar en el concepo de escie a 
organismos uniparentales y biparentales, sino que poven a 
las esecies del entido de nidades uncionales. Esto 
enaia que ls eecies existen, no tanto orque estén 
repducivamente separadas, sino orque osen rols 
evoluivos y cupan nichos evoluivos ados en la 
Naturalea. El aislaminto ductivo surge de la necesidad 
de los organisos biprentales de concnr sus 
combinaciones genéics en no a picos adaptaivos. En este 
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sentido, el concepto biológico de esecie probablemente ha 
sobrenatizado el pael que juega el aislamiento 
reproductivo en la delimitación de esecies exuales y en el 
prceso de eseciación. 

2. Modos de seciación

En términos geográicos, clásicamente se distinguen trs
modos de especiación: simpátrica, parapátrica y alopátrica 
(ENDLER, 1977). En la eseciación simpátrica no hay 
segregación espacial entre las poblaciones divergentes y los 
miembros de cada una ermanecen en el área de cruce de la 
ora. En la esciación parapátrica las oblaciones son 
contiguas, y la egregación espacial (sin disyunción) y la 
dierenciación son seguidas por el alcance del aislamiento 
reprductivo. En la eseciación alopátrica, el entero prceso 
ocurre en disyunción, debido a la presencia de alguna barrera 
geográfica. 

Ninguna de las vías envueltas en la dierenciación incluye 
una garantía de que el completo aislamiento reprductivo será 
alcanado, como tampco las disibuciones finales de los 
organismos proveen indicaciones, en sí mismas, del mdo de 
eseciación que ha estado involucrado. La adquisición, no 
sólo de una distribución geográica actual, sino de otras 
características, pueden er fenómenos ost-eseciación. En 
este entido, dee recordarse que las inferencias evolutivas 
nunca on hechos probados, al menos no del mdo en que el 
parenteco evoluivo es interpretado contando con la 
evidencia del registro ósil. La eseciación es un prceso que 
requiere tiemo, or lo que no es osible su obevación 
directa; la evidencia de la esciación dee ser entonces 
indicta, por lo cual es s conveniente ratar los mdos de 
eseciación como mdelos. Pero, su valor en este sentido, 
deja mucho que deear, ya que las prdicciones derivadas de 
los mismos diicilmente son testables, or lo que se recue a 
evaluar en qué grado on consistentes con las obvaciones. 
MAYR (1979) reconce que "el prceso de eseciación iene 
que er rconstruido or inerencia". Por lo que el estudio de 
la esciación erance en gran medida como una "ciencia 
ad hc" (BusH, 1975). 

El clásico mdelo alopárico (MAYR, 1970; 1979) ha sido 
objeto de crciente crítica y una amplia gama de hiótesis y 
mdelos altativos, no-alopátricos, está ahora disponible. 
Discusiones sobe ellos han sido hchas or MURRAY (1972), 
BusH (1975) y ENDLER (1977), enre oros. Una comprensiva 
revisión de la ayoría de los mdelos existente es la de WTE 
(1978). 

Nuesra aproximación a la esciación parte, en primer 
lugar, del interés que reviste el tema a los taxónomos que 
rabajan con invrtebrados en general y con los cavenícolas 
en particular. n inectos y oros numerosos gruos de 
invertebrados es claro que ha currido una abundnte 
esec1ac1on durante su exitoa radiación adaptativa. 
Considerando el elevado númro de esecies existents 
(aproxiadaente 1,2 millones de esecies decrias y más 
de 10 millones de escis estimadas aún or decribir) y lo 
que es concido sobre su parenteco iléico, es claro que 
muchos millones de eventos de eseciación han tenido que 
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currir. Además, como los invertebrados son organismos 
primariamente de reprducción exual y biparentales, cae 
peguntar si estos millones de eventos han sido prducidos 
por una interución del lujo de genes del tio postulado or 
el mdelo alopárico (creación de barreras geográicas), o 
bien, si otros modelos pueden proveer explicaciones más 
reales y plausibles y en tal caso, qué datos pueden orecer 
éstos en términos de probar cada mdelo. En egundo lugr, 
debido a que el karst o los sistemas de cuevas (en otras 
litologías) ocupan un volumen, la consideración puramente 
geográica de si las distribuciones on contias o 
yuxtapuesas puede er irelevnte, ya que la yuxtaosición 
horizontal puede resultar contia verticalmente. Más bien 
lo que interesa discer es si la eseciación en cavenícolas 
puede curir or la existencia de más de un mdo de 
eseciación, ya que de ello emrgen visiones diferentes sobre 
cómo prcede la adapación y la evolución en cavícolas. 
En tercer lugar, puede resultar s útil mirar la eseciación 
en término de lujo de genes (y no de distribucions 
geográicas) y analiar qué puede causar su interución. La 
creciente evidencia aortada or investigaciones de camo, 
análisis ilogenéticos, genéticos y cológicos, exerimentos 
de laboratorio y mdelos teóricos, sugiren que el 
establecimiento de bareras reprductivas pre-cópula resulta 
crucial en el prceso de eseciación y que éste cure 
recuentemente or mdos no-alopátricos. 

Con la intrducción de nuevas técnicas e ha hecho vis­
ible que existe una alta variabilidad genética y altos niveles 
de olimorismo genético y de hetercigosis en oblaciones 
naturales. Una revisión de LEWONTIN (1974) concluye que la 
preonderncia de diferencias genéticas entre escies 
cercanamente relacionadas está latente en el olimorismo 
existente dentro de las esecies. Esta variabilidad diiee 
marcadaente de un gruo zológico a otro y es mucho 
mayor en invertebrados que en vertebrados (WHTE, 1978). 

También se ha establcido que las ecuencias génicas on 
hetrogéneas a lo largo del área de distribución de una simple 
esecie. Tal variación espacial es un carácter tanto de 
oblaciones contiguas como disyuntas. ENDLER (1977) 
establece que la interución o reducción del flujo de genes 
pude acelerar la dierenciación, ero no es necesaria a 
alcanar la esciación. n este entido cae considerar dos 
asectos: qué grado de extensión alcna el flujo de genes en 
poblaciones naturales y qué grado de influencia iene el lujo 
de genes como uera cohesiva. 

Un ejemplo intereane lo suminisran los exerimentos 
de laoratorio efectuados sobre clinas de Drosophila 
(ENDLER, 1974; 1977), donde 15 demes de Drosphila ueron 
dispuestos pra estudio; las clinas resultantes de la recuencia 
génica de un gen arcador ueon seguidas a lo largo de 35 
generaciones. Fue hallado que no existían diferencias 
signiicativas entre las clinas con hasa 40% de lujo de genes 
y aqQéllas sin flujo génico. Tdo ello sugiere que bajo fuere 
presión de elección en cada deme, la difenciación es 
posible, incluo cando existe un lujo de gens tan alto como 
del 40%. os resultados exerimentales y los mdelos 
teóricos muesran que es osible or diferenciación lcal 
evolucionar parapárica o simpáricameote, a ear e existir 



un considerable flujo de genes, si los gradientes de elección 
entre oblaciones contiguas on unifoes o si la presión 
selctiva es uerte. 

Si una marcada diferenciación puede orige tanto en 
poblaciones continas como disyuntas, ¿cál de estos dos ets 
de situaciones tiene mayor signiicado?. HAMOND ( 1981) ha 
hallado en insectos que la disyunción que no va acoa 
or una difeenciación obvable es, sorprendentemente, 
bastante omún, mienras que el monomorismo en 
oblaciones continas de aplia disribución es 
relativamente raro. or lo que concluye que tanto la distancia 
como la disyunción puden er esonables de la 
dierenciación obsevada en oblaciones natles. 

MA YNARD SMIH (196) y otros autores han explorado -or 
medio de mdelos atemáticos- las condiciones bajo las 
cuales la selcción natural en un ambiente heterogéneo puede 
conducir al olimorismo genéico. El tio de olimorismo 
multi-nicho (o multi-habitat) que la investigación de 
Maynard Smith sugie que pude fse en simaría ha 
sido hallado en oblaciones naturales, como p.j. en las 
poblaciones de inectos estudiadas or HALKKA (1978) y 
W1LS0N (1989). a elcción recuencia-deendiente es 
resonsable de tal olimorismo y la corelación enre los 
moros y los distintos tios de nicho (o de habitat) resulta 
naturalmente en el estableciminto de muy difentes 
ecuencias de alelos n las distintas suboblaciones, a ear 
de que los morfos se han ormado en siparía. 

Oro tio de divergencia, para la cual hay buena evidencia 
de su origen simpátrico, es la exhibida or las raas­
hosdador (u oras ras biológicas) que cuen en la 
naturalea simpáricamente. as s-hodor, las cuales 
se han formado rápidamene en tiemos históricos recientes, 
son oncidas en diveros gruos de insctos. 
Particularente han sido estudiadas por BusH (1975) en 
moscas Tephritidae que on plagas de varidades de ároles 
de mananas inrducidas en USA a patir de 180. Sobre las 
varidades de planas se han diferenciado en enos de 10 
años nuevas foras de mocas de las rutas. Bush destaca que 
el prceo cue en simaría, por simple deriva de 
hosador, y que la variación gnética ncesaria para 
establcr una nueva a-hosdador esá peente en la 
población parental, incluso ntes de que aparezca en ecena 
un nuevo hosedador. A la vez, muesra clara evidncia de 
que tanto el hador como el sitio de cópula están ligados 
estrchamente y están conrolados genéticaente, teniendo 
lugr la cópula en los utos de la planta-hosdador. En 
aquellas instancias en que la cópula no está tan eschaente 
ligada al hosdador, Bush concluye que una diferencia de 
tiemo en el moento de cópula, asciada a ún cambio de 
hdor, puedn generr también la divergencia 
simpátrica. 

Una imnte cracterísica del mdelo simpátrico de 
as-hdor es que sólo son requeridos unos cos 
cambios en los lci claves de algún gn para ermitir el 
contacto on el nuevo hador. El prceo no s iniciado 
por una "evolución genética" y la difenciación asciada a 
un nevo nicho ecológio no es más que su ontinuación 
(HIEL & BusH, 1972). as diferncis gnéticas enre 

raas-hospedador pueden er vistas como la formación -in 
statu nascendi- de nuevas escis. a deriva simpárica de 
este tio pude también darse or cambio de habitat y casos 
similres de formación de raas-habitats (or deriva a habi­
tats de rciente formación) han sido dcuentados para 
diveros invertebrados (DIBHL & BusH, 1989); BusH (1994) 
preenta un resumen de los esultados obtenidos en este 
senido or los estudios de STANHOPE et aL (1993), CARROLL 
& BoYD (1992) y Voumrn10 et aL (1989). ste origen 
simpáico de nuevs esecies or cambio de habitat o de 
nicho ecológico es probablemente uno de los principals 
actores involucrado en la alta dixersidad que nn los 
cosistemas ropicales y en la coevolucióÓ entre insectos y 
plantas, or lo que la divergencia y eseciación simpátria 
vía una deriva de habitat- ue er muy común. En la 
eseciación d� los cavícolas muy probablemente oeran 
drivas de este tio, pudiendo ser iniciada la divergencia or 
dierencias en la elcción del biotoo de cópula o del 
momento de cópula, ya que este último suele estar 
corelacionado ositivamente con la disonibilidad de 
alimento y condiciones ecológicas avorables, las cuales son 
disintas en los ambientes epígos e hiógeos. 

a partenogénesis y la oliploidía pueden intervenir 
dando origen a tios esciales de eseciación. a 
partenogénesis cue en muchos gruos animales y planta 
diveras diicultades ilosóicas al biólogo. Los sistemas 
sexuales no son univerales. BLACKMAN (1981) ha colcado 
al exo en su verdadero contexto, el de sr un oderoso 
aclitador de la evolución, dicuiendo luego las 
iplicaciones de un sistea de vida aexual. Cando la 
partenogénesis es ombinada con los prcesos sexuales; en 
aquellos organismos que oeen una altencia de 
generaciones uniparenal y bienal, las implicaciones 
evolutivas son algo difenes. 

a esec1ac1on or oliploidía (GIBBY, 1981 ), 
ampliaente prdominante ente plantas ero también 
peente en les (obre tdo en inectos), es 
particulamene intereante e inormativa, . ya que involucra 
la aparición reentina de nuevas esecies -inambiguamente­
en el a de disribución de las existentes (simparía). a 
exiosa formación de una scie oliploide casi siempre in­
voluca la hibidización nre dos esecies parentales, or lo 
que la nueva forma e inicia on un únio, altamente 
hcigóico (y or implicación, alaente adaptativo) 
genoma. 

WmTE (1978) también ha destacado el pael que juegan 
los eglos cromosómicos en inicir la divergencia. Su 
mdelo "stasipárico" prove una cnvincente explicación 
de cómo surgen aas parapáricamente disibuidas en 
insctos ortópteros de la familia Moabinae. Este mdelo ue 
derollado a partir de estudios citológicos y taxonómios y 
e que pude er aplicable a grus de organismos de baja 
vagilidad y sructura genética oblacional similr a la de los 
Morabinae, tal como aurios y redors. El mdelo 
estasipário de Whie involuca la generación de eglos 
cromosómicos ( en su mayoría usiones y isiones de 
segentos croosómicos), dando homcigotos 
adapativamente sueris y hetercigotos inferiors. Las 
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poblaciones en las cuales se establece el reareglo adoptan 
una disribución parapátrica con respecto a la población 
parental. 

La idea de que el aislamiento reprductivo puede ser 
dearrollado gradualmente e impulsado por la selección natu­
ral es tan antigua que se remonta a A.R.Wallace. La premisa 
esencial es muy simple. Si hay más de un enotipo favorecido 
por la selcción, los intermedios tendrán más baja eficiencia, 
y entonces la selección natural tenderá a eliminar a los 
"híbri<los". Cualquier desventaja postcópula de los híbridos 
deerá así favorcer el desarollo de barreras a la cópula 
hetrogamética. Más especíicamente, si los hetercigotos 
tienen una desventaja comparados con los homcigotos, 
entonces cualquier gen que cause una rducción de la 
recuencia de los hetercigotos será avorcido sobre otros 
genes que no tengan eecto en la preferencia de cópula. El 
derollo de as reproductivas de este mdo, ha sido 
llamado "Eecto Wallace". Un importante punto a destacar 
es que una selección de este tio no es una selección para el 
dearrollo del aislamiento reprductivo como tal, sino una 
selección contra las cópulas heterogaméticas. 

Varios estudios exerimentales (listados or ENDLER, 
1977) han emplado éxitosamente selección artiicial para 
prducir cópulas electivas. Bajo intensa selección, pueden ser 
prducidas muy rápidamente barreras pre<ópula. Sin 
imortar lo equívcos que pudan considerarse los resultados 
de ales experimentos ( en comparación con lo que cure en 
la Naturalea), ellos ermiten una clara conclusión: existen 
recursos genéticos para explicar el Eecto Wallace. Basados 
en la desventaja post-cópula de los híbridos, los mdelos de 
ENDLER (1977) demuestran cómo en determinadas 
circtmstancias un gen puede propagarse hasta su ijación. 

Otos mdelos matemáticos han explicado también el 
imortante efecto que la heterogeneidad ambiental tiene 
sobre la estructura genética de las oblaciones y como ésta 
pude generar olimorismo. OICKINSON & ANTONOVICS 
(1973) han mosrado que para un simple gn A (no 
dominante) controlando tm carácter bjo selección 
disuptiva, con presiones de elección sobre los genotios 
AA, Aa y aa = 0,8, con flujo de genes 0,3 y con grado de 
cópulas elctivas 0,9, el completo aislamiento reprductivo 
es logrado en tan co como 18 generaciones. A pear de los 
admitidos supuestos que el mdelo contiene, los autoes 
concluyen que éste provee una inequívca demosración de 
que la esciación simpárica es osible. 

La selección que avorece cópulas elctivas no es el único 
mdo en que pueden generare barreas reprductivas pre­
cópula en oblaciones coninas. En dicusiones tóricas 
sobe la divergencia y la eseciación simpáricas MA YNARD 
SMITH (196) ha mosrado que los cambios en la recuencia 
de cópula, resultantes de la "elección de habitat", son 
también osibles mdos or mdio de los cuales puede 
derollare el aislamiento reprductivo. La selección de 
babitat, en este contexto, es la crencia preeencial de un 
genotipo en el habitat o nicho para el cual es más eiciente. 
Canto ás dicretos on los nichos de los genotios 
(espacial o temoralmente), ayor erá la tendencia a que e 
desrolle una eparación reprduciva pre<ópula. Este 
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proceso tiene mucho en común con el mdelo de BusH (1975, 
1994) de raas-hosedador ( o raas-habitat). Pero aquí el 
énasis es puesto en el dearollo gradual de barreras 
reprductivas pre<ópula, como corolario de una progresiva 
selección de habitat (no necesariamente un diferente 
hospedador o un diferente biotopo). El papel jugado por el 
alto stress ambiental del habiat subteráneo sobre los 
organismos cavenícolas (HowARTH, 1993) sería un prceso 
similar al descrito; la selección y divergencia se prducen al 
invadir un nuevo habitat en el cual las presiones de elección 
son muy uertes, debido a la adversidad del medio. 

Una distinción ha sido hecha entre las instancias donde la 
eseciación es completada en aislamiento del flujo de genes 
y oras donde al menos ersiste una ciera cantidad de 
contacto genético hasta el momento en que la eseciación es 
completada. Considerando la eseciación en términos de 
flujo de genes (y no de disribuciones gográicas) puede 
decirse que existen tres mdos posibles de esciación: (1) 
Siguiendo un eríodo de diferenciación, el aislamiento 
reproductivo es alcanado por el erfeccionamiento de 
barreras reprductivas en presencia de flujo de genes. (2) 
Siguiendo un erído de dierenciación, el aislamiento 
reprductivo es alcanado en inmunidad ante el lujo de 
genes. (3) La ruptura ireversible del flujo de genes prduce 
un aislamiento reprductivo "insantáneo", como en el 
cambio de ploidía. Este es -teóricamente- sinónimo de 
eseciación, ero las nuevas esecies sólo serán reconcidas 
como tales si ellas sobreviven lo suiciente como ara exhibir 
un cierto grado de diferenciación. 

a ayoría de los modelos de esciación simpátrica y 
parapárica claramente conforman el Mdo l, al igual que los 
mdelos que involucrn selección de hosdador o de habi­
tat. Mienras que la eseciación alopátrica en su estricto 
sentido conforma el Mdo 2. El cambio de ploidía confora 
el Mdo 3. Nótese que la sudivisión de un ol de genes por 
disyunción geográica -aloparía- aunque es complea, 
siempre es otencialmente reversible. Los rreglos 
cromoom1cos implican una sudivisión parcial ero 
generalmente irreversible, mienras que la distancia (como 
en una clina) siempe es parcial y otencialmente reversible. 
Por ello, las oblaciones en las cales la diferenciación está 
ocurriendo tienen un utuo incierto; la reversión de barreras 
parciales o temorales al flujo de genes puede reunir de nuevo 
muchos eregados divergentes a su oblación parental, or 
lo que la diferenciación en sí misma no s necesariamente 
divisiva. Para que e complete el prceso de eseciación es 
ncsario que se alcance el aislamiento reprductivo, el cual 
comprende el estado nal en tdos los casos, es dcir, la 
uptura completa e irreversible de la continuidad genética. 

Pdemos concluir que la erceción actual enre 
numeroos investigadores es la de que los mdos de 
eseciación simpárico y árico (además del alopárico) 
son un signiicativo mdo en que la esciación cre n la 
Naturalea, cularmnte ene cietos guos de 
organismos muy ricos en escies, como insctos, arácnidos 
y nemátdos (SCUDDER, 1974; Busu, 1975, 1994; WHITE, 
1978; KONDRASHOV & MINA, 1986; TAUBER & TAUBER, 1989; 
rrE & ENDLER, 1989). a curencia e imotancia de la 



esec.acton simpátrica es reforada or la distribución 
taxonómica de los casos propuestos. Enre los animales, una 
muy alta prorción se origina en los inectos (BusH, 1975; 
KoNDRASHOV & MINA, 1986; ÜTTE & ENDLER, 1989) y entre 
pecs y olucos (Me KAYE, 1980; DAVIS, 1982; ECHEI.LE & 
KoRNFIELD, 1984; G1TTENBERGER, 1988; MEYER, 1989; Wn.soN, 
1989). Pcos ejemplos vinen de aves o mamíferos y éstos 
recuenteente es.án asciados a reareglos cromosómicos; 
una notable exceción on los pinzones de cactus de la Isla 
Genovea, en Galápagos (THORPE, 1945; GRANT & GRANT, 
1979). Esta disparidad explica en parte los distintos puntos 
de vista de biólogos · que trabajan co- distintos guos 
zológicos. En la actualidad, existe sustancial inormación 
tanto de que la esciación simpárica tiene un pael 
pedominante en insctos (el gruo más nueroso de 
organismos) como de que el aislamiento or barreras 
gográicas no es un prerequisito para la eseciación (BusH, 
1975, 1994; ENDLER, 1977, 1989; TEMPLETON, 1980; BARTON 

&CHARLESWORTH, 1984; BusH&HowARD, 1986; KoNDRASHov 
& MINA, 1986; EDER et aL, 1988; Me PERON et aL, 1988;). 

3. Espciación en cavernícolas

En los apartados anteriores hemos visto que los mdos de
eseciación simpátrico y parapárico no ólo on osibles 
sino que alcanan una gran signiicación en los gruos de 
organismos más numerosos en esecies (invertebrados). 
También ha sido destacado que la dierenciación y 
eseciación on osibles en presencia de lujo génico, y que 
bajo uerte presión de elcción pude currir incluso cuando 
el flujo de genes es considerable. 

En el cao de los cavenícolas, que en su mayoría on 
invertebrados, los prcesos no-alopáricos seguramente están 
ampliamente extendidos. os actores involucrados en su 
adaptación y esciación pueden er múltiples. a selección 
natural en un ambiente heterogéneo conduce al olimorismo 
genéico de tio muli-jcho o multi-habitat. En estudios con 
cavnícolas (obre tdo anfípdos, colémolos y ces) ha 
sido demosado que las oblaciones hiógeas y epígas se 
adaptan de distinto mdo a los distintos habitats y biotoos, 
y que esta adapación es difrencial y promueve la 
divergencia y la evolución trogloorfa (CHRISTIANSEN, 1985; 
HüPPOP, 1985; HoWARTH, 1987; KANE & CuLVER, 1991; 
MATHIEU & TuRQUIN, 1992). El paso del medio epígeo al 
hipógeo a ravés de ambientes transicionales puede prcder 
más o menos rápidaente, ero siempre involucrando faes, 
paos graduales o eapas, en las cuales la adaptación al 
ambiente proundo de las cuevas renta el punto exremo 
de la evolución troglomora. Cambios rápidos pueden sr 
promovidos or factores como: padomorfosis, notenia, alto 
stress detado or la everidad de las condiciones 
ambientales, etc. En tdo caso, el ambiente hiógeo dee er 
visto como un edio con gan otencial para avorecer los 
cambios genéticos. 

Cae destacar que la padomorfosis y neotenia on 
enómenos recuentes en cavnícolas y han sido eñalados 
dede fechas ems, paricularmente en urdelos, eces, 
crustáceos e inectos (PouLSON, 1963; V ANDEL, 1965; BRAN-

DON, 1971; BESHARSHE & HoLSINGER, 1977; MATSUDA, 1982; 
How ARTH, 1986). En estos casos los organismos mdiicados 
mantienen caracteres juveniles de las foras ancestrales en 
el esado adulto. El prceso, que puede afectar a órganos 
aislados o a la totalid del organismo, involucra una 
divergencia rápida y global de la nueva oma cavencola. 
Cambios padomóricos curren inambigüamente en 
simpatría, como ha sido dcumentado particularmente pra 
auna intersticial (SCHMINKE, 1981; NEWMAN, 1983; 
WESTHEIDE, 1987; DANIELOPOL & BoNADUCE, 1990). 
Posteriormene puede currir eseciación alopátrica or 
aislamiento pasivo, debido a la ragneotación del habitat p.ej. 
por reresiones marinas (STOCK, 1980; BoUTIN & CorNEAU, 
1990), lo que ha dado lugar a numerosos ejemplos de 
vicariana. Sin embargo, obsévese que el rsultado 
vicariante es osterior al momento en que cue la 
eseciación que da origen a la forma intersticial, y que este 
evento primario curre a ravés de una activa colonización 
del medio subterráneo or los organisos, sin intevención 
de barreras geográicas, es decir, or mdos de eseciación 
no-alopátricos. 

La evolución troglomora en un linaje pude implicr así 
no sólo un único evento de eseciación, sino más bi1 un 
prceo múltiple y progresivo, en el cual pueden · éirir 
varios eventos de diferenciación y eseciación (asciados a 
los cambios de biotoo) tanto en el paso de una forma epíga 
a troglóila, como en el de una forma troglóila o ransicional 
a roglobia; la evolución ilética ostrior pude incluir 
episdios de ragmenación del habiat y multiplicación de 
esecies,. aciado,s al progeso de la rsiicación o a 
cambios gomorfológicos y climáticos. Eventos vicarintes 
puden currir varias veces en sucesivas écas de la entera 
historia de un linaje. En nuesra opinión, la evolución 
cavnícola esá comandada or una aciva colonación del 
medio subterráneo, siendo el aislamiento pasivo (alopátíco) 
un factor eventual y osterior en el tiemo; aunque sin 
decatar que en alnos casos puda actuar simultáneaente 
o de mdo combinado a lo largo de la · entera histoia
evolutiva.

Enre los principales prceos que oeran en la 
eseciación de cavnícolas, la deriva simpátrica es unda­
mental. a ida de que el aislamiento prductivo e pude 
drollar gradualmente or selcción ("Eecto Wallace") ha 
sido probada or estudios exerimentales y or mdelos 
como los de ENDLER (1977) y DICKINSON & ANTONOVICS 
(1973), y es muy similar a la idea de la deriva de habitat de 
HowARTH (1986). Aunque sin explicitar los mcanismos 
involucrados, CHAPMAN (1986) y GALÁN (1982; 1995) 
también han sugerido una ida de este tio. 

ENDLER (1977) y BusH (1975; 1994) han enatiado que el 
aislaminto reprductivo (esciación) puede ser alcanado 
por el erfccionamiento progresivo de barreras 
reprducivas, bien sa a ravs de elcción que avorece 
cópulas elctivas o bien a ravés de oros mcanismos 
inrínecos precópula, y que stas pueden ser fomadas 
durante el prceso de adaptación a un nuevo habiat. Bajo 
intena selcción la sciación simpárica puede currir 
rápidamente y el inicio de la eseciación a ravs de una 
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deriva de habitat requiere pcos cambios genéticos (BusH, 
1994). La adversidad del ambiente proundo de las cuevas y 
el alto stress ambiental ejercido sobre los organismos 
cavenícolas (GALÁN, 1993; HowARTH, 1993) proven 
suiciente otencial selectivo para que la especiación en 
cavnícolas ocura de este mdo (simpátrica y/o 
prapátricamente), preerentemente o en la mayoría de las 
ocasiones. 

Estos mecanismos pueden comprender actores de 
evitación de cópula que impliquen sepaación espacial o tem­
oral, como diferencias de lugar o tiempo de cópula. La 
asincronía que evia la copulación entre las oblaciones que 
están dierenciándose puede desarollrse como corolario de 
la seciicidad de sitio para realiar otras actividades 
(alimenación o pupación p.ej., recuente en insctos). Los 
actores temorales pueden involucrar difrencias cíclias, 
estacionales o diarias; la pérdida de los ciclos más comunes 
en los cavnícolas o su mayor sincroniación con el ciclo 
hidrológico del karst p.ej. pueden oerar de este mdo, con 
el resultado simple de avorecer la cópula homogamética o 
evitar la heterogamética. a divergencia de nicho tenderá a 
prducir un comportamiento divergente que irá siendo 
acompañado or difrencias de lugar o tiemo de cópula. Esto 
ha sido sugerido p.ej. or ANORIANI (1990) y GALÁN (1995) 
para la diferenciación de oblacions hiógas y epígas de 
pces Trichomycterus y Symbranchus en cuevas de 
Venezuela. 

También pueden estar involucrados actores de rechazo o 
evitación de cópula, particularmente los que envuelven 
dierencias en SMRS (sistemas de reconcimiento de cópula 
espcíicos), como diferencias en aractivos químicos, 
feromonas y eñales de cortejo. En muchos casos, el 
mecanismo primario de aislamiento enre oblaciones 
simpáicas es alguna clase de esecíico "sex appeal". El 
derollo de señals y respuestas (o falta de respuesta) 
esecíicas en el proceso de cortejo o de aracción de 
copuladoes otenciales actúa de este mdo. os 
comortamientos scieesecíicos son muy recuentes en 
diversas clases de animales inmediatamente antes o durante 
el cortejo. icularmente signiicaivas entre cavenícolas 
serán las señales táciles intercambiadas en proximidad. 
SMRS que involucran discriminación táctil oeen gran 
eseciicidad y dierencias marcadas de este tio son 
dearrolladas en simpatría. a idea de que las estructuras 
sexuales scundarias de los achos en insctos puden esar 
involucradas dirctamente en bas reprductivas pre­
cópula son muy antiguas y datan de la éca de Duour, en 
1844. El reconcido bieseleólogo JEANNEL (1955) efctuó 
una elucidadora investigación en coleópteros sobre este io 
de variación en las características exuales ecundarias de los 
machos y llegó a la conclusión de que muchos de stos 
caracteres debían estar envueltos n la eparación pre-cópula 
de las esecies. Lo más signiicaivo de las dierencias en los 
caracteres de rconcimiento táctil entre oblaciones 
simpáricas es que sas on de un tio muy simple en su 
diseño y de fácil dicriminación. os caracteres de 
reconcimiento táctil están situados cunteente en el 
aex adominal, la genitalia o las patas; on caracterísicos 
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las prominencias, ganchos, lóbulos divididos, proyecciones 
o incisiones en ángulo, combas, agrupamientos de pelos y
sdas, y manchas texturales, en diversas combinaciones, que
pueden ser rápida y fácilmente detectadas or sensores
mecánicos simples. La investigación entomológica ha
aortado numerosa inormación para sustentar que las
dierencias en SMRS suelen ser completamente eectivas
para asegurar la separación reproductiva pre.cópula de
especies smpáricas cercanamente relacionadas (HAMMOND,
1972; ENoLER, 1977). fato también ha sido mostrado para
anfibios y oros guos (BLAIR, 194; ENOLER, 1977).

Otros mcanismos de eparación reprductiva pueden 
incluir actores de incompatibilidad de cópula, es decir, tdo 
tio de imedimentos a la fertiliación no-comortamentals 

ni de evitación. En invertebrados puede currir una variada 
gama de incompatibilidades estucturales. a apropiada 
deosición de eserma puede er impedida or la forma del 
endoalo del macho o de la olsa copulatriz de la hembra, or 
la longitud y orma de las estucturas flagelares del acho, 
por la osición y estuctura de la esermateca de la hembra, 
o or la estructura del esermatóoro. a divergente
adaptación a distintos biotoos, particularmente en simparía,
normalmente desemca en dierencias morfológicas que
entrañan diferencias estucturales de este tio. Ha sido
sugerido que algunos actores de este tio pueden ser
prductos incidentales de la diferenciación que acompaña y
sigue a la especiación (y no un dearrollo previo para
constmir el aislamiento reprductivo); sin embargo,
desarrollos divergentes inusuales son encontrados,
precisamente, en pares de esecies simpátricas; si éstos son
el resultado de selección conra cópulas heterogaméticas o
no, es algo que queda or resolver; or lo que ambas
osibilidades quedan abiertas: puden ser caracters
adquiridos antes de la eseciación o bien pueden curir en
pols de gens ya separados or una efctiva brera ost­
cigótica. El punto -lcial para demostrar que el desarollo de
una barrera pre-cigótia no es un enómeno osteseciación
es que ella no siempre está suplementada or barras ost­
cópula toalmente efectivas (HAMMOND, 1981). En anuros e
insctos ha sido encontrado que los casos de pares de esecies
simpáicas que e hibridian en la Naturalea son raros,
mientras que son comunes los casos en que puden er
cmzadas éxitoamente cuando las barreras pre-cigóticas e
romen bajo condiciones de laoratorio; así las bareras ost­
cópula enre esecies simpáricas del mismo gruo on más
recuenteente inefectivas que efectivas (MECHAM, 1961).

a evidencia disonible actualmente sugiere que actores 
como los anteriormente comentados juegan un pael en la 
construcción de barreras intrínecas precópula. Muchas de 
ellas exhien señals de esecíica adaptabilidad y, or tanto, 
puden sr cuentemente esonables de la eparación 
reprduciva y esec1ac100 simpítrica-parapárica en 
cavnícols. BusH (1994) agrega la opinión de que, en 
suboblaciones que e están adaptando a dierentes habitats, 
la deriva de habitat en respuesa a elección divergente pude 
sr improviada de este mdo, y la adquisición de dieencis 
genéicas pude er comandada or' actores ligados a la 
preferencia de habitat o a cualesquia oros que incementn 



la eiciencia en el nuevo ambiente. A través de mdelos 
teóricos y simulaciones de computador Bush demuesra la 
existencia de una respuesta corelacionada entre selección de 
habitat y mecanismos pre-cópula de aislamiento en simparia. 
Estos mdelos indican que la ormación de raas y esecies 
simpáticas puede currir cuando los individuos con fuete 
deendencia de habitat y escíicos comentos de 
cópula eximentan suerior iness sobre los genoios de 
menor o intemdia iness, en el nuevo habitat. Tal 
conclusión, que es válida para la seciación simpárica en 
general, s particularmente aplicable a cavícolas, ya que 
la deriva de habitat y · 1a adaptación al .medio hiógeo e 
drollan bajo ueras ambientales selctivas 
particularmene uertes, tal coo ha sido comentado al 
dcribir la adversidad del medio y las condiciones de alto 
sess que recuentemente e presentan en el ambiente 
prondo de las cuevas. 

Un ascto adicional sobe la actibilidad y predominio 
del dearrollo de s rectivas de cara al flujo de 
genes es aortado -inveramente- or la diicultad de 
concebir una explicación general en términos alopáricos. Las 
inferencis baadas en presumir la existencia de un paado 
evento vicariante, que pudo no haer currido nunca, 
deerían ser examinadas críticaente. Adeás, ya ha sido 
comentado que la existncia de claros ejemplos de vicaria 
en cavnícolas no constituye materia probatoria para 
sustentar el mdelo alopátrico, ya que n er eventos 
osteseciación. Los casos en los que ralente existe 
evidencia paleogográica consistente con el momento de 
eseciación son mliy ecasos y siempre ienen el carácter de 
hechos ineridos ero no probados. 

Concebida la evolución de los organismos cavenícolas 
como un prceso multietapas, es lógico suoner que a lo largo 
de su derollo histórico pueden haer currido varios 
eventos de eseciación y -si existe evidencia- pueden también 
estar intes eventos vicariantes. El pro global es 
progresivo, y su etapa inal es el acentuado troglomorismo 
existente entre los cavenícolas, en los más diveos s 
zológicos. El inicio del prcso pude tener muy divera 
antigdad, variable en cada cso; mienras que la 
relictualidad como resultado es muy recuente en las zonas 
templadas y más bien rara en la zona ropical. 

Rcientemente ha sido esta una hiótesis 
esrictaente aláica que a que las luctuaciones 
palclimáics en los trópicos erian resables de la 
eseciación y evolución de los cavencolas tropicales 
(TRAJANO, 1995). Aparte de los numeroos supuestos que 
contiene el mdelo, previamente ha sido dicuido con 
ejemplos de faua cavenícola de Basil y Veoemela la 
inconsistencia de las redicciones derivadas del mismo 
(GAÁN, 1995; 1996). 

Durante el Pleistceno hay evidencias de la curencia de 
fluctuaciones palclimáicas en los rópicos y en icuJar 
en el norte de Sudaérica y el Carie; ésta ha sido revisada 
por ScHUBERT (1988), quien indica una ecasa oscilación 
térmica en las as bajas opicals (2-3C) y decenos en 
la cantidad de lluvia del orden de 70 mm o ás en algnas 
onas, generando una alncia iregular de condiciones 

áridas y húmedas, no sincrónicas. Es decir, mienras en 
algunas lcalidades hay erídos de aridez. simultáneamente 
huo climas más hs eo oras lcalidades. as 
luctuaciones ciadas al glaciarismo Cuatio en los 
trópicos ueron complejas en sus detalles y a enudo faltan 
datacions adecuadas de los eventos registrados, or lo que 
no e trata de una simple alncia de ases as y 
hs, glacs e intrglaciares. Por otra parte, la teoría 
de los . reugios" en Sudaméica, propuesta inicialmente or 
.ER (1970, 1974) para explicar en términos de esciación 
aláica la disribución de algunos s de aves, e ha 
do inconsistente y eseculaiva, ya que ha sido 
derumbada con ejemplos de oros gruos zológicos, 
particulrmente heretofauna (un gruo con mayor 
sensibilidad cológica y ayores icciones para s
despmientos) (Ver p.ej. GoRZULA, 1992; DUELLMAN & 
HoooMoeo, 1992). Hoy es claro que muchas zonas ostuladas 
o no como eugios exerientaron fluctuaciones (RuLL,
1991 ), ero la inforación disonible es puntual y
diíicilmeote coelacionable, a la vez que ninguna de las 
clasiicaciones sucesivamente propuestas ha dido dar
cuenta simultánaente de las disribuciones faunístics
encontradas.

La aplicación de la toría de los reugios de Hafer y la 
presunción de que la eseciación sólo pude dr en 
cavnícolas alopátriamente están implcias en el mdelo 
de TRAJANO (1995). Eo nuesra opinión, las variacions de 
humedad en zonas opicales sí debieon pducir divrsos 
cambios (mderados) en la vegetación y el régimen 
hidrológico, lo que puede haer prducido cambios gradal�s 
en el aorte de nurientes al mdio biógeo, gdo 
durante las ases ss condiciones oligotóicas más 
acentuadas (tróicaente más adveras) que las existents en 
la actualidad, en alnos caos. Bajo condiciones más 
fluctuantes y oligoróicas en las cuevs, las pesiones de 
selección erian más uetes, y puden haer propiciado 
mayos grados de trogloismo en las oblaciones 
cavnícolas. a esctac1on de los avecols 
undamentalmente dee haer co or mdos no­
alicos, ero sin r la alaria en particulres 
casiones. Por ejeplo, el avance de la stiicación en un 
macizo puede prducir eventos rápidos de aislamiento, tanto 
para la auna acática (captra de ríos, hundimiento del 
denaje) como para la e (colapso de galrías, 
colatación lcal or eselotemas o sdimentos), pudiendo 
generr el aislamiento de oblacions lcals ya adaptadas 
al ambiente biógeo. La ragmentación del habitat puede 
entonces prmitir la evolución ilética, aceno la 
divergencia en alopa. ero nótee que no neeariamente 
implica eseciación. Lo que desde Juego no e actible 
(ni existe evidencia) es de que las luctuaciones cliáticas 
hayan comandado la eeciación y evolución de los 
cavcolas ropicales, ni que éstas e hayan prducido 
pasivamente. 

Un ascto clave ambién en esis y mdelos 
esrictamente alopáricos es que la evolución cavola es 
bida y a de a simple, en dos es: 
en la a, ua oblación epígea extiende su disribución 
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colonizando las cuevas; así genera una oblación 
genéicamente continua, troglóila, porque en parte habita en 
cuevas y en parte en suericie. En la segunda, un evento 
vicariante (formación de una barrera geográica), como p.ej. 
eríodo seco en suericie, aisla la parte hipóga de la 
población de la porc1on epígea; esta ragmentación 
interrume instantánamente el lujo de genes entre las dos 
partes y es sinónimo de esciación (ya que en el mdelo 
alopátrico éste es el único mdo osible de eseciación). a 
parte hipóga se ransorma en troglobia (exclusiva de las 
cuevas), mientras que la parte epígea prosigue su divergencia 
como epíga. Si osteriormente la barera geográica es 
eliminada (p.ej. un nuevo erído húmedo), la oblación 
epíga se extiende de nuevo hasta estar en contacto con la 
hipógea, pero como ambas han divergido genéticamente 
aisladas, han acumulado dierencias genéticas que hacen 
imosible la interreprducción: se han formado dos especies 
donde antes sólo había una. Así pués, en la evolución 
cavenícola según el modelo alopátrico sólo habría dos fases: 
la coloniación de las cuevas (origen de los troglóilos) y el 
aislamiento alopárico y espec1ac1on (origen de los 
troglobios). Los conceptos utilizados son simples y lógicos; 
y los alopatristas rchaarán toda crítica argumentando que 
ésta es la explicación más parsimoniosa. Sin embargo, no deja 
de ser una construcción tórica, y quizás una sobre­
simpliicación. as predicciones que puden derivarse del 
mdelo tamco lo hacen más demostrable, dado que las 
predicciones de modelos altaivos (no-alopátricos) 
incluyen la osibilidad de currencia de eventos vicariantes, 
por un lado, y or otro, la divergencia y eseciación en 
simpatría prducen el mismo resultado. Por lo cual, un simple 
análisis del resultado no ermite conr o rechaar 
ninguno de los modelos. Es en este preciso sentido que la 
formulación de este tio de modelos dee er críticamente 
examinada. 

La creciente inforación aa or estudios sobre 
procesos de esciación no-alopátricos (KoNDRASHov & 
MINA, 1986; WusoN, 1989; TAUBER & TAUBER, 1989; GALIANA 
et al, 1993; BusH, 1994; entre otros) y sobre la adaptación y 
evolución de cavecolas (HüPPOP, 1986; DANlELOPOL & 
RouCH, 1991; KANE & CuLVER, 1991; MATHJEU & TuRQUIN, 
1992; HowARTH, 1986, 1993; GALÁN, 1993, 1995; enre otros), 
suministran suiciente evidencia para concebir prceos más 
reales y complejos, enre los cuales están preentes la deriva 
de habitat, la adaptacin a los ambientes subterrános y la 
eseciación con flujo de genes; estando la evolución 
roglomorfa comandada or una activa coloniación de los 
organismos. El rogloorismo resulante e evela como un 
prceo convergente y paralelo, influido or elcción atu­
ral y estrchamente deendiente de las everas condiciones 
ecológicas en el ambiente proundo de las cuevas. 

4. El sistema hiner-Racovitza re-dinido

a clasiicación cológica de los organismos cavenícolas
requiee, en primer lugar, considerar el ecosistema hiógeo 
como un sistea abirto, en continuidad isica con oros 
ambientes nsicionales y, en egudo lugar, con una 
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zonación progresiva entre la suericie y la reg1on 
subterránea más proundamente incluida en la rca-caja y en 
el subsuelo. Los sistemas de cavenas ( el karst típico en rcas 
solubles y las cavenas en otras litologías) constituyen la 
región más profunda de la cortea terrestre con sistemas de 
vacíos habitables or seres vivos. También existen vacíos 
intergranulares en sedientos inconsolidados (que pueden 
llegar a tener gran espesor), ero éstos suprayacen 
geomorológicamente a los terenos de rca compacta. 

La zonación más sencilla de las cavenas comprende tres 
ambientes: el ambiente supericial (zona de entrada y zona 
transicional), el ambiente intermedio (zona aireada) y el 
ambiente proundo (4deep cave" o zona de aire en calma). 
Algunos medios transicionales (como MSS, crevicular­
edáico, e intersticial hyorheico) pueden desemeñar -para 
algunos organismos- un papel cológico quivalente al del 
ambiente intermedio; Inientras que otros medios 
transicionales (edáicos, creviculares muy suericiales, 
biotoos crípticos húmedos y oscuros epígeos) puden jugar 
un pael siinilar al del ambiente suericial. 

Considerando esta zonación, las tres categorías clásicas 
del sistema Schiner-Racovitza puden ser rdeinidas del 
siguiente mdo. 

l .  Troglobios. Escis que completan su ciclo de vida y
están adaptados al ambiente proundo de las cuevas. Algunas 
esecies en algunas casiones pueden también habitar en 
medios transicionales (como MSS, intersticial o ambiente 
intermedio). Morfo lógicamente puden ser reconcidos or 
preentar un alto grado de roglomorismo, 
siniicativamnente mayor que el de otros Iniembros no­
troglobios de sus esectivos grupos axonómicos. Por ello 
requieren una adcuada comparación de caracteres con sus 
más próximos relativos. 

2. Troglófilos. Esecies que completan su ciclo de vida y
están adaptados al ambiente intermdio de las cuevas, ero 
también pueden rcuenar habitats transicionales próximos 
(como la zona de ntrada y ambientes crípticos epígeos). 
Eventualmente pueden ingresr al ambiente proundo, ero 
nomalmente no completan su ciclo de vida en él. Pueden er 
reconcidos or presentar · menores micaciones 
anatómicas; su grado de troglomorismo es menor que el de 
los troglobios (muchos son microtalmos, ligeramente 
depigmentados y de morfología robusta, mientras que los 
troglobios de sus gruos son anotalmos, depigmentados y 
muy estiliados), ero mayor que el de sus epígos relaivos. 
En casiones antienen oblaciones hiógeas y epígas, ero 
puden también estr restringidos al medio hiógo. Con 
recuencia, existen oblaciones hógeas de la esecie en 
unas regiones, nienras que en otras on concidas 
poblaciones epígas en habitas crípticos o ransicionales. 

3. Troglóxenos. Frecuentan ls cuevs y genealmente
sólo completan en ellas na parte de su ciclo de vida. 
Noralmente habitan en el ambiente suericial, ero pueden 
también ingrear en el intermedio ( de mdo temoral o 
cíclico). Suelen habitar también en biotoos epígos húmedos 
y ocuros (abrigos y gutas suiciales, blqus de rca y 
lugars ombrs, roncos hecos e Arols, ediicacions en 
uinas, etc.). No preentan rogloismo, ero en algunos 



gruos ológicos están dotados de mecanismos de 
orientación pra deenvolverse en oscuridad (colcalización 
en quirópteros y guáchaos, órganos táctiles y químicos en 
arácnidos, quilódos y eces, etc.). Alnos gruos pueden 
mantener oblaciones en el ambiente suericial de las cuevas 
de mdo reular, si el alimento es suiciente. Esta categoría 
incluye también muchas ormas accidentales, de los más 
diveros gmos ológicos. 

as grandes colonias de vertebrados toglóxenos 
(quirópteros, vencejos y guácharos) pueden dar origen a 
ingentes deósitos de· guano. os cavenícolas troglóilos y 
troglobios pueden en parte eneiciare de esta situación, bien 
sea aprovechando dirctamente detritos · orgánicos o bien 
predando sobre la auna que habita en los mismos. Pero estos 
deósitos, en general, lo que hacen es crar (en este caso 
dentro de las cuevas) una bicenosis adicional. a auna cuyo 
ciclo de vida deende del guano es denominada "nobia", 
y dado que su habitat es el guano y no la cavea, no puede 
ser considerada propiamente cavenícola (ya que el no 
puede ser deositado en cuevas o en otros medios). Alnos 
habiantes del no, lo mismo que parásitos, presentan 
reducciones esructurales y depigmenación, ero estos 
caractes no puden er consideados troglomorismos. 
Aunque han sido propuestas clasiicaciones en relación a la 
auna del no y las caves, las mismas carecen de 
sentido, ya que conunden dos mdios disintos; lo mismo es 
aplicable a endo y ecto-parásitos. a esgrimida capacidad de 
alnos ganobios para desenvolvere en el habitat 
subterráno sólo hace reerencia a una parte de su ciclo de 
vida (generalente sin alimenación) y la capacidad de 
coloniar nuevos depósitos de no normalmente deende 
de oresis (transorte de adultos o alguna ae lavaria de 
guanobios o parásitos or su hospdador o generador de 
alimento); ero es obvio que una población guanobia nunca 
esá adaptada a las avas, ya que no puede vivir en ellas si 
el no fala, or lo que su preencia dee ser considerada 
condicionada o accidental, aunque en alnos casos puda 
mantener cierta duración en el tiemo. 

El uo del sistea Schiner-Racovita iplica alnas 
restricciones: 

(1) El término "roglomoro" dee aplicare a un conjunto
de caacteres (anatómicos, isiológicos y commenales) 
tras adcuada comparación con formas epígeas o 
transicionales del mismo uo ológico, y no a caracteres 
aislados como la depigmentación o anotalmia. 

(2) El término "troglobio", o "stygobio" pra los
acuáticos, dee rsringirse a cavenícolas. En casions 
alnos troglobios pueden presntare o habitar en. oros habi­
tats ransicionales, ero no dee aplicare el tino al 
cojunto de la auna de esos medios (como p.ej. a todos los 
habitantes del MSS o del intersticial), ya que e rata de 
ecosistemas o habitats distintos. Para eviar conusiones es 
peferible referir a un organismo egún el habitat en que ha 
sido hallado, como p.ej. "stygobio" sólo, "stygobio­
intersticial", o "intersticial" sólo; lo mismo puede hacere 
para "roglobio" sólo, "roglobio-MSS", o "MSS" sólo. 

Con un crierio coo el expuesto se evita la conusión y 
se eln los agrupamientos absurdos. Valga como eieplo 

el osrácdo Danielocandona lieshoutae o diversos 
hydrachoellos, del intersticial de aluviones de regiones sin 
afloramientos kársticos, los cuales son incluidos en la 
"Encyclopaedia Bioseologica" entre la auna cavenícola de 
Venezuela. Existen diversos ejemplos de este tio y, en 
nuestra opinión, carecen de entido, ya que con ee criterio 
podría incluire a toda la auna intersticial y edáica. Ello sólo 
pueba que los repreenantes de ese gruo zológico osen 
el potencial biológico para colonizar y diferenciar esecies 
en una erie de habitats (no sólo cavenas). 

(3) a clasiicación ecológica de los cavenícolas y el
concepto de esecie y de mdos de eseciación entre los 
cavnícolas, tiene también alas implicaciones 
taxonómicas, a las que a continación haremos reerencia. 

Una aceción del concepto evolutivo de esecie considera 
que cada escie existe como tal durante el intevalo de 
tiemo entre dos eventos de esciación, or lo que -a 
dieencia del concepto biológico de esecie- no otorga 
importancia a la dierenciación morfológica para su 
deinición. Existe una mrcada tendencia entre los adherentes 
al mdelo alopátrico de considerar a las esecies según esa 
aceción. Como en su visión cada evento de formación de una 
escie troglobia se da or aislamiento alopátrico e implica 
eseciación, los roglobios de eparados sistemas de cuevas 
son considerados esecies (evolutivas) distintas, ya que cada 
evento de eseciación es un evento evolutivo único. Así, 
cuando sobre una base taxonómica se encuenra la misma 
esecie en distjntas lcalidades, los alopatristas considerarán 
que e trata de esecis distintas (aunque morológicamente 
san indisinuibles) y no de disintas poblaciones de una 
única espcie. Si el mismo criterio es aplicado no ya · a 
aislados sistemas de cuevas, sino a la distribución discontinua 
de cualquier organismo, los paridarios de la citada aceción 
del concpto evolutivo vrán a cada segregado como una 
esecie disinta, es dcir, adaptarán la realidad a su concepto 
teórico. Los taxónomos no drán distinuir al 
multiplicación de "esecies evolutivas", y la existencia de 
poblaciones, raas y suesecies de una única esecie -egún 
el concepto biológico de esecie- carceá de valor para los 
primeros. Esta utiliación del concepto evolutivo de esecie 
ha sido cuestionada or los biólogos y axónomos que 
trabajan en la pácica con organismos concretos, ya que si 
las escies no son entidades axonómicaente distinguibles, 
tdo intento de clasiicación resulta inútil. En ralidad, en la 
Naturaleza existen individuos, oblaciones, raas y 
suscies, es decir, diferencias or debajo del nivel 
esecíico, orque la variación (aunque existe en y entre 
esecies) no es una gama coninua, y es prcisamente la 
unción de la sistemática y de la taxonomía el disinuir ales 
discontinuidades y el poner unos límites -si se quiere 
arbirarios- para clasiicar a los organismos. 

En el caso de los cavnícolas, lo que a menudo cure en 
la práctica es el hallazgo de cierto número de individuos de 
una esecie roglobia en diveras cuevas. Si estas cuevas 
forman sistemas aislados unos de oros, para los que rabajan 
con el concepto biológico de esecie serán disintas 
poblaciones de una única scie oglobia y ello no planta 
diicultades. Aunque se entiende que enre las obla.iones 
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separadas no hay actualmente interreprducción, también se 
considera que la divergencia entre tales oblaciones no ha 
crecido hasta el punto de hacerlas genética y 
morológicamente diferentes, por lo que son tratadas como 
una simple especie. Si la egregación espacial desapareciera, 
y las oblaciones entaran en conacto, e tendría la casión 
de tesar si algo impide la interreprducción, y en tal cao e 
pdría hablar de eseciación (es el caso de las "sibling" 
esecies o especies gemelas, que es osible distinguir or el 
handeado cromosómico u oras técnicas eseciales no 
utiliadas ordinariamente en taxonomía); ero si el test no es 
posible, no hay or qué suoner eseciación en tanto ésta no· 
se raduzca en diferencias discenibles. 

Paa los aloparistas se plantan algunas dificultades. Si 
se reconce que son oblaciones distintas de una esecie, 
ápidamente tendrán que dcir que ésta no es troglobia, ya 
que la unidad de la esecie en su conceción- sólo puede er 
mantenida or el flujo de genes y ello implica que las 
poblaciones de dierentes sistemas de cuevas están 
conectadas a través de poblaciones epígeas "cultas", que 
hasta el momento no han sido decubiertas, y que la existencia 
de tales oblaciones epígeas hacen que la esecie, or 
deinición, sea una orma roglóila (y no troglobia). Como 
altenativa, si no se hace la suosición nterior, los 
alopatristas verán a cada oblación como una esecie distinta, 
ero morológicamente indistinguible, y or lo anto 
indecribible. Al no oderse describir taxonómicamente tales 
supuestas esecies, el recurso más fecuentemente utiliado 
es reerirse a ellas como sp-1, sp-2, sp-3, etc., como recuente 
y crcientemente e aprcia en alnos trabajos publicados. 
Simultnea o altenativamente se airma que cuando tales 
esecies, aprentemente iguales, e estudien más 
detalladamente, e encontrará difrencias entre ellas; lo que 
no deja de ser una suosición. El normal prcder en biología 
es prciaente el enconar las diferencias y, si las hay, 
decribir taxonómicamente las esecies. Por ello, no creemos 
válido el suoner diferencias cuando no han sido reconcidas 
ni dscritas, ya que ésto no es más que inverir los términos 
para forar la ralidad y ratr de ajustarla en un arco teórico 
que, en úlima instancia, no es más que una hiótesis no 
demostrada. 

CONCLUSIONES 

a inoración obtenida sobre cavencolas ropicales 
hace eerger una nueva visión obre la adaptación y 
evolución de la auna cavenícola. La visión clásica, basada 
en ejemplos de zonas templadas, condujo a la conceción de 
las caves como "reugios pasivos" y a la toría 
ortogenética de VANDEL (1965). Varias pieas encajaban en 
ea visión: la ausencia de roglobios en los trópicos, los 
efectos del glacirismo y la scaez de rcuros róicos en 
cuevs templadas, el carácter elicto de los troglobios 
templados, y las ideas predominantes del mdelo alopátrico 
de eeciación. 

La visión clásica ue cambiando y de.bándoe ante la 
nueva evidncia. V rios puntos qon irmemente 
establecidos: la existencia de troglobios en los trópicos, en 
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cuevas de diversa litología y en medios transicionales; la 
existencia de ormas troglomorfas tanto -elictas como no­
relictas en cuevas tropicales con variables cantidades de 
recursos tróficos; la escasa antigüdad del habitat en alnos 
casos (sobre tdo cuevas lávicas y cuevas anchihalinas), la 
cual probaba que la evolución troglomorfa pdía 
dearrollare en co tiemo; la inexistencia de grandes 
cambios climáticos en los trópicos, lo cual probaba que ésta 
no era la fuera conductora del prceso y que la a�ptación 
de los organismos a las cuevas curría activamente. Se 
polemizó sobre el valor adaptativo (o no) de los caacteres 
troglomorfos (tanto constuctivos como regresivos) y 
surgieron múltiples hiótesis para tratar de explicar cómo 
pdía prceder la evolución cavnícola y qué pdía cauar 
el roglomorismo en las más diveras regiones y gruos 
zológicos. Pero dos ideas -subyacentes- seguían tiñendo la 
interpretación y conundiendo los hechos: la idea del habitat 
hipógeo como entidad única y la idea alopátrica de que era 
ncesario el aislamiento or barreras geográicas para 
permitir la divergencia y prducir la eseciación y osterior 
evolución troglobia. 

En el presente trabajo hemos indicado que la evolución 
de los cavnícolas no es distinta a la que oera de mdo gen­
eral en la naturalea. Los organismos colonian los ambientes 
disonibles, pudiendo adaptare a ellos, y en la medida en que 
lo hacen van siendo mdiicados or las ueras elecivas 
del ambiente. La investigación moda en el campo 
evolutivo ha esablecido que los modos de esciación 
simpáico y parapátrico no sólo on osibles, sino que están 
ampliamente extendidos en la naturalea, particularmente 
entre los invertebrados, que son los gruos de organismos 
más numerosos en esecies. Existen suicientes rcursos 
genéticos en las esecies para explicar el Efcto Wallace, la 
esecialiación creciente or selección de habitat, y la driva 
adaptativa sensu BusH (1975) y HowARTH (1986). a 
eseciación en cavenícolas puede lograrse fácilmente como 
corolario de elección divergente durante el prceso de 
adaptación de una oblación al habitat hiógeo. A ravés de 
mecanismos inrínecos de aislamiento pre-cópula puede 
completarse la eseciación de cara al lujo de genes. Así, no 
son ncearios grandes cambios climáicos, regresiones a­
rinas, o extinciones de oblaciones epígas, para ermitir la 
eseciación y evolución roglobias. 

Hemos indicado que en la entra historia evolutiva de un 
linaje pueden currir varios episdios de esciación, a la vez 
que pueden estar intercalados evnos vicariantes. La 
investigación bieselológica ha pobado que la eseciación 
simpárica también pude actur en la diferenciación 
troglóila de su ancestral epígo. Una gran cantidad de 
variación y cambio adapativo e pude prducir antes de la 
eseciación, y pude proeguir luego como evolución ilética, 
por lo que el cambio no se restringe sólo al momnto en que 
la eseciación cure. También ha sido demostrado que la 
esecialiación roglóila no es necsaiamente una fae 
intemedia de la evolución roglobia; puede er un prceo 
propio, distinto a la esecialiación roglobia. Tanto los 
roglóilos como los roglobios on ormas adaptadas a la vida 
en las cavas, sólo que ienen disintas esrategias de vida 



y están adaptados a dieentes condiciones y a distintos 
biotoos. Esta aprciación nos ha llevado a cuestionr la 
unidad del habitat hiógo como entidad única. Es posible y 
conveniente establecr una distinción entre diferentes 
ambients en el habitat hipógo, ya que las cavenas muestran 
una uerte onación. Y también dee establcese diferencias 
entre el habitat hiógo cavenícola y otros habitats 
ansicionales (como MSS, edáico, creviculr e intersticial). 

De mdo simple hemos ostulado y ddinido tres 
ambientes en las. caves, de adversidad creciente a medida 
que se proundia; �n ada uno de ellos predomina un tio de 
organismos cavenícolas: los roglóxenos en el ambiente su­
pericial, los troglóilos en el intemedio, y los roglobios en 
el ambiente proundo. Nuestras >rOpias obevaciones obre 
un gran número de cavidades en diversos países y litologías 
son consistentes con esta visión; particulrmente, la ayor 
abundancia de troglóilos en los trópicos es coincidente con 
la mayor extensión del ambiente intermedio y con una gran 
riquea de recursos tróicos en este último. Invariablemente 
los roglobios teresres son hallados en el ambiente 
poundo, que generalmente es oligoróico. Para los 
roglobios acuáticos carece de entido la zonación anterior 
eo, n muchas casiones, el ael ecológico del ambiene 
intrmedio es desemeñado or habitats ransicionales. 

Lo eculiar del ambiente proundo de las cuevs ("deep 
cave" ambiente) es que cupa una osición extrea: es el 
ambiente más promene incluido en el subsuelo de la 
cortea teestre y or tanto esá muy alejado de las uentes 
de prducción_ primaria de suericie. Su paralelo en el ar 
lo constituye el habiat abial de las grandes proundidades 
as. Por su carcter de habitat exremo, la everidad de 
las condiciones ambientales es máxima. El elevado grado de 
troglomorismo de los eres que habitan en el ambiente 
proundo probablemente tenga su más encilla explicación en 
las similares y urtes presions elctivas que reinan en este 
habitat extenso y advero, y relativamente homogéno sin 
imr la latitud, 

Dado que son muy diveros ls gruos ológicos que 
colonian las cuevs, que esa activa invasión ha currido en 
disintas écas (y sigue curiendo acente), y que están 
involucradas variables condiciones lcales (abióticas y 
bióticas), es imosible llegar a una generaliación válida para 
dar cuenta de tdos los caos y situaciones preentadas or 
los cavenícols. os estudios lcales obre caos escíicos 
sen aortando nueva luz sobre los múltipls factoes 
involucrados. Pero, es osible reconcer unas grandes lneas 
o tendencias generals.

A lo largo de la zonación propuesta e incrementa la
ecaez de rcuos y la estabilidad climáica. En el ambiente 
prondo las condiciones adversas alcan valores 
máximos: etua ocuridad y elevada hd relativa, 
altas concnraciones de dióxido de carono y oros gaes, 
alta adioactividad naal, limitacines al despliento en 
una red spacial laerínica, condiciones cológics evras, 
con uere vriabilidad en el isro de nurients y 
ecaez ridica de los mismos. Tdo ello determina nas 
condiciones de alo sres para los organismos y, or tanto, 
n grao otencial paa el cambio. 

El troglomorismo (variable de un gn1o ológico a otro) 
es una cuestión de gados. El más alto grado de mdiicación 
troglola esá sciado a las más severas condiciones del 
ambiente proundo, ero nótee que tles condiciones pueden 
mosar una amplia gama de variabilidad (espacial y temo­
ral, a lo largo de la historia gomorológica de una región), 
or lo que no es posible hacer una generaliación simple. 

Teniendo en cuenta lo anteriormente expusto, la 
reddinición de las categorías clásic� del sislt:ma Schiner­
Racovita no se baa en términos de si los orgnismos 
completan o no su ciclo de vi& en las cuevs, sino en qué 
ambiente y de qué mdo lo hacen. Por tanto, no e establece 
que sa en bae a una exclusividad aboluta o estrcha 
estricción a un biotoo, sino de un mdo más amplio, 
admitiendo que no hay límites estrictos sino gradientes. Los 
cavícolas pueden completar su ciclo vital en un biotoo y 
habitar preferentemente en él, ero también algunos puden 
uilizar temalmente biotoos próxios o transicionales, 
si las condiciones son adecuadas. El troglomorismo 
esulante está en relación con la adversidad del medio y con 
el otencial intno del organismo. Hemos evitado olemiar 
sobre el actor . tiemo de residencia en ls cuevs" ya que, 
aunque s probable que con más tiemo e acumule un rado 
mayor de mdiicaciones, ambién s osible que inevengan 
prcesos rápidos de modiicación, como en csos de 
recombinación genética, padomorfosis o neotenia, los 
cuales a enudo están pleiorópicamente relacionados y 
morfogenéticamente integrados. Por otro lado, también 
interviene el grado de preadaptación alcanado or las ormas 
ancsrales. Adicionalmente, dado que la reducida taa 
metaólica y la adoción de una estrategia de la A parcen 
mostrar una estrcha corelación con condiciones 
oligotróics, y dado que este actor pude varir espacial y 
temalmente, es diicil inferir las velcidades a las que 
oeran los prcesos y, or consiguiente, el tiemo 
involucrado en alr un alto grado de roglomoriso. En 
tdo cao, eemplos de cavenícolas ropicales y cavnícolas 
en jóvenes cuevas lávicas prueban que ls mdiicaciones 
puden ser rápidas. 

El sistea Schiner-Racovia rdeinido es consistente 
con las obevaciones y datos actuales. El roglomorismo, 
en disintos rados, se corelaciona con las cracterísics de 
los disintos ambients cavenícolas. Su econcimiento 
morfológico (s adcuada comparación con sus relativos 
epígos) es una indicación sustancial de la progresiva 
adapación y esecialiación de los organismos de un linaje 
que activamente han colado un habiat exreo. 

A lo largo del texto ha sido señalada la inadecuación de 
algunos conceptos y la inexactitud o intestabilidad de 
diveras hipótesis. Así miso han sido indicadas ls 

limitacions de la visión sictamente alopátria. Tdos 
estos sctos hao inrducido conusión y "ruido" en la 
inetación de los hchos. a evolución de los 
cavnícolas, adecuadaente �xaminada (con na visión 
amplia), e nta como un prceo normal, caracteriado 
por la pogresiva adaptación de los sres vivos a un habitat 
de adversidad ceciente. Su valor exemo es alcanado en el 
ambiente poundo de las cuevas. 
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RESUMEN 
Hitoria de la speleoogía n Perú (102 - 199). 
Pu es un país cuyas leyendas e historia demustran un inteés 

casi instinctivo hacia el mdio subtáno. a cava, elemeno de 
protción o lugar de culto para los vivos, sive a a vez e úlimo 
reugio a los mutos. Desde milenios, a ocupación e abrigos y 
orches e cavens or pate e paloindios hasta ribus actuales ha 
dejao numrosas huellas. Por estas raones, las oblaciones andinas 
y amazónicas asocian plnamente el mundo subáno como 
elemento vital de sus radiciones. 

El studio de los vstigios e estas -civiliaciones condujo a los 
viajeros o naistas euoos a inteesase or s cavnas que 
encuenan ese el principio el siglo XIX. Cientíios curiosos, 
ellos ecogen todo lo que scubren, vestigios arquológios o 
antoológios, musras de ocas, fósiles, esecímenes de auna ... 
Este mr eríodo oesonde a los pcursoes (182 a 196).

En el tanscuso el eríoo e ransición (1947 a 16), una 
mutación e produce: la toma e concincia del intes esecíico e 
la eselología y e la imotancia que puee tener n Peú. ste 
hcho conduce a la tercea ase: la e las Exedicions (169 a 
1989). 

Pabrs cas: selología, eselomería, historia, Peú, 
Inca, anoología. 

INTRODUCTION 
Le Pou est un pays dont les légenes et l'histoie démonnt 

un intet preque instnctif our le milieu souin. a cavne, 
élément e protction ou lieu de culte our ls vivants, set de emier 
reuge our les mos. puis s mills, l'ccuaion d'abris 
sous oches ou e oches e cavns a laissé e nombeuss aces 
du passage es paloindiens aux tribus actuells. our ces aisons, 
les opulations andines et amazonienns asscint pleinement le 
mone outeain comme élément vital e leus adiions. 

C'est tout natuellement l'éue s vesigs e cs civilisations 
qui amna ls voyageurs ou naturalistes euroens A s'intérsser 
aux cavns qu'ils rnconnt, és le but du IXe si:le. 

Scieniiques "ouche a tout", ils cueillent tout ce qu'ils 
écouvent, vesiges rchologiques ou anhrooloiques, 
échantillons e chs, ossils, scimens de la aune. Cela cos­
pond A a pemie riode: celle es pcuseus (182 A 196).

Au ours d'une érioe e ansi�on (1947 A 16), une mutaion 
se produit: ccllc e a pric de concience e l'intt sciiquc e la 
sélologie et e la place qu'elle eut tnir au Pou. Cela mene A la 
roisime phase: celle des exéditions (169 l 1989). 
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LES PRECURSERS 
1802 

Comme das d'aures pay, Alexandre de HUMBOLDT ert 
de référence our les premiéres explorations et études de 
cavités. 11 visite "Ucopio" (Uchupisjo), départeent de 
Cajamarca, et !'explore juqu'au "río" souterrain. 
1846 

Franyois de LA ORTE, comte de CASTELNAU explore 
Sson Machay, déparement de Paseo, et releve ne multi­
tude d'osements de Sceliotriu, grand mammiere fossile 
de la amille des édentés. 
188 a 1862' 

Paul MARCOY efctue deux longs séjours au Prou ou il 
étudie diférenes cavités ou nes das la région de Cuco: 
Cnganade Queohuasi (maison de l'or) et la "chaire du 
diable"; prs de Chaupichaca: Piqmachay et la te de la 
riviere Quitubamba res de la Siera de Huilcanoa les mins 
de San orenzo et la grotte de Nsra Sñoa de Galue, 
mais sa pls elle decripion st celle des grottes de 
Hi rs de Cooraque. 
18s1 a 1869 

Antonio RAIMONDI ie de nombreux ravaux ds 
des grottes uviens: cueva de Saco pres de Y auli; 
Uchupisjo ou il analyse l'alimenation des gácros, et 
Saon Machai; dans le départeent de Hnuco: rotts de 
Llata ou il dcouvre des momies; Tingo María, as Pavas; 
dans le départemot de Cuzco Hi. 
1876 a 1s2 

Charls WIENER e fait deceodre, susndu a ds cordes 
de cuir, ds des rottes en alaie 10 m en conreas des 
cretes s de Taparaco et Colpa. A Chachaoyas, il visite des 
s néraires ou sont csuits ds tomaux. 
(GIBERT, 194). 
1893 

e Colonel LA COMBE visite la grotte épulcrale de 
Huicay pres de Tarma, déparermeot de Jn. 
1912 

a "Yale Univsity Exedition" dirige pr A. 
BMGHAM, explore des otes sur le chemin des Inas avant 
de découvrir Machu Pichu. 
1926 

J. C. TELW, cologue uvien, réalie des ouilles
intes dans la cavne de Tue, proce de Yauyos. 
1928 a 194 

Csar GARCÍA ROSSEL explore en 1928 la grotte e 
Hi, emnt d'Ayacucho, avc le e MADINA, la 



grotte Huaran en 1932, le orcqe de Huagao sur 10 m et la 
gotte del Rosario pres de Palcamayo en 1 934. 
1932 

Le re VILLAR CÓRDOV A décrit une quinaine de 
cavités avec des restes archologiques en ordure de la Cor­
dillera de la Viuda pres de Cero de Paeo. 
1937 

J. C. TELLO étudie la cavité de Cumeayo,tement
Cajamarca, aux parois couvertes de eintures. 
1940 

Wemer GREEN explore deux cavités de la vallée de 
l'Urubamba pres de Machu Pichu: Corihay - Racina et 
Phuyupatamarca. 

HORKHEINER éudie les grottes de Chupaca et 
Pachacayo pres du rio du meme nom. 
1945 

WEBERBAUER sinale plusieurs cavités pres de la vallée 
du Huablabamba dont la plus intressnte est Chiriachay qui 
posede des sépultures préhistoriques. 
1946 

Le Proesseur TSCHOPIK écouvre dns la grotte de 
Chupaca, vallée du Mantaro, des rstes paloindiens datés de 
9.0 ans. 

LA TRANSITION 
1947 

Salomón VcEZ MURGA e rend daos la Cordillera de 
Taros, département de Cjamarca, ou il visie une cavne 
parcouue par une riviee et euplée de guácharos. a 
nécessié de protéger ces oiax eret la céaion du re­
mir pare naional du Pérou. Biologiste, il est le promoteur du 
pojet; devenu député, il era pls tard a !'origine de la frma­
tion du Cntre Sélologique du Prou. 
1949 

VON HAGEN explre les ottes de Pucuta ou il découvre 
des momies. 
1950 

CHA VEZ BALLON idntiie les rotes de Tamputcco, 
a 0 km de Cuco d'ou erait orie la dsie Inca. 
1958 

Augusto CARDICH étudie les gottes de auriccha pres 
de la ource du Mo ou il exhume ds osements 
paloindiens de 9.0 a 10.0 ans sciés a de !'indusrie 
lithique. 
1961 

a HUNTING SURVEY CORORATION réalie les 
premiees photographies du ont narel de Cuibirni. Vaste 
cavité de 4 0  m de lrge, 150 m de auter et 250 m de long, 
rave par le rio Cuibireni. Cette grotte peque myhique 
n'éait conue auparavant que par les indiens. 
1963 

Emilio GONZÁLEZ GARCÍA étudie la · Cueva de 
Tquepela, dépatemnt de Tacna. Cete cavité atteint la 
reomée oodiale gice a la qualié de ss einres 
ruesres. 
1965 

Csar GARCÍA ROSSEL publie son livre Cavas, 

gutas y cuevas del Pru, ou il recene quelques 250 cavités 
du Pérou. Cet ouvrage issu d'un imnt travail de rcher­
che bibliographique va provqur l'essort de la séléologie 
péruvienne et evir de référence de ase our les exditions 
a venir. Beaucoup de références ne s'appuient que sur des 
lieux-dits supputants des cavités come le sufixe machay ou 
grotte en quchua. (GARCÍA ROSELL 1965). 
1966 

Jan ouis CHRISTINAT de la Sciété Suisse de 
Séléologie éjone au Pérou et s'applique a la difusion de 
la sélologie (CHRISTINA T 1967). 

LES EXPEDITIONS 
1969 

Un groue d'Andinists et de cientiiques éuviens 
réalie la premiere exdition dans Huagao es de Tarma 
pendant la aison des pluies. Cette exploratioo vra sa pro­
gression stopée a 0 m de l'entre sur siphon temoraire. 
Diveres études archéologiques oot enrepries et des 
eintures rusres dcouvees. 
1970 

Trois éruvins atteinot le sipbon de Huagao au mois 
de juillet et apoent ne plaque de plomb our marquer 
l'événement. 
1971 

Crlos BORÓN, de la Sciété Vénézuélienne de 
Séléologie, étudie les zones karstiqus de Ninabamba, 
Palcamayo, Tingo Maria t visite les cavités de Uchkupisjo, 
Huagao et las echuas. 
1972 

e premire exédiion é}gee est olonaie et 
compnd spt ems du KLUB WYSOKOGORSKI de 
V arsovie. A Litivica, ils tooraphint la cueva de Hi 
(dév. 30 m) et daos la égion de Cuco exploent Chicaa 
Grande sous la fese de Sacsahaan. A Macho Picbu, 
ils reerent plusieus cavités daos le granit. 

A Palcamayo, ils oursuivent l'exploraion de Hagao 
jusqu'a un siphon temoraire, a 1.0 m de l'ene et 
couvrnt la Sia de Racas Marca ou ils atteineot la cote -
50 m. 

Msto CASTRO, gardien de Hagao, explore Racas 
Mrca en solitaire juqu'a 120 m de oonder. 

Alain DESCHAMPS é�ie le lapiz de Quenquo pres de 
Cuco (DESCHAMPS 1972). 

a premire exéditin brianique organie par 
l'IMPERIAL COLLEGE OF LONON, e rend a Tama our 
oursuivre l'explraion de Hagao, 450 m de galeies 
s'ajoueot au déveloemnt déja connu. Daos ls wsts 
d'altiude, ils recbercnt les s et réalient des coloations 
a Ana Ccha (4.240 m d'altiude). lis rprenent l 'expla­
tion de Racs Mara juqu'a n siphoo al a la cote 
402 m. es galies emontants donnent n dénivelé toal 
de 0 m our 2.141 m de dévelement. D'aues eites 
cavités sont explors s rsulats ins. 
173 

a remiere exdin esanole du GR� DE 
EXPLORACIONES SUBTERRANEAS del Club Montañs 

oL oc. Veoaa &eL 32) 18 45 



Sima de Racas Maca 
Palcamayo. Tarma 

Barcelonés explore les grottes de las echuas, los 
Gacamayos et la Ventana a Tingo María (ULLASTRE 
MARTORELL, 1973) 

A Palcamayo, ils reprennent les cavités vues ar les 
britaniques et découvrent Warimachay (dén. -40 m). Dans le 
scteur de Ninabamba, ils reconnaissent la perte et la 
résurgence du Río Chancay et explorent les grottes 
d'Uchkupisjo, regard sur le rio Chancay sourrain. 

Un roue du CLUB ANDINO PERUANO atteint le si­
phon terminal de Huagao a Palcamayo. 
174 A 1977 

Deux nord américains Lonnie G. THOMPSON et Garry D. 
MACKENZIE étudient la formation de cavités dans le glacier 
de Quelccaya. (THOMSON & MACKENZIE 1979). 
197s a 1980 

Des préhistoriens de l'INSTITUT FRANCAIS D'ETUDES 
ANDINES dirigés par Daniele LA V ALLEE ouillent l'abri 
sous rche de Telarachay pres de Tarma, a 4.420 m 
d'altitude. Cs recherches mettent en évidence ept phaes 
d'ccupation successives du site dans une séquence allant de 
9.0 a 2.0 AC. a richese n aune a ennis de démonrer 
l 'existence d'un prcessus de domesticaion des camélidés
andins ene 6.0 et 5.50 AC (LA V ALLEE 1985).
176 

a deuxieme exdition esagnole organise par le CEN­
TRE E-XCURSIONISTA DE CATALUNY A se rend daos le 
pare naional de Cutervo ou ils explorent la cueva de los 
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guácharos (ou de San Andres) (dév. 1.334 m) et les cuevas 
Negra y Blanca. 

Pour la deuxieme exédition olonaie, ce sont huit 
spéléologues qui étudient la région de Trma: a Palcaayo ils 
explorent cinq cavités de 20 a 65 m de proondeur et a San 
Pedro de Cayas, la Sia Mata Pacla (dén. -0 m). 

a premiere expédiion ranyaise organise par le CLUB 
AIXOIS regroue cinq paricipants. Dans le karst de la Oraya, 
ils explorent rois avens de 17 a 33 m de proondeur et une 
rivire souterraine sur deux cents meres. e princial résulat 
est la premiere plongée du siphon de Huagao. Leur progres­
sion s'arete a 20 m au-dela du siphon par manque de 
lumiere. 
1977 

Quatre séléologus comoent la deuxieme exédition 
ranyaie. 11s parcourent le Pérou endant pres de rois mois a
la découvete de nombreuses etites cavités et a Palcamayo, 
visitent ans nouveautés les rottes de Huagao et Racas 
Marca. 

a roisieme exdition espagnole efctue par le CEN­
TRE EXCURSIONISTA DE CATALUNYA e come de 
spt embres qui étudient quae eceurs du dépaitement de 
Cja. A Ninabamba, le dévelopement de Uchkupisjo 
est porté a environ 1 .850 m. Sur le Cerro de Coulco, a
poximité de Celendin, ils étudient dix neuf cavités dont le 
Tragdero de la Purla (dén. -65 m), la Sima de Talalan N2 l 
(dén. -101 m), la cultación del río Pachachaca (dév. 556 m) 
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MORALES BERMÚDEZ, puis 
toographient acu Hayeo (dév. 80 m) 

Tragadero de San Andres 
Parque nacional Cutervo 

(SAMMARTINO et al.1980). 
a premiere exditioo italienne du 

CENTRO RICERCE CARSICHE DE 

GORIZIA étudie de eits cavités daos la 
régioo de Cbavio de Huantar et des 
souts daos la région de Nzca: galería 
Visama (dév. 2.150 m) et galría del 
Pamon (dév. 1.180 m). 

COUPE 181 

C. MORALES BERMÚDEZ organie

O 80 ne tie a auriccba; une étude détaillée 
de la cavilé ermet de ralisr la premiere 
vritable publicatioo séléologique 
péruvienoe. 

PlAN IEY. U.I 

1982 
a deuxiee exédiion britanique est 

oganiée r la Soubampton Uoivrsity 
Exploratioo Sciety et dirige r Jane ­
SON. Ares la reprie . de noms cavités 
connues, a Tingo Mara, ils ranchient le 
sipboo al de a cueva de los 
Gacaayos et doublent le lévelopement 
de la avilé (dév. 238 m). 

a qaiee exéditioo ran�ie est 
dirige r Y. SAMMARTINO; celuici st 
accomagné de rois aues séléologus. 
Dns le Pe Natiooal de Cutevo, reprie de 

U ._.EWlll 
cavités connus et exploation de nouvelles 
rotts. A Jnjui, un karst nt est 
visité, la raverée du rio Cros est la 
principale dcouvere (dév. 1.47 m) 
(SAMMARTJNO et al. 1984). 

o o 
LAN f.fll 

et la cueva Sano (dév. 42 m). A Cutvo, de etites 
cavités ou aveos oot réiés. 

Des ists éieos du club Haytaa exploreot 
ne ie de la cueva de ucra, daos le Maotaro. 
178 

Une équie du SPELEO CLUB SALEM de Taragone 
visite les avités clssiqes de ayo, et pres de Cuzco, 
la cueva de Huaro (dév. 30 m). 
1979 

a roisieme exéditioo �e st orgaoie per le 
goue sélo de Bagnoles-Marcoules. uare sélologus 
dirigs par Yves SAMMARTINO séjoment huit mois au 
Pérou. es de Comulca, dépatemot de Cajaarca, ils 
exploeot 31 avos et une grote. s de Hacuco rois 
aveos oot s, doot la guta del Equus (.. -75 m) et 
dcouvte d'un nt giemeot palntoloaique os 
cete emiee. Dos le e oatinal de Cutvo, ils exploreot 
en totalité les ragadeos de los Guácos, Fo et de Sn 
s (lén. -334 m), aiosi que la Rd de las s (lév. 0 
m, dén. -91 m). Ils organient a Palayo n stage de 
sélologie daos la cueva de Huagao, aquel cie Carlos 

1983 
.40 En ctobre, des sélologus ovieos 

mes r C. MORALES BERMÚDEZ 
visitot Pacu Hayeo. 
14 

C. MORAES BERMÚDEZ et s collegus explont
Racs Maa et y ént rois os. a dcouverte d'n 
crapaud dépigmenté st le princial résultat de cete sorie. 

Quelques teps aprs es ovieos, s sélologues 
� dirigés ar R. MAIRE explorent a Sima de Racas 
Mca dans le contexte d'uoe étude gologiqe d'eoemble de 
la oe E 10). 
185 

James MilLER. un ord icain, e de nomreux 
brsts os tout le ays. 
1986 

C. MOAIES BERMÚDEZ et J. MILLER visitot les
s a l'est et au sud de Uata. ou ils explont la cueva de 
Huishcs Uco (dv. 0 m, éo -SO m), la ete e Milloa 
de Ira e jqu'a n sibo (dév. 350 m, dén. -0 m). 

A. GIBERT et Roland UEVIN visitot es s
résidels ans e nt de Cuco, Pno et la. Au oord 
de Cuco, visie de six etites aviés es r les Incs, 
res du · ac Tiiaca, a uno torahie d'ue etite c.avité 
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développée en intersrate et qui rejoint Ie lac par deux siphons. 
Daos le départemeot d'Ica, eodant le tour des iles Ballestras 
au large du Pare National de Paracas,reérage de gands 
porches et cavités qui trouent de part en part ces iles. 
Malheureusement il ne ut pas ossible de débarquer 
(SANMARTINO, 1987). 
1987 

C. MORALES BERMÚDEZ et A. GILBERT, explorent
en partie le karst de Cchapata Irma Grande pres de Llata 
provioce Huanuco, et toographient Gompioas (dév. 376 m, 
déo. 116 m); Ashuac (dén. -53 m) et quelques etites cavités. 
(GILBERT, 1989). 

Géromine PASTEUR et les membres de l'exédiion 
"Pavirontsi" redécouvrent "l'arche d'or des Inas" vaste 
orche qui o'est autre que le ont naturel de Cutibireoi décrit 
en 1961. 

Des Anglais de la quarieme expédition britaoiqe mise en 
place par l 'ARMY CAVING ASSCIATION étudient quare 
scteurs diférents du département de Cajamarca. Pres d'Agua 
Colorada viogt six cavités sont explorées. Les plus 
imortantes sont la cueva de a aa (dév. 127 m, déo. -78 
m) et a 20 (déo. -56 m) aiosi que deux autres grottes dépasnt
10 m en dévelopement. Pres de la Purla, decente daos vingt
cavités; deux seulement dépasent les 10 m. Dos les
scteurs de la Victoria et Huagalyc rsectivemeot, onze et
trente six cavités sont réertoriées; seul l'aven D4 avec 58 m
de déoivele presente un iotéret.
1988 

L'expedition espagnole MILLPUC 88 orgausee par le 
GRUP GEOGRAFIC DE GRACIA se déroule autour de la 
cité du meme nom, daos le département d'Amazonas. Neuf 
gottes ou goures sont visités: quatre avens ont enre 50 et 
62 m de proondeur. es principales cavités sont: Tragadero 
de Millpuc (dév. 280 m) et cueva Cacapishu (dév. 219- m) 
(GRUP-GEOGRAFIC DE GRACIA 1989). 
1989 

Cette année est marque par la premiére plonge 
souteraine des spélologues péruviens. C. MORALES 
BERMÚDEZ et Aleto TEMPLE anchissent le siphon de 
Huagao et explorent la galerie au-dela du termious de 1976. 

e dévelopement est orté a 2.396 m et Huagao devient la 
premiére cavilé du Pérou (MORALES BERMÚDEZ, 1990). 

Comme le déontre cet historique, une grande majorité 
des exéditions e sont concentrées sur les memes secteurs. 
Le otentiel karstique du Pérou est tres imortant et de 
nombreues zones ioexplores ermettront de réaliser de 
belles premieres. 
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Developpements 
Huagapo 
Uc:opisjo 
Racas Marca 
Sima de Iraca 
Cueva Major del Río 
Gua de. San Andrés 

Desniveles 
Racas Marcas 
Tragadero de San Andrés 
Cueva de San Andrés 
Gompina 
Talalan N2 1 

(Palcamayo, Trma, Junín) 
(Ninabamba, Santa Cuz, Cajamarca) 

(Palcamayo, Tarma, Junín) 
(Nioabamba, Santa Cruz, Cajamarca) 

(Churos Huicungo, Mariscal Caceres, San Martín) 
(Par. Nat. Cutevo, Caja) 

(Palcaayo, Tarma, Junín) 
(Part. Nat. Cutevo, Cajamarca) 
(Part. Nat. Cutevo, Caja) 
(lrma Grande - Uata, Huanuco) 

(Comulca - Caldio, Cajamarca) 
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m 
2.396 
2.350 
2.141 
1.540 
1.447 
1.234 

- 407
- 334
- 145
- 116

- 101



ANTROPOESPELEOLOGIA 

HISTORIA ESPELEOLOGICA VENEZOLANA. PARTE 9: 
FRANCISCO DE PAULA ALAMO (1866-1943) 

LA COMISION EDUARDO RÓHL A LA CUEVA DEL GUA CHARO 

Franco URBANI 
Sciedad Venezolana de Eseleología. Apartado 47.334. 
Cacas 1041A. 
Universidad Cenal de Venezuela. Facultad de Ingeniería. 
Depamento de Gología, Cacas 1053. 
Email: rbaoi@sagi.ucv.edu.ve 

RESUMEN 
Fancico e Paula Álamo conibuyó con la diusión del 

conocimiento de las cuevas de Venezuela. Escribe sobe varias 
cavidades del stado Miranda y obre la Cueva del Guácharo, de las 
cuales pesena esciciones uto de sus popias excursiones y 
también eúne las ceencias opulaes. Es el primeo en publicar 
otoaías e cuevas venezolanas. 

En 1950 a ocos mses el to e cación del "Monumento 
Naural Alejando Humboldt" (Cueva el Guáchao), el Ministerio 
de Aicultura y Cría nombró una Comisión presijda or el Dr. 
Eduardo Rohl, para visitar la Cueva y presntar ecomenacions para 
su onsevación y utiliación turístia. Tanto el inome de Rohl, 
como aquellos elaborados or los ingenieos J. P. Veillon y G. 
Budowski constituyn excelents ejemplos pra el manejo de la 
cavidad, o lamentablmente sus rcomenaciones más imotantes 
nuna uon llevaas a cabo, mienrs que otras se implementaon 
más e os aas después. 

Se ocumnta la existencia en el paado e la Cueva el 
Consumio el Río Guaire en El Encantao al SE de Caacas, or 
donde las agua.s del io seguían un amo enteramente subno de 
unos 20 m. El taonamiento e la caviad e aibuye anto a la an 
cecia de ctube e 1892, como a causas antoogénicas. 

Pabrs claves: Cueva del Guácharo, Miranda, El Encanado, Ña 
Plácida, io G, urismo. 

ABSTRACT 
Venuen Speleoogical Histoy. at 9. Frncsco de Paula 

Áamo 1»1). The uaro RJhl Comson to the ácharo 
Cave. 

Fancico e aula Álamo onibuted to the knowledge of Vn­
ezuelan cavs, by writing about he Guáchao Cave and svra! oth­
s in the stae of Miana, based on his own exrienes and alao 
compiling the opular elieves about thm. He is the irst one to 
publish photoraphs of V enezuelan cavs. 

In 1950 only a few months a- the Govemment stabished the 
"Alexanr von Humoldt Naal Monument" (Guácharo Cave), Dr. 
Eduaro Rohl was aointed to lad a Commission o visit the cave 
and nt commenations on onsevation and tourist use. oe 
reots writtn by E. Rohl and those of J. P. V eillon and G. Buowski 
are god exampls or cave anagemnt. Unotunately the moe 
imoant ecommenaions we never caried out while oths we 
implemnted moe than wo ecaa latr. 

Existing ocumentaion poves hat he Gaire Rivr in the El 
Encantao a, oueut of Caracas, owd uneround or about 
20 m ough the "Consumio el Río Guaire" Cave. he eat 
flod of ctor 1892, s well as anogenic intevenion re 
the aus atributed to he blcbge of the cave. 

Ky wors: Guáchao Cave, Mrana, El ncanao, Ña PUcia, 
Guare rivcr, torism. 

l. FRANCISCO DE PAULA ALAMO
(1866-1943) 

Datos biográicos 
Frncico de P. Álao, nació en Cacas el 4 de septiembre 

de 1866 y murió en la misma ciudad el 28 de junio de 1943. 
Hjo de Ángel M. Álao autor de numeroas obras en el camo 
de la agricultura. Estudió en los colegios Santa María . y 
Villegas. Hio estudios libres de isica, química y otánica en 
la Universidad Cenal. Fue discípulo de Arísides Rojas y, or 
dos ños, de Adolo Emst. 

Fue colorador de los eridicos El adical, El Siglo, El

Tiemo, El Cojo Ilstrado, El Mirandino, Boletín y Revista del 

Ministerio de Obrs Públics, y director de El Herado de

Miranda (cumre del Tuy, 1908-19). Divulgador de la 
ciencia en scial en los temas de las ciencias naturales, 
agricultura, otánica, eseleologa, indusria apícola y otras. 
Miembro undador de la Junta Cenal de Aclimaación y 
Perfccionamiento Indsrial. Como uncionario público 
cupa los siguients cargos: Director de Riquea Titoal del 
Ministerio de Foento (1897); roeor de Historia Natural 
de la Universidad Cenal (189); ecio privado del 
Presidente del esado Miranda (1908); ctor Esecial de 
Monts y Aguas (1916); miembro organiador de la 
participación veneolana ante las exosicions inacionales 
de Chicago (1893), Atlanta (1895), San Louis, Miouri 
(194), y Sn Fancisco (1914). 

Pa mayor inforación biográica y bibliográica pude 
consultare a �RZ-MAREW (1988) y ÜRBANI (1985, 1996). 

Su contribución eselológica 
Fancico de Paula Álamo conibuyó al conciµeit? _4e 

las cuevas venezolanas, al divulgar lo concido de· �S e 
ellas, incluyendo creencias opulares y obevacions propias: 
Casi tda la ora ecrita de Álmo e reiee a temas 
relacionados con el estado Miranda. n 1911 publia el libro 
El sto Miraa, que es la ás ne recopilación 
históic-gográica de sa ntidad fal, donde eme 
los rtículos de carácter eelológico que previaente había 
publicado en idics. Sus ecritos atan re las siguientes 
cavidades: 

- Cuevas de El Encnado, al sueste de Cacs.
- Cevas e a ia, al sste de Ccas.
- Cueva e Quaicipo, al este e s Tques.
- Cueva e Na lácia, al se e Challave.
- Anro el Tie, refido a la a de Ca y cume el

Tuy.
- Cueva el Gácaro, Moags.
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En ÁLAMO (191 lb) también se reimprime la descripción de 
las cuevas del Peñón de Ocumare de Simón UGARTE (1869). 

La reimpresión y análisis de los puntos de mayor interés de 
cada uno de estos trabajos se prsentan a continuación. 

'Cuiosidades geoóicas de Venezuela. El Encanao" 
(ALAMO, 1892, 191 lb). 

Descrie en términos muy proljos y péticos al sitio de El 
Encantado. Este caso e analiza en el capítulo 3 en esta misma 
entrega, "a Cueva del Consumidero del Río Guaire". 

"Guas de la Guaiita" (ÁLAMO, 1893, 1911b). 
Se reiere a las cuevas que e ubican en el actual Parque 

Recrativo Cuevas del Indio, El Cafetal, Caracas. No ienciona 
por nombre a ninguna cavidad en particular, ero de una de 
ellas dice" ... mide de 0 a 10 etos, haciéndose imosible 
penetrar más delante por lo estrecho de las pardes e las 
galerís que se ramiican en todas direcciones". Es osible que 
se trate de la Cueva El Pío (Mi.22), que junto a la Cueva del 
Indio (Mi.24), son ls únicas de más de 10 m y a la vez 
bastante estrcha. 

Reiere que Vicente Marcano (1848-1891) y Guillermo 
Delgado Palacios (1867-1931), habían estudiado el guano de 
esas cuevas y que tal materia podría ser utiliada con éxito en 
los cultivos de caña de azúcar del valle de Caracas. Nos dice: 
" ... estas tierrs fosfatadas ... son realente ricas en sustancias 
fetiliantes; y estando coe está� estos depósitos tan 
próximos a la línea frrea del (Ferrocarril) Central y con 
acilidades ara su transpote, es osible que algún hombre 
emprendedor se ije en ellos y os explote ara provecho de 
los campos e cultivo e Petare y alrdeores". De este párrafo 
se desprende que para 1893 dichas materias fertiliantes no 
habían sido explotadas (URBANI, 1997). 

"Espeleología" (ÁLAMO, 1897a), 
"La Cueva del Guácharo" (ÁLAMO, 1897b, 1911b) 

Estos dos artículos son iguales, a exceción del primer 
párao que es de interés histórico, por ser la primea vez en 
que se utiliza el término espeleología al decribir cuevas de 
Venezuela: "Adoptemos dese luego este término 
(espeleología), con el cual últimaente escribe el ingeniero 
don Gabriel Puig, ls éavenas y simas ás notables de 
España, según nos da cuenta en su última revsta misceánea 
el distinguido escritor don José Güell y Mercader, or encargo 
de a Dirección de EL Co10 ]LUTRADO (Núero 138, 15 de 
septiembre e 189) y pliquémoslo a una sucinta reseña de 
los más notables or la historia y por as particularidades que 
orecen cuevas en que abunda el territorio venezolano." a 
eerida obra de Gabriel Puig es la más afamada en el camo 
de la eseleologa española del siglo XIX (DuR.N, 1996). 

Continua con una revisión de los estudios eseleológicos 
del país, mencionando a la Cueva del Guáchro y algunos de 
sus visitantes, como A. Humoldt, A. Cdazzi, H. Karsten, A. 
Ging, H. Tn Kate y A. Scharfenorth. Hace esecial 
hincapié en el trabajo de Scharffenorth, del cual toa las 
siguientes descriciones: " Al xtreo del Cuarto 
Maraviloso se encontró el viajero con una grieta e 5 metros 
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del nivel del agua, bastante angosta pero precisamente capaz 
para permitir deslizarse or ella aunque en fuerte declive, que 
temia a cda instante rdar al abismo y a gatas y suriedo el 
rasgulo de as aristas de la piedra en ls espalas, oendo el 
misterioso murmuro del arroyo subterráneo, llegó inalente 
a otra gruta superior, pequela de 20 etros, de techo de 
granjie1to yeso y en donde se repletaba el agua formando un 
pozo de consderable pround. llegado al in de aquela 
gruta, se encontró nuestro viajero con u1a abertura o aguero, 
especie de canal de comunicación con el interior y a ndo o 
pasó, legando al etremo, de o que resultó ser el in de a 
Cueva del Gácharo. sta última galería de la célebre cavena 
no tiene stalactitas ni cristalizaciones, y el piso es una laguna 
sumamente prounda y de agus frigidísimas. El viajero nos 
dice, que en la dura roca de sus paredes grabó as iniciaes de 
su 1ombre y se revolvió con a insólita satisfacción de haber 
tocado los linderos de la magna Cueva". Esta descrición 
baada en la exploración del geólogo Dr. Alred Scharfenorth 
puede haer sido tomada de la traducción prcial de su obra 
que había publicado previamente ERNsT (1891). 

También reseña la exploración de Anton Gering a las 
cuevas de la ooa hoy concida como Mata de Mango, 
extendiéndoe en la decrición de la región. Cia la existencia 
de cuevas en la Cordillera de Mérida, sin mencionarlas 
especíicamente. 

Divulga los estudios realiados or A. Müntz y V. Marcno 
sobre el guano de cuevas venezolanas, terminando de la 
siguiente anera: "Esas fuentes de la riqueza natural (guano), 
codicidas or todos os puebos cuya agricultura ha llegado 
al ayor desarrollo, yace inxporda en Venezuela. Verdd 
es que se oponen a u11a explotación remunerda por la 
distancia a que se encuentran as más de ellas de os centros 
de comunicación y más pobados de la República y ,w seremos 
por eso ,wsotros los lamados a aprovecharos para el abo,w 
de nuestros camos, si es que se sostiene or mucho tiempo 
las misms causas que deporamos: alta de oblació11 y vis 
que abaraten os transortes". 

'El Antro del Tigre" (Á.AMo, 1910) 
Este trabajo no descrie ninguna cavidad en paricular, ero 

reúne diveras creencias referentes a cuevas de la zona de los 
valles del río Tuy mdio, a aer: " ... dese tiemo inmemorial 
(se cree de la existencia), de una comunicación subterránea 
entre las grutas o cavernas el río Tuy, cerca de Cúa, a lo 
largo de a Serana del Sur y los aoramientos calizos y 
peñascosos de San Bernardo, Ocumare y Súcuta, precisamente 
en la gran curva o incsión que describe el río al encaminarse 
al Norte del valle de Ocumare. 

... las persecuciones de Rosete< 1>, ..• habla lando a bscar 
asilo en estas agrestes guardas a muchos atriots 
distingudos; y en medio e la impropicia rona e la 
centenaria sela o bajo a negra bóveda de sas cavernas, or 
largo tiemo lucieron s bancs osaments de los 
infortunaos, quienes preirieron acogerse a la ineorabes 
naturaea antes que al martirio que les prearaba el horrendo 
canario. 

... s cuevas o cavenas del SúcUla, consagraas or una 
trición secuar como silo e os proscritos y erantes 
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patriots y también como albergue el iero Clrneros'2J, el
ireductibe y tenaz guerrilero que se aelldaba restaurador 
de os ominios del Ry, en los propios momentos en .os que 
ls dians del ército... había pregonado hsta los sitios 
remotos ls nuevs del triunfo de .Carabobo y la absoluta 
indepedencia de la Patria ... 

Así, oímos recuenteente mil v�rsiones sobre los hechos 
memorabes e este aaz guerrillero, en las comarcs del 
estado Miranda. .. se nos aima omo csos verdaderos ... del 
hallago e obets que e pertenecieron, escondios en 
remots cuevas; e los pasajes subte"áneos del banddo entre 
precipicios desvanecedores o el dscubrimiento ocsional de 
ignorado y óbrego escondrio done se guareca Cisneros de 
la activa esecución que e hada el obierno ... 

Csneros se reugiaba en ss incursions el alto Tuy y de 
la ruta de "Los Piones ", poblada e desideros estrechos y 
peligrosísimos, en ls cavenas de a región de Súcut. .. " 

<1> Francisco Rosete (Canarias, España - Anzoátegui 1816)
ue un combatiente en las ilas ralistas. 

<2> José Dionisio Cineros (Bauta 1793 - San Luis de Cura 
1847) ue un famoo gulero de supuesto origen indígena, 
adado "El últio ralisa". espués de la batalla de 
Caraoo (1821) qudó alado conra el gobieno, con la 
esea de restaurar el régimen monárquico. Actuó en los 
valles del Tuy y Barlovento dede 1821 hasta 1831, cuando e 
rindió al general José Antonio Páez (BENCOMo, 1988). 

"El Peñón de Guaicipuro" (ÁLAMO, 1911a) 
Nos habla de la historia del Peñón, mencionando la Cueva 

de Guaicaipuro (Mi.65) (CRENT, 1944; SVE, 1993), " ... No 
recuenteente se tiene oortunidad de enontrar en sta 
región alguna huaca o bota, conteniedo huesos humanos y 
los obetos con los cuals enteraban al diunto. Por esto llamó 
la atención el hallago e algunos obetos muy interesantes en 
una botja escubierta en el sitio de an orniels, inediato a 
la Cueva de Guaicipuro. an Conies dista 4 o 5 kióetros 
de ·a oblación e Los Teques y s precisaente el anco o 
estribo princial del cerro o aloramiento rocaloso ldo 
"Pefón de os Tequs" élebre en la historia de Guaicaipuro. 
A trdición sefaa el Pefón e os Tequs omo el sitio e 
ragio del acique Guaicaipuro. El sitio scueto, mirano 
como un ataaya el as circunante, la erendicuarad e 
ss lancos que e dan myor eevación esde ejos, y a cueva 
o gruta que se abe ebao e s ats ros a manera de una
fortalel almenda, a ábuo a la oseja y agujan a
fantsía, tano ds impresonable cuanto a naturael agreste
e la ocalid socia el recuerdo de un hroe csi
legendario ... "

"a Cueva de Ña Pácia" (ÁLAMO, 1911b) 
De los escritos con contenido eseleológico e Álao, este 

es el único que decrie a cavidad con cito le, e a 
la decrición de oro "viajero" deconcido. a Cueva de Ña 
Plácida (Mi.42) e publicaa n SVE (1973). A 
continación e crie su decrción: " ... . dstanca e 
una lega al oste e Charalave, y crca e un lugar lamo 
"Cao Alegre" eiste ua cavena conoca generamente 

con el nombre de Ña Páci. A elltrada de dicha gruta es 
or a arte que mira al Oriente y tendrá aproximdaente 
metro y medio o os de altura, siendo el ancho vsible de a 
bse de las rocs de cino a seis. Para dscender al interior 
de la gruta se tropiem con alguns dicultdes y como la 
piedra es inclinaa y resbaadia, hy qe quitarse el calldo 
y bar aoydo en cuerds que se atan sólaente a la 
entrada. 

omo a veinte y cinco o treinta etros de proundad se 
encuentra la priera sala, un espacio como de cinco etros 
cuadrdos done aenas llega la luz solar ébilente. En esa 
saa se encuentra una conreción crstalina de piedra que al 
herira con un artillo u otro istruento viba como una 
camana, ebdo quiis a su homogenei. De esa saa arte 
en dirección del Sur, un sdizo o gaería angosta como de 
un etro, que conduce a la segunda saa, del mismo tamalo 
poco enos que a pimera y uyo pso sa cubierto con las 
deyecciones e os murciéagos y aves noctus que allí 
tienen su guarid. 

De la segunda sala, parten o irrdian varis galerís, 
scendieno varís al interior e. la montafa, dsendiendo 
otrs, ero an angosts que se hace dfcil su acceso,· algunas 
de ests gaerís tienen salds hacia uera de a roca, y son 
como balcons de done se divisa el anorama circundante y 
de seto agreste. Por tds ates e ests gruts se 
encuentran stalactits y or cosiguiente gran humedd 
proeniente de ls iniltraciones a través de las capas de las 
rocs; sobe tdo en la éoca de ls luvis. 

Un viajero describe sí la sesaión que le prdo la vsita 
de as cuevs: "Dse que se llega rente a sta Caverna, se 
exerimenta un vago teor, a a iea e descender or esos 
subterráneos al corazón e a monafa; ls bóvs, los 
efascos, la átina que el tiemo ha impreso en as ocs, ls 

quiebrs y anractuosidds e las mss rocalloss, los 
efectos de luz que proecta sombros tintes hacia el interior de 
las sims; el esar que una vez entro dría espoarse 
cualquiera de aquellas bóveds y seputanos para siempre, y 
el misteroso eco que prducen as piedrs lans xprofeso 
ara esantar cualquier bicho onofoso; to ese cuadro 
sobreoge y one santo aun a los ds adacs y es muy 

recuente que spus e protestar valor y resolución ara 
enetrar en ls cuevs, retornen muchos sin haber enetrdo 
en a cueva de Ña Pácid. 

"A los que como nosotros uimos armados e resolución e 
impusados or ese secreto core el aor propio eeo, 
rsera aquella gruta, el encanto e ss maravils, pues naa 
más raro y caprichoso que aqella diversdad de fors e 
las piedrs ya fomano nichos en as ares, reubierts e 
facets, ya piares o colums gacioss unids or ss 
capites al celo e a óva, o escalers sceentes coo 
ls e nuestros púlpitos, resgaras or su baradila o 
samanos de pidra luciente, cstalina y qebrado en mil 
coores a luz e os hachones ". 

En a cuea Ña Páa encontró un amigo nustro my 
pataro e ests excursions, algus as antigus, coo 
trabuos y cubanos,· or supuesto rds or a oación 
qe _en ss cuevs escooe el aie cargdo e nirto, y 
hesos, observado s sefaes e haber so camamento e 
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alzdos, bien 
probabilidades, 
española". 

ueran federaes o quizás con más 
patriots hueno de la persecución 
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2. LA COMISION EDUARDO RÓHL A LA
CUEVA DEL GUÁCHARO, 1950 

Introducción 
En el Decreto no. 190 del 16 de julio de 1949, la Junta 

Militar de Gobieno dclara " .. .la Cueva del Guácharo 
'Monumento Natural' en homenae al sabio Alea1dro de 
Humboldt", además expresa que el Ministerio de Agricultura 
y Cría (MAC) "... disondrá la construcción de s obrs 
aneas que se estimen necesarias para la protección, 
conservación y vigiancia de la referida gruta, y procederá a 
dictar ls medidas reglamentaris a ls cuales deban quedar 
sujetas as personas que a visiten. .. " (URBANI, 1980: 14). Al 
año siguiente, el MAC nombra una Comisión presidida por el 
Dr. Eduardo Rohl, para visitar la Cueva y presentar las 
recomendaciones ertinentes para su conevación y mejorar 
las acilidades para el turismo. a Comisión queda integrada 
adicionalmente or el médico Eugenio P. De Bellard y el 
Ingeniero Forestal J. P. Veillon. Salen de Caracas el 26 de mayo 
de 1950 acompañados del otógrao aleán Wemer Cohnitz. 
En meses sucesivos el Dr. Eduardo Rohl y los ingenieros 
Veillon y Gerardo Budowski presentan sus resectivos 
inormes. 

Aspctos biográicos 

Eduardo Rohl nació en Caracas el 15 de mayo de 1891 y 
murió en Hamburgo. Aleania, el 8 de diciembre de 1959 (Fig. 
1). Su educación se inició en Caracas, paando luego a la 
Escuela Suerior de Hannover en Alemania graduándose de 
Agrimensor. Tuvo una destacada carera en el camo de las 
ciencias naturales, en escial la ología, metorología y 
química. Fue director del Obsevatorio Cajiga} desde 1937 
hasta 1958, desde donde realiza una importante laor, entre 
otros el inicio d e  la adquisición de equios de astronomía, que 
hoy se encuenran en el CIDA en el esado Mérida y el 
"Planeario Humoldt" de Caracas. Su bibliograia concida 
consta de 10 títulos enre artículos y libros (URBANI, 1985). 
Sus obras que han tenido más impacto son "Fauna esriptiva 
de Venezuela" y los "xploradores famosos de la naturaea 
venezolana". Junto a José Nucete Sardi concluyen la 
traducción iniciada por Lisandro Alvarado de los "Vis por 
las regiones equinocciales del Nuevo Continente" de 
Alejandro de Humoldt. Dejó inconclusa su obra "Historia de 
as cencias geográicas de Venezuela", publicada sólo 
rcientemente (RóHL, 1990). 

El Dr. Eugenio ignat e Bellard Maldonado (1885-
1969) integró la Comisión, ero no se conce ningún inorme 
sobre la Cueva del Guácharo de su autora. Fue un mdico de 
distinguida laor pública y privada. Su bibliografJa médica 
alcanza los 76 títulos. Siempre precupado por la protección 
del medio ambinte, conibuyó, enre oros, con los proyctos 
de la creación del Parque Nacional Siera Nevada. Es el pade 
de Eugenio De Bellard Pieri, quien junto a Juan Antonio 
Tronchoni y Roerto Conreras, en arzo de 1952 fundan la 
Sección de Eseleología de la Sciedad Venezolana de 
Ciencias Naturales. Para mayor inormación biográica puede 
consultarse a DE BEAD (1985). 



Hasa la fecha no hemos podido reunir 
inormación biográica de los ingenieros 
J. P. Veillon y Gerardo Budowski. 

Scción dcumental 
as únicas obras relacionadas con 

eselología que concemos de E. "Rohl, 
J. P. Veillon y G. Budowski, son los 
inormes sobre la Cueva del Guácharo 
que presentaron al MAC·en 1950 y que se 
reprducn a continuación, obvindo 
aquellos párraos de escaso inters 
eseleológico. 

Fig. l. Reato e duaro Rohl. 

l. Inorme de E. Rohl a Amnodoro angel Damus,
Ministro de Agricultura y Cria (15-6-1950)

"En cuplimienlo a os aticulares sdos en su. .. de 
fecha 17 e abril el año en curso, se trsadó el ssrito en 
comafia del r. . P. Veilon, Ingeniero Forestal del 
Minsterio a su digno cargo, sí como el r. . P. e ellard, 
fomando conjuntamente la Comsón e estudiar, tamo las 
mdidas rgamentarias que deban acatar os vsitan/s a a 
Ceva e Gácharo, declarda "Monuenlo Natural 
A.,ejadro e HumboJ" en echa 15 de ulio de 1949, sí como 
tamben as obrs y meds que se ju�uen necesaris ara 
a oservación y vigilancia de a refera cavern. .. siguiedo 
la vfa e Cumaná, a cyo pueto se legó el día uees 25 e 
mayo. 

En dicha obación nos ue prsta la oortua y 
cometen/e ayuda del Sr. Rafael Ángel alaar, lsec)r 
Forstal el AC, quien nos preó y acilitó eicientemente 
tos los detalles ara la coducción y otros aniulaes e 
la omsón, de Cuaná a Carie, a ya cid llegamos 
el día viernes 2. Aquí uimos ecibQs or el Sr. Humbe10 
Luongo C., Jefe e a icina Forstal, quien oortuamente 
haba siQ aticio del obeto e nuestro vie, prearao 
sí to lo coducen/e ara el trso e isección a a Cuea 
del Gácharo. 

oluciono tos os prearativos aa a vsita, coo: 
Guia, oductores, bests, etc., atios e Carie en a 
alaa el omingo 28, cuya altua sobre el niel el ar es 
de 870 m (altozano e a igesia) y e acuerdo con nestra 
niveacón barométrica, en diección a la éebre grut. 

La dstancia de Carie hsta el so e la quebrada "a 
Cueva del Guácharo", que atravisa la actual caletera y sitio 
ode terce el camino e recs que conduce hasta la Cueva, 
es de 6 km aproimdamente ... ste equeño raal, 
trasformado en vía ara automóvies, es la primera obra que 
nos mitimos recordar ejecutar. alcuamos su trado en 
unos tres meses de trabao. Su snivel es oo si 
consderamos as resetis cots e 1.014 m y 1.6 m entre 
el emalme en a carretera actual y el pso de la Cuev. 

Recomenamos que el pun10 teminal e dicha va no eba 
llegar directaenle hsta a equela pda reme al ónico 
de la Cueva, sino unos 10 m antes, ron el objeto de los autos, 
etc., no interuman en su estacionamiento la agnica vista 
de a Cuea que se abre al iajero ese ste stio, s( omo 
tambren imdir de que el ruJ natual e os cars sea 
erjdicial a a tranquilid y costumbres e os gácharos, y 
qe puede ser casa e qe en1amen1e se vyan ahuentano 
e la Cueva, o cal hy que tratar e imdir en ts orms 
que ste a nuestro alcane, pus, sts avs copeentan una 
e s típics e interesantes caracterstics de a céebe 
Ceva. 

si pues, hay que cuar y oenlar a estancia de els en 
el interior e la gruta, y ahora sobre to, si cosieraos 
que con ls facis que se realián, se aumentaá 
notablemente el númeo e vsitan/s. Por s sms raones 
el toque e coets y ruJs innecsarios se prohibiá 
terminan/e en tos los alreors e a Cuev. 

· En la pazoeta renle a a entra e a Cueva. se ha J
oo enlaenle un equelo csero e unos 8 rancos, 
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y lo que es más grave para el objeto de coservar a 
tranquildad que son condiciones pimordiales de la vda de 
los guácharos, es un rancho-cney_ techado y tapiado con 
brillantes planchas de aluminio, de 9 x 4 m y situdo 
directamente rente al pórtico de a Cuev. .. Esta baraca, 
cuyo dueño es el Sr. José León Són, a tiene destinda para 
exedio de licores principalmente &tiqufn) y está 
acondicionada con un motor de gasolina y dínamo para 
producir a energía necesaria al aparato de radio y gram6fo10 
con su coresondiente ampliicador (Pick-up), para bailar en 
las hors de la tarde y de a noche. Como es fácil suoner, toda 
esta istalación es de fatales condiciones para el in que 
perseguimos. Reconocemos or lo consiguiente que tdos 
estos ranchos deban situarse mucho más leos de su actual sitio 
y prohibir inmediatamente, or las razones expusts, que 
continúe funcionando el motor de gasolina del Sr. Sajón, así 
coo pedir el trsldo del rancho-botiqun a una distancia 
my aarta. 

En vista de que el Gobierno Nacional, por conducto del 
AC, tiene especial interés en fomentar y acilitar a los 
visitantes y turistas en general el acceso a a Cueva del 
Guácharo ... entre las principals e imprescindib,es mejoras a 
realiar, se necesita construir una csa-oicina ad hoc, la cual 
se situaá eos de la pazoeta en cuestión cercana a la entrda 
y a cual tendrá ls siguientes inaliades: 

Fig. 2. Vista de Ja Cueva del Guácharo. El r. Eduardo Rohl se 
encuena en el cento con opa blanca. Fotoaía W. Cohniz. 
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Casa de habitación ara los encargados oiciales el cudo 
y orden de a Cueva. Oicina donde los visitantes estarán 
obligados a inscribir sus nombres, etc., en Libro especial que 
para el efecto se llevará en dicha oicina. Esta csa deberá 
estar acondicionada ara que los turistas puedan prepararse 
debidamente, con los vstidos y calzados propios a la vista de 
la húmeda Cueva, cuya inspección obliga a caminar lagos 
trechos entre un arroo (Se practicó un análisis químico del 
agua de este arroo, captdo en la prpia entrada y con las 
rgls del caso ... ) que serentea en medo de la Cueva y cuo 
cauce, aunque apenas tiene unos 20 a 30 cm de hondo or unos 
2 m de ancho en la éoca de ls lluvis, pus en el verano 
desaparece casi competamente, es la vía ás conveniente a 
sguir en la excursión. Así mismo hay que considerar que en 
casi todos os meses del año, caen alguns gots de agua desde 
el alto de la gruta, tdo lo cual iplica traje aecuado. 

Se deberá sembrar árbols altos frente a dicha csa, con 
el objeto de asara a a vsta panorámica e la rgión, ara 
no interrumpir el ambiente natural de los alreddores e la 
Cuev. Igualmente se tatará de que la iluminació11 de esta 
oicina, por ningún respeto llegue a iluminar, ni a a 
distancia, as cercanías de la entrada, con el mifo obeto 
eplicado de no molestar a los guácharos, aves de por sí de 
vida noturna o crepscular y por cosiguiente enemigo de la 
luz artiicial 

Estos áaros acostumbran a salir de la inmensa Cueva, 
en las horas avanzadas del crepúsculo, es decir, en las horas 
cercanas a la prima noche y de acuerdo con los meses del aio. 
Así pues, en general, toda claridd producida or luces 
articiales situadas cerca de a entrada de la Cueva, deben 
prohibirse terminantemente. os guácharos Steatomis 
cariensis Humb.), después de haber procurado sus alimentos, 
consistentes en frutos de ciertos árboles que crecen en las 
densas montafs cercans a la Cueva (Mataca, Cobalonga, 
Palmito, Currucay o Tacaahaco, aurel, etc.,), regresan a 
sus nidos desde las hors de la media noche hasta as cercans 
que preceden al crepúsculo matutino, pero siempre bstante 
anes de a clariad natural del día. 

DEsCRJPcróN SOMERA DE LA CuBvA DEL GuACHARO 

El piso de a entrada de esta cavena, esá a 1.65 m sobre 
el nivel del mar, e acuero con observaciones barométrics 
correspondientes con Cumaná y Carúpano, eecutadas con 
barómetro de Fortín en junio de 1943 or Rohl Está, pues, a 
5 m sobre el altozano de a Igesia de Caripe. 

El ato y ancho del pórtico tienen correspondientemente 18 
y 22 m, de acuerdo con ls mdidas de Humbodt en 1799. El 
primer y gan saón e a Cueva tiene 815 m de argo y 
conserva una altura media de 20 m según as mediciones del 
Coronel Cdazzi en 1835, conservando este primer salón, casi 
el mismo desnivel, con excpción de algunos pasos intermedios 
que son más altos. a atitud del pso, en el.inal del gran saón, 
en el sitio llamdo "El Chaguaramo", es de 1.0 m Dsde 
los 40 m en adeante está habitao or os guácharos, que 
anidan en los sóitos y conss alts de la caverna, llenando 
con ss innuerabes gritos, un esrépito indescriptibe en 
tdo el ámbito e a grandiosa Cuev. 

En algunos puntos de este primer trayecto, se imone la 



necsdad fabricar equelos tramos escalondos de madera, 
para acilitar al viaero os acesos ditcies y eligrosos. 

Al inal de la primera cavena descrita o "aón de los 
gáchas", hay que pasar agachdo al segundo salón, or 
un equefo túnel de unos 10 m de argo or 1,2 a 1,5 m de 
alto. Este tryeco, actualmente cubierto en arte or el guano 
y r1os que xelen los daros, se puee esanchar 
ácilmente ara darle ás altura, sacando on alas esta sa 
de guaM, según plicó el guía Ramón Alén, acilitánose 
notabemente el aso or el equelo túnel 

Al salir de sta gaería, el terreno orece en suave declive, 
terminando en una etesión e unos 50 m, en un piso e uerte 
pendiente que conduce al arroyo. Este útimo techo, de unos 
10 m, sá constiJuio or gra sumaente resbaladiza y 
egante en ss útimos escaons situdos a a orila del agua. 
ste arroo, que es el mismo que se encuentra en tda a 
Cueva, apaee otra vez aqul, dspués de seguir varios trechos 
por a va subteráne. 

En este sitio s también indisesable ostruir un juego 
de gras e mera e cora)n con su corsondiente 
pasamanos y tdo ebidamente anco aa obtener irmeza 
cosiderao el suelo blando y greoso. 

ste segundo cuero, el cual osera la msa dirección 
primitiva noeste, tiene unos 10 m según Caw y es lamado 
or su articuardd de no ofrse s el canto e los 
guácharos, "El Siencio". El riachueo sigue en tdo su 
traecto, su cuso suericial, teminando en la "Poza de 
HumboJ", dode hay un equelo oo con una roca lisa a a 
izquieda doe se ve grabdo el nombre del naturalista 
aledn Antonio Goering (A oering), quien visitó Venezuea 
en os alos e 167 a 1874. En la parte alta e esta roca se 
encuentra una angosta ura ongitudinal que aens 
permite el aso de una ersona e o. egún Aén, alguns 
persons han sdo or ela, no sin cierta dicultad, pues, 
es obligdo a entrar spus, bajao, en un oo e agua e 
unos 1 ,5 a 1,8 m de proundidad , según as éocs el alo. 
�te so es soamente actible en os mses el erano. Siguen 
después otrs caves que no han sido mutis y se 
encuentran en su sto original 

Retrodiendo or el salón • El Silencio", se enetra del 
ado derecho, en otrs cues, cys aticularides en els 
e interesantes foraciones caláres, son estalatits y 
estaagmits, son cosers omo e las más heross y 
atractivs e la Cueva el Gácharo. 

Ants e subir a ests galerís hay que escaar otro buen 
trecho de s misms codiioes resaldizs escits 
anteioent. Tabién en este lugar hay que evantar gras 
de mdera en a misma foa anot. 

a primera gruta e sta ocsión, s conocida or "Cuato 
Precioso" y es tal ez a ás intersante de tas. 
esgaciadamente gran ate de ls stalactits y 
stalagmits e stos saones han sio destruis or 
anterioes vsitantes. a ceva ontigua y últia de a Cueva 
del áchao, or esta vfa se lama "aón e los Pechos". 
Su atura según nuestrs observaciones barométrics, s e 
1.13 m, e manera que está eleo sobre el piso e a 
entrda en 38 m. a altitd e a "Poa e HnboJ" tene 
1.0 m sobre el nivel el ar. ste útio ombre edico 

a a memoria del sabio viaero, no tiene en realdad raón de 
ser, pues, HumboJ no puo asar de os 42 m en el primer 
saón, debio a que los indios chayms que lo acomañaban, 
se negaron a sguir ds adelante or azón de sus ides 
supersticiosas. 

En el regamento que el Minsterio dictaá, se prohibirá 
terminantemente, a ena e s saniones del cso, a tdo 
aquel que roa a mutie o que se lleve cosigo cualquier 
ragmento e la Cuev. Así msmo se prohibiá a os visitantes, 
pintar o iscribir de cuaquier fora, nombres en ls ardes 
de a Cuev. 

Tuvimos oortunidad e observar que en tdo el trayecto 
se encontraban tirads en los suelos, gran cantad de 
botels, rscos de vidrios, lats, aeles, etc. s neesario 
proer a quitar tos stos obetos, que or un o tienen 
el eligro de der herir a os visitantes que caminan 
descal,s, demds de esuciar y aear a Cuev. Hay que 
cosiderar también en el eglamento a prohibición e botar 
ta clase de objetos en to el reinto. 

Gran parte de as interesantts formaiones caláres se 
encuentran ennegrecias ,r el humo e os hachones que 
anteriorente se saban para alumbrarse. sts esinosos 
hachos se ortaban de un árbol lamado Candil que rece en 
las ercanís e a Cev. Hoy sá prohibio su so. 

He aquf en rsgos ligeros el asecto de a aravila natu­
ral Cueva el Guácharo, cosiderda esde Humbodt como 
una de as más stueds e to el orbe or ss seciaes 
característics. 

Resumieno os princiaes puntos expuestos anterior­
mente en este inorme que pueden ser úties ara la ormación 
del eglamento, s( omo ciets sugerencis relativs a s 
meoras que hay que aotar y cosiderar ara el omento del 
tursmo a esta Cueva, i.icamos los siguienes: 

- Costrucción del ramal e carreea de 25 . Termi­
nal unos J) m antes e a entra. 

- Prohibición e tocar cornets en general, en tdo el
trayeto el nuevo ramal 

- Se ermitiá el so de ehículos soamente entre las
hors de 8 am a 5 p. se s 5 hors eberá desocuarse 
la a, o or o menos 1 m antes e la Cuev. 

- El so de hachos o cuaquer otro elo resinoso se
prohibird ara el alumbro de a Cuev. oamente se 
pumilián as lintes e gsolina o erosene e no ás e 
50 bujas y si mismo ls eléis de ano saes. stará 
terminantemente prohibo alumbrar y moestar a los 
gácharos en ss sitios de dscaso sí omo también en ss 
vueos erca e a entra. 

- e constuiá ua csaoficina, situa a unos 2J m
dstantes de a entrda, dstinada a los sos indios. 

- Qua prohibio terminantemente, tanto en a Cueva
como en os terenos ropios del "Monuento Natural 
Aleando de HumboJ·, Ctr, coletar, tc. esemenes e 
la ora y aua de a regió. 

- s indisesabe procer a leantar un pano etalado
de la Cueva, ara hacer ua educción el miso y 
aompalarlo en una gua ilstra con os oreores 
históricos e interesan/s e a célebe Cuea del Gácaro, 
para el uso de os visitantes. El preio será sunto e estdio, 
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así como os derechos de casa y guía. 
- En relación al cuidado que hemos citado de no molestar

a os guácharos, nos remitimos a os ejemplos siguientes: 
Según nos reirió, tanto el Sr. Félix Jerónimo abello, 

Insector Forestal .. , sf coo el Sr. Ramón .én, Gula de a 
Cueva, dicen que hace algunos alos, un gruo de personas de 
Cumaá traeon una bana de música, junto con un motor de 
gasolina portátil y dnamo, con el objeto de bailar en el inte­
rior de a Cueva, alumbrando con otentes reectores ws 
nos de estas avs situaas en las bóveas alts de la caven. 
El resultado de tan descabellada y rdícula ocurrencia, motivo 
e que todos os guácharos se ahyentaron or cera de un 
alo de la Cuea, regresando después poco a poco. Tenemos la 
impresión de que actualmente los gácharos han scaseado 
en omaración con alos anteriores". 

2. Anteproycto de acondicionamiento de la Cueva del
Guácharo y de sus alrededors para el turismo.

Por lng. J. P. Veillon junio 1950) 
"a Comisión nombra. .. salió el 25 de mayo de 150 para 

Carie a i1 de dar cumplimiello a s órdenes del ciudadano 
Ministro y regresó el 29 del mso mes ... 

Según inores recibidos en Caripe y en El Gácharo, los 
alrores de la cueva son terrenos s del municipio ... El 
municipio ... obsequió al Gobieno ... una parcela de tereno en 
el cero a cual comprende a entrda de la cueva y os terrenos 
situados arrib. sta parcela fue levantada or un ingeniero 
del Gobieno Federal.. 

Directamente frente a a entrada de la cueva, al otro ado 
de a quebrada, se encuentran 9 css y ranchos que or cierto 
no embellecen el lugar. Dichas css ocupan pate de un 
terreno e inclinación muy suave, ocupado or cetals y 
cultivos y limitando el Suroeste or un pelón y en otos ados 
por quebraas ... 

FA CIUDADS PARA L TURIMO N A ACTUALIDA. Prácticamente 
no existen. .. En las inmdiaciones de a cueva, no hay ninguna 
osada o restaurante sino únicamente un botiquín donde se 
exenden bebias gseoss, licores y otras bebids 
alcohólicas y también varias conservs alimenticis como en 
todas partes de Venezuela... No hy por ahora, ningún 
acondicionamiento en el interior de la cueva. Lo que hace 
dicultosa la vsita es la aminata or la quebrda msma y 
sobre todo, or s laeras empinadas de ttura arcillosa, 
sumamente resbalss. e manera que dicha visita todavía s 
una exedición que no todos pueden emprenr ... 

Haba destozos e estalatits y estalagmits, ero or 
suerte, estos dalOs quedaron limitaos y hoy en día, aenas 
llaman la atención del visitante. El humo de as antorchas de 
la leña el árbol llamado "candil", hasta hae oco utilias 
ara el alumbrado, esució grandes suericies de ros. Lo 
mismo se puede decir de os millares de irmas de los visitantes 
escrits con ápiz o varilas carbonidas, sobre pescos o 
estalagmitas ... 

VronANCIA. Desde unos alos, ls medids tomds or el 
M.C, psieron pácticamente un término a la aza y matanza 
de guácharos como los destrozos de estaactits y 
estalagmits. Hace oco se cambió el sistema de alumbrado 
de antorcha or el de ámars de gsolina. El selor .én sá 
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encargdo de la vigila1cia a fin de hacer ar l.r 
instrucciones del M.C .. recibe un suedo por tal servicio. 
.deás él atiende a os visitantes y les sirve de guía en la 
cueva ... 

Ú CUEVA DEL GUÁCIARO Y SU SITIO EN EL TURISMO NACIOA� 
Entendemos que el MAC quiere oner la cueva al avane del 
gran turismo, o que merece dicha cueva or su grandiosa 
bele. Por suerte, tiene la Cueva del Guáharo una situación 
sumamente favorable para e.fte propósito ... 

El acondicionamiento de a cueva y e sus alredores será 
otro eslabón para atraer turists a ste valle, lo que 
contribuiría al desarrolo e la región. Damos ás abajo 
nuestro juicio sobre el particular... Para llegar cómoamente 
a la cueva, se necsita a ostrucción e una carretera desde 
la que enlaa a arie con Maturfn y Cuaná ... 

El terreno plano, rente a la cuea, tendá que 
acondicionarse como parque... Recomendamos crear un 
parque orestal, s decir, oserando los cetales con ss 
numerosos y grandes árbos de sombra y pantano árboes 
en las partes dsnuas. A venta de un parque forstal es que, 
una vez crecidos os árboles es muy bello, dando sombra y eja 
al lugar un secto gandioso y e naturaleza casi virgen, 
adeás no necsita cuidado ... No veos ninguna necsdad 
de oner cercs, ero si, unos bancos en el arque. .. 

Con el proósito de acilitar comodidads a los turists 
durante su permanencia en os aleddores de la cueva, se 
odrá ediicar una osada rústica. Esta osda tendrá que 
facilitar buena comida a la gente y podría ener también unas 
ocs camas para turists que qusieen quedarse ás de un 
día en ste rincón tanquilo. .deás se costruirá un kiosco 
de algún tamalo, on fuente de agua potable y sanitarios para 
permitir al público abrigarse en tiemo de lluvia y toar pic­
nics. abrá también que costruir una casa para la amilia 
del guarda-efe, con oficina y deósito. s otras cass ara 
guardas, eones, camesinos tendán que quedar uera del 
parque. Claro que ara stos edicis seria necesario 
costruir acueductos, cloacs o oos sépticos y una planta 
eléctrica. El agua se omará de la quebrda cercan. Estos 
ediicios tendán qe ediicarse arriba el parque, es decir a 
unos 150-20 m de la entrada de la cueva. Entre dichos 
edicios y a cueva estará el arque arbolado, ona de silencio 
y de descanso enrente de la Cueva. .. 

Ades de un acodicionamiento de un pequelO arque 
en el tereno plano del frente, estimamos adecuo crear un 
Parque Nacional comprendiendo tos os alreeores de a 
cueva, o sea el tramo el vale del Guácharo, desde ás o 
menos 50 m, río abao de la cueva, hasta s o menos 1 Km, 
ro arriba y sto hsta as ils e las montafas, o sea 
proximdamente ) hecáres ... 

.CONDICIONAMIENTO DE A CUEVA. ese el inal de a 
caretea, un sendero de granzón y arena tedrá que legar a 
la cueva, pasando la quebra or un puentecito de oder. 
En la cueva misma, habrá que areglar un camino que ermita 
la fácil vsita a tdos los salones. El camino se pue ª"eglar 
con pios y alas utili,do una capa de granzón o de concreto 
en as artes resbaloss y arcilloss, como salers e 
madera dura y resistente para sar as resbaoss laders de 
arcil. Habrd también que arreglar los sos en, o a traés 



de la quebrada, con puentes o camino en la ribera ara evitar 
que los visitantes tengan que caminar en el agu. 

EL ALUMBRADO DE A CUEA: Por suerte ya se prohibió el 
alumbrdo por antorchas cuo humo ensució las paredes de 
la cuev. El alumbrado ideal para una cueva abieta al gran 
turismo s el eléctrico. Un alumbrado eléctrio bien 
comprendio y discreto facilita a _visita y one bien en 
evdencia las belleas de una cuev. El Dr. ohl es opuesto a 
tal alumbrado, por temor de molstar a os guácharos hasta 
hacerlos huir para siempre. El alumbro actual pus, el 
guardia con ámparas dé gsolina no demsiado uertes, 
parece ahora el más adecuado según os naturalistas ... 

Damos ... unas proosiciones de reglamentos. 

REGLAMENTO EN GENERAL PARA A CUEVA 
l. Ndie puee entrar a la cueva sin previo aviso y sin

pedir la autorización al guardia-efe de a cueva o a su 
reemplazante. 

2. Salvo autorización special del Ministerio e
Agricultura y Cria, las visits a a cueva se hacen bao 
conducción de un guardia. 

3. La cueva está cerrada al público entre as 5 p.m y
ls 8 a.m. 

4. Está teminantemente prohibido quebar rocas,
estalatitas y estalagmitas, llevarse pidrs y rstales como 
ensuciar el agua y a cueva en genea. 

5. Está prohibida la caza y matanza de guáéharos y de
cualquier animal en a cueva y en os parques adyacentes, 
como también molestaros e cualquier manera, excepción 
hecha de exeriencis cientics, por autorización especial 
del Ministro de Agricultura y ra. 

6. Está prohibido datar f mdicar cualquier
instaación en a cueva o en el arque. 

7. Se prohibe esribir y bnsuciar as arees y
stalagmitas e la cueva como llevar antorchs o cualquier 
obeto sscetible de ensuciarlas. 

8. Ta infracción a este Reglamento será cstiga
con muts entre 20 y 20 bolívaes, sin peuicio e 
indemniación por el ato hecho. 

9. Alredor de la cueva será creda una zona de
silencio en onde no se drá ni tocar coneta, músia o hacer 
cualquier ruido uete y además e noche no se podrá 
encender lues de ás de 50 bujas ara no molestar a los 
guácharos. 

REGAMENTO DE LOS GUARDIAS 
l. El guardia-jee s resonsabe del cuo y vigiancia

del parque, de a cueva y del cudo de sus instalaciones. El 
tiene que cumplir as órdenes y prsripcions de ss efes. 

2. El tiene bao sus órenes los guardis axiliares y
ijará las hors de trabao y as tares a cumpir or caa uno 
de ellos. 

3. Los guads auxiliaes tienen que cumplir ls
órdenes del guarajefe y son resosables el trabajo y tarea 
que se les conte. 

4. Los guardias son empleados exclsios del obierno
y reciben un suedo quincenal or sus servicios. 

5. Los guardis tedrán que levantar un acta sobre tda
inracción al Regamento e a cueva y el arque.

6. El trabo del guardia no se imita sóo a ateder a
los isitantes sino que tendrá también el de limpiar las

instalaciones y cuidarls, de notiicar a su jefe directo as 
medidas necesaris para reararas si hay necesidad e 
atener el parque. 

. Toda infracción de un guardia a os Reglamentos y
falta al deber prsional, será cstigda con trsldo o 
édida del epleo. 

REGLAMETO PARA VISTATES 
J. Todo visitante tendrá que conormarse a los

reglamentos de la cueva y del arque y a as órdenes de los 
guardias. 

2. El visitante emprende la vsita a a cueva y al parque
bao su entera y competa resonsabilid. El no podrá 
resonsabilizar ni a los guadias ni a la administración de a 
cueva de atos y accidentes a su erjuicio, aunque sea or 
defecto de las instalaciones de la cueva y el parque. 

3. Él tendrá que agar la tsa de entrada iada or a
administración de la cuev. 

4. Él no podrá levar, ni a a cueva, ni a la zona de
siencio, instruentos e música, pitos, coets, radios, 
fonógrafos u otros istrumentos rudosos, susceptibes de 
moestar a los guácharos. 

5. Él no podrá levar ningún arma blanca o de uego.
6. Le es prohibdo botar botelas, ats, bombillos lash,

apels, cajas u otros obetos susceptibes de ensuciar la 
cueva. Tdo obeto inutilizao, envases ara botar, tendrá que 
ser epositdo en cests eseciales a este efecto, ubias en 
el arque ... 

Conclusiones. La aertura de la Cueva del Guácharo al 
gran turiso, no tiene pues, mayores dicutades. ólo habrá 
que costruir una caretera hsta las inmdiaciones de la 
cueva y acondicionar su interior y sus alrededores. Por 
supuesto que esto, unto con una vigiancia estrita va a quitar 
a las visitas su coordo de xploración. Pero el gran turismo 
y ls xploraciones son cosas bien dstints y no se pude 
satsfacer ambas coss en ,la cuev. Pero en los alrdedores 
de Caripe hay otras cuevs, aunque menos grandes que a del 
Guácharo, que puen satisfacer a los turistas en busca de 
exporaciones. 

Nosotros emos el aproec/,amiento turístico de a Cueva 
del Guácharo en reación con el dsarrollo turístico de la 
cercana oblación de Carie, oblaión llamada a convertirse 
en el centro turístico del riente e Venezuela. No vemos pues, 
ninguna urgencia e los trabaos de acondicionamiento de a 
cueva y de sus alrdeores, antes del dsarolo turístico de 
Cari. Por el omento el MAC provee el ás urgente, es decir 
a la vigiancia de la ceva ara imedir too estrozo o daño 
coo también tda atana de guácharos". 

3. Inorme sobre el acondicionamiento de la Cueva del
Guácharo y sus alrddores y gastos detalados. Por Ing.

Gerardo Budowski. Caracas, ctubre de 1950 
" ... A raíz del inorme que presentó la comisión centica 

integra or os otores duaro Rohl, . P. Veilon y de 
Bellard en su vsita a a Cueva del Guácharo en el mes e 
mo asdo, se designo al sscrito ara realiar un estudio 
detalo sobre s istalaciones y a organiación que 
aerita el Monumento Nacional 'Aleandro de Humbodt' (a 
Ceva el Gácharo) y sus alreeores si como alcuar os 
gsto� reaciondos. 

Para tal eecto, se estdió cun.Mente a Cueva el 
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Guácharo, haciendo un evantamiento preciso de sus gaerías 
más conocdas o sean ls que visita el turista común y se 
recorrió a parte oco onocida legando hsta puntos nunca 
vistos por el hombre. También se recorrió toda la zona vecina 
a la entrda de la Cueva y todo el cerro que cube a Cueva, el 
cual se encomó cubierto de conucos ... 

. LA CARREERA. Los trabajos de la aretera deben
emewr cuanto ants ... El trazo deberá seguir a grandes 
rasgs, el actual y único camino de recus construido en 
tiemos de ws espaloles y el cual enlaa el pueblo de 'El 
Guácharo' ... El inal de la carretera seria una parte bastante 
plana que se encuentra a unos 10 m antes de la entrada de la 
Cueva. s allí donde deben construirse oicina, albergues 
rústicos, casas ara empedos y el estacionamiento para 
arros ... 

I. CAMINO HACIA LA CUEVA. Desde la Oicina, situada al
inal de la carretera, hasta a entrada de la cueva, es necesario 
hacer un buen camino paa eatones ... 

I. OrRos CAMINOS. Será necesario construir otros
caminos ... ara el tráico {peatonal) de los turistas dellro del 
futuro Parque acional .. 

... Camino que rdea el cero del 'Cocolar ' ... ste camino, 
que como el anterior debe ser un sendero de 1 m de anclw, 
psaría rente a 'La Cuevita ', situa a unos 70 m de a 
entrada de La Cueva del Guácharo y otra, muy gande (3 hors 
de diícil expwración) situada reme a San Agstín, cerca del 
etal del señor Tepedino, a 1 Km 0 m Ambas constituyen 
intersantes atractivos tursticos ... 

VII. PARQUE FORETA. El pequeño Parque Forestal deberá
establecerse frente a la Cueva... eben ser desas os 
actuaes habitantes que tiene establecids sus viviendas allí ... 

VII. EL PARQUE NAcroN'AL. .. Deberá abarcar, por lo menos,
too el cerro 'Cocollar', o sea el cerro de la Cueva. .. hasta 
Cero Negro... Por el momemo es absolutamente necesario 
que or lo menos el cerro 'Cocolar ' ... este libre e conucos. 
También deben suprimirse as casas y los conucos muy 
cercanos a la entrada de la Cueva. .. 

IX AcoNDICIONAMIENTO DE A CUEVA. La Cueva del 
Guácharo está apens xpwr. No se conocen toas las 
gaerías y se tarará mucho tiempo para conocerlas deblo a 
w largo e intrinado de algunas de elas. Es un verdadero labe­
rinto. En el curso de mi viae, tuve la oportundad de expwrar, 
en comañía e los baquianos y algunos cidadanos eminentes 
de Carie, a parte no conocida. Pasamos 9 hors pwrando 
gaerís, llegando a puntos nunca visitados or el hombre, 
para arnos cuenta que la Cueva es inmensa y que muy oco 
se conoce. Hacia el inal de la jonada, uno de los baquianos 
descubrió un nuevo salón que se conslera como el más bello 
de todo lo conocido hasta la fecha. 

Para llegar a esta arte esconocia, es necesario pasar 
un túnel lleno de agua, de unos 2,5 m de lago, lo que implica 
aguantar a respiración por unos 15 segundos, sumergiénose 
para pasar el túnel También es necesario sar ecates para 
subir y más que to, baar por algunos precipicios. 

En a visita a esta pate de la Cueva por ws turists, será 
necsario tener un permiso esecial concdido solamente 
dpués de demostrar el spirante su interés cientico, su 
solvencia moal y sus aptitudes como excursionista, ya que ls 
ormaciones son muy delicdas y la expedición algo peligosa. 
Pero hasta la ate que lega hsta el 'Cuato de los Pechos ' 
o a 'Poza e Humbodt ', cualquier tursta puede pasar y
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debeá tratarse e acondicionar el paso en la mejor orma 
posible, sin cambiar mucho la sonomía de la Cueva. 

A) Los pa.ros malos
1) Lo que se ha hecho: Hay dos pasos que por ser

sumamente resbawsos, son algo peligrosos y diciles de 
atravesar. Durante mi estada, estos pasos se areglaron 
satisfactoriamente, aunque el trabajo no está completamente 
terminado. Se trata de la 'ajada el barreal', ahora provista 
de una escalera y a 'Subda a ws Pechos', donde se 
acodicionaron unos escalones. Otro paso maw era el 
estrecho túnel que conduce al 'Cuato del Siencio'. Era a 
acumulación de guano la qe dicultaba el paso. Este guano 
se limpió y hoy los turistas pueden pasar sin mayoes 
diicultades al 'Cuarto del Silencio'. También se 
acondicionaron otros asos, removiendo o quitado algunas 
piedras paticularmente eligrosas. 

2) Lo que queda por hacer: Terminar el trabajo e los
escalones en la 'Subida de os Pechos' y hacer una rampa a a 
escalera que baja al 'Barreal'. Acondicionar, picando la 
piedra, aquellos pasos donde la pieda sea resbalosa o 
cortante. Abrir el 'Cuarto del Viento', picando la piedra que 
obstruye el paso. 

B) La limpiew de a cueva. Acrualmeme hay una gran
cantdad de botells o restos de ellas y sobre todo residuos de 
las antorchs de candil o "hachos" como se llaman 
localmente, que cubren el piso. Esta limpiea pde ser 
realizada en 3 ds, por 3 hombres, ero es preferible hacera 
en verano o sea entre ws meses de enero a abril, cuando el 
nivel del agua esá ás bao. En ecto, la mayoría de los 
resduos se han acumudo en el pequeto riachuelo que orma 
el camino natural de los visitantes. 

C) Debe caminarse en el agua?. pino que sí. El camino
natural de arena forado por el agua, es él más blando, de 
muy suave inclinación y ,w orece peligro alguno. En cambio 
cualquier camino lateral para evitar el agua, implicaría lar­
gos trabajos, muchos pueJles y una manutención continua. 
Ahora bien, o que si es necesario, es que la Oicina onga 
cerca de la entrada y a disosición.del turista, uns botas de 
caucho e unos 0 cm, e altura y de varios tamatos. Ls 
suea.f deberán estar revestias de clavos de tipo aatos de 
alpinists. Solamente en éoca de fuertes y continus lluvis, 
el agua puede llegar a ás de 0 cm en algunos puntos. Por 
otra pate, está comprobdo que para un nuero no 
despreciabe de visitantes, el caminar or el agua, descalas 
o con alpargatas, constituye cieto atrativo o or lo menos
ningún inconveniente. Por supuesto que el agua no enciera
ningún eligro y es perectamente sana.

D) trs instalaciones dentro de la cueva. Deben
escogerse cietos sitios para botar botellas, bombilws lsh, 
resduos de comla, etc. Un peón se encargará e vaciar los 
depósitos (con sacos) una vez or semana. No debe sarse 
alumbrado eléctrico, pues ws guácharos, que ocupan las dos 
tercers pates de ls galeras abietas al tursta, no w 
sopotarían, Las ámars de gsolina de 2-30 bujís, en 
suicients cantidades en el deósito, bstan efectamente a 
la iluminación. .. 

RESUMEN DE RECOMNDACIONES 
l. Oreer detales al MOP sobre construcción de a

caretera (traado inal, etc.). 
2. Dar los asos necesarios ara que estudie el



reagrupamiento de los conuqueros en a ona de Teresén­
Caripito (Instituto Nacional Agrario, Ministerio de Obras 
Públics, para la caretera). 

3. Celebrar un ontrato con el setor Nicoás Cirigliano,
de Caripe, ara a realización de diverss obras prevstas en 
este informe. 

4. Nombrar el personal que se hará cargo del Parque
Nacional con la Cueva, para la ejecución e dierss obras o 
en su deecto, encargar al Jefe de Región Forestal de Carie, 
la eecución de las misms. 

5. Nombar una Comisión que avalúe equitativamente
los bienes de las ersonas aectads or el prograa e 
acondicionamiento el Parque Nacional (css, conuos, 
carretera, etc.). 

6. Solicitar del r. duaro R6hl, su coaboración para
elaboar un foleto divulgativo acerca e la 'Cueva del 
Gácharo' y ss áaros, el cual se iprimirá en os talers 
de AC 

. Aprobar la erogación del dinero necesario para
realiar este pogram. 

LITA DE PERSONAL WCAL QUE SE RECOMIENDA 

. Personas que se recomiendan como guas oiciales
para a Ceva: los� León Safont, afael Moreno, Juan 
Rdríguez, Félx Magalanes, Antonio Rodríguez, Luis 
Blano, Benito Rodríguez 

l Persona que recomienan como obreros: Pedro 
Agstín Magalanes, Juan Alén, Jesús Ramón Alén, avid 
Rivs, Raón Lóez 

ll Vigiante del Parque Forestal: Simón Magallanes 
I. Guardia Forestal: Ramón Aén (Ocupa este cago

actualmente). 
REGLAMETO PARA EL TURISTA 

l. Para entrar a la Cueva se necesita la autoriación
rsetiva xeda en Oicina del Parque Nacional, erca de 
a 'Cueva el Gácharo'. 

2. No se puede entrar sin el aomañamiento de un gua,
salo autorización especial el MAC. Un guía debe 
acopañar a un grupo de 4 ersons o menos. 

3. Está terminantemente prohibido la caa o matana de
guácharos u otros animaes, si omo molestarlos e 
calquier manera, quebrar oacions, rocs o remoer 
cualquier objeto de su sitio origina. 

4. Se pohibe escribir o hacer marcas en s aredes,
sí omo levar antorchas u otros objetos ssceptibes de 
ensuciar la Cuev. 

5. No se ermite ningún uete ruo como música, pitos
etc., dentro e a Ceva o en el Parque Forestal rente a la 
entra e a misma. 

6. No se ermite el so de otrs luces que las de
ámars e gsolina de no ás de 30 bujas o linterns 
eléics de otencia mderda. 

. No se ermite lleve arms bancs o de uego).

. Ls botels, lats, ombilos ash, paeles u otros
objeros sseptibles de ensuciar a Cueva, se botarán en sitios 
eseciaes eseñados or el guía. 

9. La Cueva está cerrda ara visits esde ls 7 p..
hsta ls 6 a.., salvo autorización esecial del M.. 

10. Al entrar en la Cuea, el turista deberá conorase
con este Reglamento. Emprenderá la visita a a Cueva y al 
Parque, bajo su entera y completa resosabilidd No odrá 

resonsabilizar a los guas ni a la Administración del AC, 
de datos o accdentes ocsionados, aunque sea or efecto de 
las instalaciones existentes ... 

Arboles cos frutos sirven de alimento a los guácharos. 
Nombre Común - denticación botánica - Éoca de 
.ruticacón: l. aurel amarillo. auráce. Abril-Julio. 2. 
aurel banco. 3. Mataca ?. 4. Aguacatilo montañero. 
Laurácea. 5. obalonga. Abriljulio y set.-noviembre. 6. 
Palmito. Palace. Tdo el alo. . Palma blanca o macanil. 
8. Tda esecie Lauráce. Abril-julio. 9. Curucy?. 10.
Palma Monags. Palmace. To el aJo. 11. Moriche (?).
Mauritia xos.

Reprducción. Un ájaro cría de 1-4 pichones, 
comúnmente 2. La mor prducción de pichones ocure en 
los meses de mao a julio, éoca que corresone a la 
.ructicación e a ayoría de los árbols. tra éoca es de 
octubre a noviembre, aunque a canrdad de pichons es 
menor. Es frecuente que os pichones caigan de sus nios y que 
otros erezcan or hambre. 

Anials dentro de a cuev. Rats: gran cantd en los 
primeros saones, os equelos,. en número de hsta 20, se 
encuentran en nios en !dio el guano. Peces: en la 
quebra se encuentran de tamalo· de 3-5 c. Murciéagos: 
en abudancia. Lapas: se ven tras y huesos. Fósils: se 
encontraron huesos que corresonden a un anial e un metro 
y muchísimos, de aniales my equelos, en a arte oo 
pora de a Cueva. .. ". 

Otras contribuciones espelológicas de Eduardo Rohl 
Previamente a la Comisión de 1950, el Dr. Rohl había 

visitado la Cueva del Guácharo el 28 de junio de 1943, sobre 
ea visita en su librea de camo nos dice: 

' ... JO: 20 legamos a la pueta de la Cuev. .. Frente a a 
ceva xisten ya varis css (ranchos) ... El gardián de a 
Cueva (MAC) (es) Raón Aén. Según la geue e aquí, os 
gácharos se alimentan de los rutos de: Mataca, Cobalonga, 
Palmito Palma), Curuquei (tiene resina), Laure. La ruta de 
mataca es rosaa or ntro. El Curruquy es muy aroático, 
contiene varis semilas coor ... claro. El olor recuea al el 
mango (trementfnico). El Aguacatilo es también comio or 
el guácharo, ss semilas son ros pequeñas, ás 
equels que una semila e araar. .. y esán recubierts 
de una elícua sumaente colorante... El agua del arroo 
mdió 17,8°. HumboJ halló a temeratura del aroo de 
16,8° ... Salida (de Ja Cueva) a 13 hors ... 

Observaciones: En l. Poa e Humbodt hay una roca con 
la siguiente iscripción(*) Agosino as 188. El públio cree 
erróneamente que dicho grabado ue obra e HumboJ. 
HumboJ no psó del inal del gran saón. Los hachones son 
fabricaos con listones e madera de un árbol que llaman 
'Candil', que cree en s montans cercanas a la Cuev. 

(*) ay una nota de pié de página ecrita en 1950 que dice: 
Grabao. ecticacón, estos grabdos en otra visita a la 
Cueva, en mao 2/1950, pe coprobar que ue Goering 
quien grabó su nombe sl: A. oeing. Abajo se ke: DAS 
1887" (RóHL, 1943).

a librea incluye mdiciones con ómero aneroide 
tomadas en la ca, a Pila, El Chamo y la Poa de 
Humboldt. 

Sobre la incrición n la Poa de Humoldt, srge el 
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dilema de cual de las dos versiones dadas por Rohl sea la más 
iel. Como la fecha de 1887 no fue puesta en duda por él, 
peerimos la primera interpretación de que haya sido alguien 
de nombre Agostino, ya que Goering estuvo en Venezuela 
solamente entre 1867 y 1874. 

Otas conribuciones del E. Róhl que tienen un interés 
eseleológico, son las biogra'tas de los viajeros alemanes 
Alejandro de Humboldt, Karl Moritz, Ferdinand Bellermann, 
Hermano Karsten y Antón Goering, quienes or haer visitado 
cuevas venezolanas, entre otras la Cueva del Guácharo, 
sivieron para divulgar el concimiento de esta cavidad y son 
un aporte fundamental para la historia de la eselología 
venezolana. Estos trabajos biográicos aparecieron en varias 
publicaciones seriales y posteriormente reunidos en el libro 
Eporadores famosos de a naturaleza venezoana (RóHL, 
1948). No menos importante para la historia de la eselología 
venezolana, es la prousa inclusión en las obras de Róhl, de 
reproducciones de los grabados, óleos y acuarelas de la Cueva 
del Guácharo y del ave, realiados or Belln y Goering. 

Róhl incluyó una extensa descrición del guácharo en su 
libro Fauna descriptiva de Venezuela (RóHL, 1956: 20-268). 
Allí aparce otra intereante cita eseleológica: ". existencia 
de stas aves (guácharos) en las cercanías de El Encantado, 
en la cueva 'Peñón de las Guacas' y a oca distancia e la 
planta eéctrica 'os Naranos', fue conirmada or nosotros 
en el mes de sptiembre de 1942, en comafla del co,wcido 
naturalista Willíam eebe y e nuestro dstinguido onitólogo 
William H. Phelps" (RóHL, 1942: 226, 1956: 268). 

Discusión 
os inormes de Róhl, Veillón y Budowski presentan 

poosiciones de obras y reglamentos, muy válidas y 
razonables para la fecha. Lo lamentable es que sus opiniones 
técnicas no se uesen acogidas íntegramente en su momento, 
en escial la construcción del esacionamiento para los 
visitantes e instalaciones del ersonal a unos 10-170 m antes 
de la Cueva, la demolición de las viviendas ubicadas al rente 
de la cueva y la creación del Parque Nacional El Guácharo. 
Estas dos últimas recomendaciones sólo ueron llevadas a cabo 
a mediados de la década de los años 70. Budowski es el primero 
en rer la existencia de vertebrados ósiles en la parte no 
turística de la Cueva, algunos de los cuales ueron estudiados 
por MoRGAN et al. (1988). 

Con la inomación aquí aortada la cronología de la Cueva 
del Guácharo se enriquece como sigue: 

1950, 17 abril. Amendoro Rangel .mus, Minisro de 
Agricultura y Cría, nombra una Comisión para visitar la Cueva 
y dictaminar acrca de las medidas reglamentarias y oras 
disosiciones conducentes al cuido y conevación. 

1950, mayo. a Comisión quedó integrada or el 
naturalista Eduardo Rohl, quien la dirige, el médico Eugenio 
P. De Bellard y el ingeniero Forestal J. P. Veillon, éstos se
trasladan a Carie y visitan la Cueva el domingo 28 de mayo
(Fig. 2). Los acompañó el otógrao alemán Werner Cohnitz.

1950, junio 15. E. Rohl preenta un informe sobre el estado 
de la cueva y proosiciones para la conevación y uso 
turístico. Señala haer recogido una muesra de agua del 
riachuelo y haerla analizado. Éste es el primer análisis del 
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agua de la Cueva. Este mismo año Rohl presenta ante la 
Academia de Ciencias Físicas Matemáticas y Naturales de 
Caracas, una conerencia titulada "Visita a la Cueva del 
Guácharo, material gráico y análisis químico de sus aguas" 
(URBANI, 1996). 

1950, junio. J. P. Veillon consigna su "Anteproyecto de 
acondicionamiento de la cueva del Guácharo y de sus 
alrededores para el turismo". 

1950, julio. En las vidrieras de las oicinas de la Lína 
Aeroposal Venezolana ubicadas en el Blque l de El Silencio, 
Caracas, se exponen una erie de otogra'tas de la Cueva 
tomadas or Werner Cohnitz. Algunas de estas otograías 
son publicadas en años sucesivos en varias revistas de Vnezu­
ela y el extranjero (Fig. 2). 

1950, 31 julio. A raíz de la anterior exosición otográica, 
Sr. Luis Silva Rodríguez, natural de Carie, quien en los años 
1946-47 había rabajado en la ona, le escrie al Dr. Róhl 
enviándole información sobre la Cueva (URBANI, 1994). 

1950, ctubre. El Ing. Gerardo Budowski realizar un 
proyecto sobre las instalaciones y la organiación que amerita 
la Cueva. Levanta un plano de la parte turística de la cueva y 
explora más allá del Paso del Viento. Es el primero en reortar 
la presencia de vertebrados ósiles, or lo tanto debió llegar 
hasta las comias de la Galería de los Italianos o aún más 
adenro. Propone la cración del "Parque Nacional El 
Guácharo", que abarque tdo el cerro de la Cueva, ero 
preferiblemente también al Cero Negro. 
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CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL 
En esta scción se ián euniendo los datos de cácter morfológico, toográico y toonímico e las cuevas de Venezuela. Pra cada cueva 

se aotarán los datos exactos de ubicación, así como el levantamiento tooráfico (planta y sección) elaboado como mínimo con la ayuda de 
cinta méica, brújula y clinómetro. 

Las cuevas serán enumeraas ineendientemente pra caa estado, según el orden cronológico de publicación en ese Boletín, y erán 
identificadas en base a la siguiente clave: 

Am. Amazonas DA. Delta Amacuro NE. Nueva Esta 
Po. Portuguesa An. Anzoátegui DF. Distrito Federal 

Ap. Apure Fa. Falcón 
Ar. Aragua Gu. Guárico 
Ba. Barinas La. Lara 
Bo. Bolívar Me. Mérida 
Ca. Carabobo Mi. Mirana 
Co. Cjedes Mo. Monagas 

Su. 
Ta. 
Tr. 
Ya. 
Zu. 

Sucre 
Táchira 
Trujillo 
Yaracuy 
Zulia 

Los colaboadoes indicados en la ección "toorafia" seán los únicos resonables de la eactitud de los datos suministados. El matrial 
enviado para su publicación quedará en propiedad de la SVE . 

Bo.90. Cueva Chirikayén 1 
Cro Chirikayén, Edo. Bolívar. 
612 14' 40" Long. W; 42 44' 10" at. N. 
UTM: N 523.0; E 694.0, zona 20. 
Hoja 7930, Aoió; DCN, 1:10.0, 1977. 
Altiud: 1.20 m s.n.m. 
Loe.: Cra SE del tepuy, rente a una mina de oro abandonaa. 
Desrrollo: 11,5 m. Desnivel: 6,5 m (+0;-6,5). 
Tooaia: G. Nieto, C. Silva, B. Castillo. Gruo GEO-UCV. 
Abril 16. Gado BCRA: 3C. 

El Cero Chirikayén se encuentra al NW de Santa Elena de 
Uairén, presenta una cuesta en su sector sur que aumenta su 
cota en dircción nore hasta 1.30 m s.n.m. donde se encuenra 
la cara vertical. El orde tiene una dirección E-W cuyas 
cuarcias están bien estratiicadas y rtencen al Gupo 
Roraia de edad recámbrico. En la zona e puede obevar 
un extenso sistea de diaclaas bien rcado, cae destacar 
que no e enconraron drenajes activos en ninguna de las áreas 
visitadas del cero. 

El acceo a la cavidad e ralia desrepando una sima de 
res meros de proundidad, la misma e ha omado a exensas 
de una diaclaa. Al enrar or la única ca (A) e continúa 
por una galería decendente, de 8 m de largo, donde las pades 
y echo tienen suericis plnas. Durante el ecorido se 
destaca grn cantidad de raíces, que van separando las cas y 
adeás continúan hacia abajo enerando en el suelo. a fauna 
obsevada en la cavidad consise en arróodos, epreentados 
principalmente or arañas y grillos. Al l existe un caos de 
blques que cosonde a la coa -6,5 en el punto C. 

A 

e 

Bo.91. Cueva Chirikayén 2 
Cero Chirikayén, Edo. Bolívar. 
612 15' 0" Long. W; 42 43' 30" �t. N. 
UTM: N 522.0; E 694.50, wna 20. 
Hoja 7930, Aoió; DCN, 1:10.0, 1977. 
Altitud: 1.250 m s.n.m. 
Loe.: A 150 m al SE de la Cueva Chirikayn 1 (Bo. 0). 
Desrollo: 28 m. Desnivel: 7 m (+0;-7). 
Toogafa: G. Nieto, V. Cáres, C. Cácers, C. Silva, B. Castillo. 
Gruo GEO-UCV. Abril 16. Grado BCRA: 3C. 

a ca 1 de esta cueva es una depresión que foma parte 
del sistema de diaclaas imerante en la zona. Se deciende 
por blques de gran tamaño para ingrear or una galera casi 
recta con ca caja expuesta y que mide unos 12 m de 
derollo. A la miad del rcorrio e halla una claraoya de 
scción cngular (P), que ilumina un salón alargado que 
deciende hacia el NE. Allí e encuentra una acumulación de 
rcas que e han desprendido del techo y se obevn raíces 
que provienen de la suerficie, estos blques casi dividen la 
sala en dos tramos. Al llegar a la ca 2 cambia la endiente 
siendo osible salir a la suericie. 

En esta cueva e colectó una muesra de eselotea 
coralinoida de dimensiones centimétricas que e analió or 
diracción de rayos X, identiicándose como ópalo. 

A 

Bo.90. Cueva Chirikayén 1 
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Fa.110. Cueva 3 del Balneario El Pico 
Península de Paaguaná, lo. Falcón. 
7P 20' 10" Long. W; 112 35' 25" Lat. N. 
UTM: N 1.314.250; E 361.027, ona 19. 
Hoja 6151, Punto Fijo; DCN, l: 10.0, 1962. 
Altitud: 10 m s.n.m. 
Loe.: A 150 m en dirección NE de la Cueva 2 del Balnario 
del Pico (Fa.23). 

Desrrollo: 9 m. Desnivel: 7,5 m (+O; -7,5). 
Topogralia: G. Nieto, H. Founier, B. Castillo, A. González. 
SVE. 26/0298. Grado BCRA: 3C. 

El acceso a esta cavidad iactiva, es un rastradero que 
posee numerosos blques desprendidos del techo los cuales 
presentan abundantes moldes ósiles de bivalvos. Al pasar la 
estreches, se accede a un queño alón de techo bajo donde 
se biurca en dos dircciones (punto 2), hacia el NE existe un 
caos de bloques, y al SW continúa el arastradero descendente 
hsta llegar a una cúpula de 2 m de altura. Desde este punto (3) 
se obseva un sumidero que solamente se podría activr en 
épca de lluvias, ero la ara es muy equeña para 
continuar la exploración. En la cueva e reugiaba un gato. 
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} . a.111. Cueva 4 del Balneario El Pico
Península de Paaguaná, Edo. Falcón. 
7P 17' 10" Long. W; 112 40' 25" lat. N. 
UTM: N 1.314.240; E 361.030, zona 19. 
Hja 6151, unto Fijo; DCN. 1:10.0, 1962. 
Altitud: 1 O m s.n.m. 
Loe.: A 1 O m en dirección W de la Cueva 3 del Balnerio El Pico 
(Fa.110). 
Desrollo: 8,7 m. Desnivel: 3,8 m (+0,-3,8). 
Toograa: G. Nieto, H. Foumier, S. U>ani, D. Soto, L. Melo, R. 
Careño. SVE. 26/0298. Gado BCRA: 3C. 

El ingreso a esta cueva (4) e raliza dscendiendo or unos 
blques de gran tamaño que corresonden al antiguo techo de 
la cavidad que colapsó. El estrato que aún ora parte del tcho 
tiene un esesor de 1,5 a 2 m con buamiento casi horizontal. 
En el puno 5 se encuentra un queño charco de agua salobre 
que egún los baquianos de la zona, sirve de abrevadero a los 
chivos de su propidad. En el piso se obseva una concrción 
deleznable que prduce arena de calcia. En las paredes, techo 
y en el suelo e hallaron numerosos cueros o mudas de 
culebras, así como también restos óeos de gatos y chivos, que 
uilizan este reugio natural pra protegerse del calor. 

Tr.8. Cueva El Ronco 
El Algarobo, Edo. Trujillo. 
70º 30' 03" Long. W; 9° 23' 10" al. N. 
U T M: N 1.037.90; E 335.210, zona 19. 
Hoja 044, Betijoque; DCN 1:10.0, 1976. 
Altitud: 440 m s.n.m. 
Loe.: A 3 Km en dirección SW de Pampanito. 
Desrollo: 8 m. Dsnivel: 2 m (+2;-0). 
Toograla: J. A. Peñaluu, N. Hemández, J. N. Hemández. 7/3/1986. 
Gruo Eselológico José María Cruxent. Gado BCRA: 3C. 

a cavidad osee una orientación SE. El ancho de la enrada 
es de 4 m con 1,6 m de alto. Hacia el interior es ncesario 
arastrarse. Se enconraron algunos quirópteros y arácnidos. 

Tr.9. Cueva del Indio 
Cavjal, Edo. Tujillo. 
70° 35' 0" Long. W; 9° 19' 14" at. l. 
U T M: N 1.030.60; E 326.110, zona 19. 
Hja 043, Valera; DCN 1:10.0, 1976. 
Altitud: 0 m s.n.m. 
Loe.: En el sector El Filo del Municipio Cavajal. 
Desarollo: 9 m. Desnivel: 9 m (+9;-0). 
Topoafia: J. E. Riveros, C. Monsalve, J. N. Hemández. 209/1987. 
Grupo Eseleológico José María Cuxenl. Grado BCRA: 3C. 

Esta cueva es muy concida or los habitantes del lugar. 
Desde el punto A se aciende or una uerte endiente para 
llegar al ondo de la cavidad (B). El tcho esta constituido or 
lutita y arnica. Esta cueva e ha orado por el 
dspendimiento de ragmentos del techo, que en parte e han 
acumulado fomando un piso co compacto. 

Fa.111. Cueva 4 del Balneario El Pico 
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Tr.10. Cueva La Casa de Piedra 1 
Jiménez, Edo. Tujillo. 
70° 33' 50" Long. W; 9° 19' 00" Lat. N. 
U.T.M: N l.030.250; E 328.250, zona 19. 
Hoja 043, Valera; DCN 1: 100.00, 1976. 

Altitud: 520 m s.n.m. 
Loe.: Aproximadamente a 2,5 Km en dirección NE de San Genaro, 

en el Municipio Cavajal. 

Desrrollo: 7 m. Desnivel: 1 m (+l; 0). 
Topogaia: J. E. Riveros, C. Monsalve, J. N. Hnández. 15/6/1987. 
Grupo Eseleológico José María Cuxent. Grado BCRA: 3C. 

La entrada se encuentra culta entre el espeso ollaje de
arbustos y ároles que cubren la zona. a cueva esta ormada
bjo una enorme rca de granito y osee una orientación SE.
A 3 m de la boca se encontraron algunos quirópteros. Una
prolongación se desarolla basta el punto 3 donde es imposible
continuar por lo estrecho de la cavidad.

�2 
N \

I 
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f 

Tr.10. Cueva La Casa de Piedra 1 
o 

Tr.12. Cueva Las Cuentas 
Alto de Tomón, Edo. Tujillo. 
70° 42' 55" Long. W; 9° 11' 52" Lat. N. 
U T M: N 1.017.180; E 311.560, zona 19. 

Hja 6043, Valera; DCN 1:10.0, 1976. 
Altitud: 2.320 m s.n.m. 

5m 

Loe.: Apoximadamente a 2,5 Km en dircción NE de San Genaro, 
en el Municipio Cavajal. 

Desarollo: 9 m. Desnivel: 5 m (+4;-1). 
Toporafia: J. A. Peñaloza, N. Hemández, J. N. Hnández. 
18/1/1986. Grupo Espeleológico José María Cuxent. 
Grado BCRA: 3C. 

a cueva posee dos enradas, ambas desarrolladas en
sentido descendente. Enre los puntos B y C el tcho de la
galería e encuenra cubierto de espeleotemas de calcita. a
lcalidad ha sido saqueada arqueológicamente. 

Esta cavidad también se conce como Cueva de la Perea.
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Tr.11. Cueva La Casa de Piedra 2 
Jiménez, Edo. Tujillo. 

70° 33' 50" Long. W; 9° 19' 0" Lat. N. 
U.T.M: N 1.030.250; E 328.250, zona 19. 
Hoja 043, Valera; DCN 1:10.0, 1976. 

Altitud: 520 m s.n.m. 
Loe.: Aproximadamente a 2.5 Km en dirección SE de San Genao, 

en el Municipio Cavajal. 
Desarrollo: 6 m. Desnivel: O m (+0;-0). 
Topograía: J. A. Pcñaloza, N. Hemández, J. N. Hemández. 
18/1/1986. Grupo Eselcológico José María Cuxent. 
Grado BCRA: 3C. 

a cavidad se orma bajo la misma rca que a Casa de
Piedra 1 (Tr.10), ambas entradas están separadas por aenas 2
m. En esta cueva que tiene orma semicircular habitan
numerosos quirópteros.

Tr.11. Cueva La Casa de Piedra 2 
o 5m 

N 

Tr.12. Cueva Las Cuentas 
o Sm
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Zu.75. Cueva del Cañón de Las Piscinas 
Cuenca del río Socuy, o. Zulla. 
72° 26' 10" Long. W; 10° 47' 28" at. N.
U.T.M: N 1.194.020; E 780.380, zona 18. 
Hja: 5748-III-NO, DCN 1:25.0. 
Altitud: 50 m s.n.m. 
Loe.: A 1,3 Km al SW de la Boca SW de Zu.30 y 
a 20 m al E sobre el sctor medio el cañón. 
Desarollo: 0 m. Desnivel: 4,5 m (+4,5; O). 
Toporaia: B. Casillo, R. Caeño, E. Ohp. SVE. 9/498. 
Gado BCRA: 4D. 

Esta cueva e lcalia en el margen dercho del río Scuy, 
a unos 8 m obre la cota del agua. Este cañn siempre tiene 
aguas estancadas durante la sequa y en el ondo se observa 
un relieve ormado or marmitas gigantes suergidas. a 
proundidad e esimó buceando n apna en al menos unos 
9 m sin llegar al ondo. a calidad del agua hace ensar en 
una alimentación subterána de estas grandes oas. 

a cavidad e caracteriu or sr hidrológicamente 
inactiva, reca y los ectores mas aljados de la oca e 
encunran en oscidad total. El piso está ormado por 
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sdimentos ecos. as paredes y el techo presentan una 
suicie lisa casi totalmente desprovista de eselotemas. 
a cueva e ormó a exensas de varias diaclasas paralelas 
que antiguamente sevían como afluentes subterráneos del 
cañón, cuando el nivel bae lcal era más alto. 

a cueva presenta dos cas, or la inferior (B 1 ), en la 
cota cero, e enetra a la cueva siguiendo hacia el este or un 
coredor de 10 m de longitud, 2 m de alto y 1 m de ancho, 
que llega a una esches bajo una colada de calcita. En el 
punto A, el techo alcana la máxima altura de 4 m. En el 
puno B la altura e reduce a 15 m, pesentándose una 
encrucijada de caro galerías muy cotas. Dos de ellas están 
tapiadas or equeños blques de calia muy meteoriuda. 
Al noreste del punto C, dos galerías paralelas se comunican 
entre sí al inal de un recorrido eparado or un abique de 
calia oroa, que tiene un metro de esesor promedio. En 
ee lugar se alcanza la cota + 1,8 m en un ector de techo bajo 
y suelo olvoriento. 

Desde el punto A, e repa 2 m llegando al nivel más alto 
de la cueva en la coa +4,5. Por la Bca 2, de 3 m de altura 
or 1,5 m de ancho, enra mucha luz al interior de la cavidad. 

B e ----------1º 

Zu.75. Cueva del Cañón de Las Piscinas 
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VISITA DEL ESPELEOLOGO JOSE A YRTON 

LABEGALINI 
Durante los días 4 al 10 de junio de 1998 recibimos a Joé 

Ayrton abegalini, presidente de la Sciedad Brasileña de 
Espeleología (SBE) y secretario de la Fderación 
Eseleológica de América atina y el Carie (FEALC) y de la 
Unión Intenacional de Eseleología (UlS). El motivo de su 
viaje a Venezuela ue concer, otograiar y dcumentar 
cuevas turísticas venezolanas en miras a un inventario que se 
encuentra preparando, sobre las cavidades turísticas de la 
región de atinoamérica y el Caribe. Esta obra se presenaá 
ante el evento conjunto: 13avo . Congreso Intenacional de
Eseleología, 4to. Congreso Eseleológico de América atina 
y el Carie, y 26avo . Congreso Brasileño de Eselología, 
tdos a realiarse en Brasilia en el año 201. 

Durante la breve esadía pudo viajar a la Cueva del 
Guácharo, donde obsevó la inraesructura turística, así como 
la parte no turísica, otograiando la cavidad. También se 
realiaron reuniones con uncionarios de INPARQUES y del 
MARNR resonsables del manejo y consevación de la cueva. 

De regreso a Caracas se orgnizó una excursión a la Cueva 
Alredo Jan, que si bien carece de inraesructu{a para el 
turismo, es importante como lugar donde aparte de las visitas 
de gruos no orgniados, también se ha iniciado cierto flujo 
de ersonas como parte de paquetes con operadores de 
turismo-aventura. 

En la mañana del mismo día de su partida, organizamos una 
breve excursión a la Cueva del Indio, al sureste de Caracas, 
también muy concurrida por la oblación de Caracas. 

LA RUTA QUETZAL-ARGENT ARIA 

Y LA VISITA DEL DR. AOLFO ERASO R. 
Con otivo de la celebración del V Centenario del 

Descubrimiento de Venezuela, el programa juvenil Ruta 
Quetal-Argentaria de 1998 visitó a Venezuela. Esta es una 
iniciativa anual del Monarca de España, en el cual participaron 
273 jóvenes con edades entre 16 y 17 años, provenientes de 40 
paíes, principalmente de Ieroamérica y de la Comunidad 
Euroea. a Ruta tuvo un denso programa turístico-cultural 
de actividades, esecialmente relacionadas con la naturalea. 
Un mes de viaje tuvo lugar ente España y Potugal, mienras 
que el segundo mes e dedicó íntegramente en Venezuela, 
esecialmente en el Oriente del país. 

El 24 y 25 de julio, las actividades e ralizaron en la Cueva 
del Guácharo y sus alrededores, a in de dictarles charlas de 
eseleología cientíica, en equeños gruos dentro de la 
Cueva. Para ello la Organización Quetal invitó al Dr. Adolo 
Erao, concido espelólogo español, or la SVE ueron 
invitados Rafael Careño y Franco Urbani. 
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NOTICIERO ESPELEOLOGICO 

Ya en Carie, al gruo de instructores se les unió lván 
Ruesa, quien se encuentra ralizando en la Cueva y sus 
alrededores, una tesis de grado en geología. Por eso 
aprovechamos para que el r. Eraso nos instruyra en la fase 
de recolección de datos para la aplicación de su "Métdo de 
Prdicción del Drenaje Subterráneo" (BSVE, 31, 1997), de 
manera que en una estación del Salón Precioso se midieron 
cerca de 50 tectoglios, undamentalmente vetas. 

Adicionalmente a la participación del r. Eraso en el 
pograma de la Rua Quetzal, en Caracas nos dictó dos 
interesantes charlas relacionadas con la temática de los 
glaciares y los enómenos kársticos en ellos desarrollados, una 
se realizó en el Departamento de Geología de la Universidad 
Central de Venezuela y otra en la sede de la SVE. 

ANTONIO NÚÑEZ JIMÉNEZ (1923 - 198) 
Paolo FoRTI 
Instituto Italiao di Speleologia. Via amoni 67. 40127 
Bologna. Italia. Email: orti@gomin.uoio.it 

Una noticia imprevisa llegó desde Cuba or vía teleónica 
y correo electrónico: Antonio Núñez Jiménez nos dejó el 
domingo 13 de eptiembre. os más jóvenes probablemente 
no lo recuerden, aun cuando hayan recuentado algunos de los 
congresos intnacionales tal vez no lo hayan nunca 
enconrado, es una lástima para ellos ... 

Antonio ue tal vez uno de los ás increíbles eseleólogos 
del preente siglo, habiendo interceptado las páginas de la 
historia y ciertamente a vces contribuyendo a ecribirla. 
Nació en una amilia pudiente, iniciándose en la actividad 
espelológica en 1939 a la temprana edad de 16 años, cando 
exploró a Cueva de la Cndela. Inmediatamente rabajó 
intensamente en organiar las actividades eseleológicas en su 
país y en 1940 unda la Sciedad Eseleológica de Cuba 
(SEC), de la cual será su Presidente en orma ininterumpida. 

Se graduó en ilosoía y letras en la Universidad de la 
Habana en 1951 y posteriormente obtiene el grado de Dctor 
en Gograía en la Universidad de omonosov de Mocú, así 
como el de ctor en Ciencias Geográicas de la República de 
Cuba. Es nombrado Profesor de Geograía de la Academia de 
Ciencias de Cuba. 

Pero es la revolución Castrista la que marcrá para 
siempre su vida, donde alcanza el grado de Capitán. 
Prcisamente gracias a su concimiento espeleológico, pudo 
salvar de la captura y al vez de la muete a Castro y Guevara, 
escondiéndolos en una de las cuevas de la Sierra de .os 
Órganos. Una vez victoriosa la Revolución, Castro 
recomensó a Antonio, promoviéndolo al cargo de 
Viceministro de Cultura, dándole a la Sciedad Eselológica 
de Cuba un cierto der, también olíico, absolutamente 
único en el mundo. Basta rcordar que en el ejercito cubano 



. 

existía una "brigada eseleológica". 
Por más de 50 años de actividad eselológica, Antonio no 

solamente exploró e hizo exploar las cuevas de Cuba y de 
muchos otros países, también publicó más de l 0 trabajos 
cientíicos y monografias eseleológicas, comprendiendo los 
campos de la eselogénesis, geomorología, mineralogía y 
arqueología. 

Además tiene el mérito de haer contribuido en orma un­
damental en el crecimiento de la eselología de América 
atina, con inluencia desde México hasta Argentina, que hoy 
en día tienen sus popias instituciones eselológicas. 

Fue uno de los pilares undamentales para iniciar en 1981 
una organiación eseleológica para la egión de la América 
atina y el Carie, ormalente undada en 1983 como la 
Federación Eseleológica de América atina y el Carie 
(FEAI.C), de la cual ue su primer presidente. Dicho ente es 
reconcido or la Unión Intenacional de Eselología, e 
integra a espelólogo_s de 22 países . 

a renética actividad de Núñez J iménez no se limitó a la 
eselología, sino también a la arquología americana, 
habiendo estudiado sisteáticamente los eroglifos de Perú. 
Como presidente de la Comisión Cubana para la 
conmemoración del Quinto Centenario del arrio de Cristóbal 
Colón a América, ideó un viaje de or sí único, en canoa dede 
las uentes del Amazonas en Perú hasta Cuba, siguiendo el 
Amazonas, luego el río Nero, Brazo Casiquiare y río Orinco 
en Veneuela, hasa desemocar en el Golo de Paria y de ahí 
a través de las islas de las Antillas hasta llegar a Cuba. 

Tuve la suerte de concerlo bien y tenerlo como un amigo. 
El primer encuentro currió hace unas dos dcadas atrás en una 
reunión eselológica intenacional, donde me lo presentó el 
espelólogo español Adolo Eraso. Después nos encontamos 
al menos una dcena de veces más, ya ea en Cuba, donde ui 
invitado a su ella caa de Miraar, así como en otras pates 
del mundo. 

Me gusa recordar como en una oortunidad Antonio casi 
crea un incidene diplomático. En ea casión e enconraba 
en lalia como Viceministro y presidente de la Comisión 
Cubana, para la puesta a punto del programa inal de las 
actividades del Quinto Centenario, naturalmente el prograa 
de sus actividades ya había sido decidido or las autoridades 
involucradas desde meses antes y era muy corto, debiendo 
resetarse además tanto las necesidads procolres como las 
de seguridad ersonal. Pues él decidió que la reunión tuviea 
medio día de duración y se hiciese en mi caa. Pueden 
image el estuor en tdos (Embajador de Cuba, Prefecto 
de Bologna, "carabineros" de ecolta, ervicios scretos ... ). Mi 
teléono no dejó de onar durante los dos días anteriores, con 
llamadas de las autoridades que me preguntaban: ¿Porqué 
justamente ería en mi caa? ... ¿que relación tenía con él? ... 
Y o invariablemente resondía, si bien no me creían, que ea 
simpleente un amigo, que compartíaos nuestro amor or 
la eselología y que eso era razón más que suiciente ... 

En una ootunidad pasamos una agradable rde hablndo 
de las exploraciones hechas juntos, de cuando me había herido 
en el interior de la Cueva de Santo Tomás y preparamos vaios 
proyectos a uturo, ante la mirada incrédula de sus principales 
acompañantes cubanos e italianos, quienes habían tenido qe 

renunciar a un prorama que para ellos hubiera sido muy 
imoante... En esa oortunidad me sorprendió ver su 
humanidad y su interés or la insrucción de sus 
conciudadanos, me rogó que lo acompañara a un negcio 
donde pudiera comprar creyones para donar a los alumnos e 
una escuela de arte, que viviendo el embargo, no tenían nada 
para pder dibujar. Antonio también era así. 

A los eseleólogos, no solamente cubanos, deja como 
herencia una srie de organiaciones ensadas y realiadas or 
él, que han ayudado en el pasado y ayudarán en el uturo paa 
que los jóvenes puedan acercase con acilidad y eguridad al 
acinante mundo de las cuevas. 

En Cuba qudará su caa, ya desde tiemo prácticamente 
transormada en un mueo donde hay objetos recogidos or él 
en su erer en tdo el mundo, además una biblioteca, no 
sólo eseleológica, que pudiera er la envidia de muchas 
sciedades cientíicas nacionales. A los que lo concieron les 
qudará el recuerdo de una rsonalidad única, que sabía 
complementar su índole renética y dcisionista, con una 
educación exquisita y un sincro amor or la dicusión. A los 
amigos, un vacío diicil de llenar. 

PALEOKARST EN CALIZAS CRETACICAS EN 
EL SUBSUELO DEL CAO LA PAZ, 

E. BNO
ESTAO ZULIA 

Durante las Terceras Jonads de Caracterización de
Yacimientos, raliadas or PDVSA en Puerto a Cuz en 
marzo de 1998, el Geólogo Emilio BuENO expuso este 
intreante trabajo, que e origina en la interpetación 
estructural del levantamiento sísmíco 3D del camo etrolero 
a Paz, al Oeste de Maracaio. 

En las calizas cretácicas del subsuelo del camo, se 
interpretaron esructuras palokársticas consistentes en 
depresiones de oma circular, de unos 50 a 1.0 m de 
diámero. Si el esesor de la parte levantada y deprimida 
hubiese sido el mismo, a entoncs tratare simplemente 
de un raen, aunque habría luego que jusiicar el origen e 
la forma circular. Pero como el esesor de la parte deprimida 
es menor que en la levantada, surge la osibilidad de ratarse 
de estucturas paleokársicas deumbadas. a dierencia de 
eseores enre las zonas presumiblemente deumbadas y las 
no derumbadas puede alcanar unos 10 m. as esrucuras 
circulares e interpretan como uvalas y están ubicadas al norte 
del camo a Paz, donde la reducción de los eseores totales 
de las calias indican que existió una ona de mayor elevación, 
donde las rcas pudieron esr expuestas a kastiicación 
presumiblemente durante un deceno del nivel del mar. 
Aunque s probable que existan también otras esructuras 
kársticas como lapiaces y dolinas, éstas no pueden er 
observadas en la sísmica 3D debido a la reolución, que es de 
unos 70 m. 

Uiliando la metdología de la estraigraía scuencial 
quedó establecido que al inal de cada ciclo esratiráico 
ideniicado, huo un acrcamiento relativo a la suicie y a 
veces incluso aflorndo, con inlujo de aguas etóricas y or 
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ende la osibilidad de karstiicación. No se descarta la 
presencia en el campo La Paz, de oras onas similares, donde 
pueda existir karstiicación en las calias del Gruo Cogollo. 

NUEVOS ESTUDIOS POR ESPECTROSCOPIA 
MOSSBAUER DE ESTALACTITAS DE LAS 

MINAS DE SANTA ISABEL, GUARICO 
En el Congeso atinoamericano de Espetroscopía 

Mossbauer de 1998 realiado en Río de Janeiro, L. 
D'ÜNOFRIO, F.,NZÁEZ-JIMÉNEZ y F. URBANI presentaron este 
trabajo, que continúa el estudio publicado previamente en este 
Boletín (no. 31, p. 1-3, 1997). En esa opotunidad se indicó 
que algunas de las muestras analiadas son completamente 
paramagnéticas a temeratura ambiente y no muestran un 
especro agnético completo a 77K. Los parámeros 
hiperfinos obtenidos a esa temeratura ermitieron asignar el 
esecro obsevado a la gethita y se propuso que se encontraba 
en partículas muy pequeñas. 

En conscuencia, el rabajo continuó en orma sistemática 
con aquellas muestras que resultaron "amorfas" con diracción 
de rayos X, en búsqueda de aquellas con un esectro 
Mossbauer que mosrara la mayor presencia de contribuciones 
suerparamagnéticas a la menor temeratura, lo que en 
consecuencia correspondería a los menores tamaños de 
partículas. e hecho e encontró una muestra que presenta una 
relación de contribuciones de 30% magnético y 70% 
superparamagnético a 77K. Con base al concimiento de los 
autores, esto indica que estamos ante la presenci� de las 
partculas de gethita más pequeñas obsrvadas en la 
naturalea. Tomando en cuenta el rabajo de BocQUET et al. 
(Phys. Rev, 46: 11.657, 1992), el tamaño de partículas es menor 
de 10 nm. A 43K e obtiene conribuciones 50% magnéticas-
50% pramagnéticas y a 4,lK el esecro Mossbauer ue 
completamente magnéico, mostrando que la distribución del 
camo hiperino se dee a un comportamiento de onda spin 
bien concido para gehita. 

CONTENIDO DE LOS BOLETINES DE 
DIVULGACION ESPELEOLOGICA 
EL GUACHARO, NUMEROS 42, 43 y 44. 

Se indica el título de los trabajos, nombres de autores en 
cursivas y enre paréntesis los números de las páginas. Cuando 
se rata de reimpresiones de artculos previamente publicados, 
entre paréntesis se indica en año de la publicación original. 

Número 42, abril 1998 
Trabajos originales: Obevaciones ralizadas durane el 

eclipse total de sol del 26 de febrero de 1998 en una cueva de 
Paaguaná, estado Falcón, Venezuela. (Incluye un diquete con 
las tablas de datos). F. URBANI (1-46). a eseleología en Ar­
gentina: historia y estado actual. . BEEDETO (47-53). 
Reimpresiones: El arte ruestre del sur de Venezuela: una 
síntesis (197). . GREER(54-68). Karst in siliceous rck: Karst 
landorms and caves in tbe Auyán-tepui massif (Bolívar, 
Venezuela) (1995). L Prcc1N1 (69-82). Algunos asectos 
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ecológicos sobre las bicenosis del guano en una cavena 
venezolana (1982). C. . ÁvAREZ (83-150). Venezuela'97. 
Nella tera del guácharo (1997). . FABI &A. LAMACCflA (151-
155). Mapa aeroadiométrico de la zona de los ríos Guasare y 
Socuy. Siera de Perijá, estado Zulia (1977). N. ESCALONA 
(156). Noticias: Circular del Presidente de la FEALC. .
BENEDEfO. (157-159). Noticias de Brasil. A. AULER(159). as 
mayores cavidades de Venezuela, abril 1998. F. URBANI & R. 
CARRElO (160-161). 

Número 43, agosto 1998 [Memorias del 111 Congreso 
Espeleoógico de Améica LaJina y del Caibe (JIJ-CEALC) 
y de la V Asamblea General de a Federación Espeleológica 
de América Latina y del Caribe (FEALC)J 

Presentación. . BENEDEITO. (2). Programa de actividades. 
(3). Nómina de participantes. (4-7). Documentos: Memoria 
FEALC 1992-1996. (8- l l ). Acta V Asamblea General de la 
FEALC. (12-16). 

Resúmenes: Los colémolos (Insecta: Apterygota) y su 
adaptación a la vida cavenícola. J. PALACIOS VARGAS. (17). 
Inraestrutura de cavenas turísticas. Altenativa de mínimo 
impacto. J. A. LABEGANI. (18). Problematique di alvaguarda 
e di ruizione di un parco carsico: l'eseriena del Parco dei 
"Gessi Bolonesi" (Italia). G. RivALTA. (19). Revisión de 
sincáridos Stygcarididae de Argentina. L. GRosso & M. 
PERALTA. (20). El relieve kárstico de Bardas Blancas -
Malargüe - Mendoa. R. MncAN. (21). a Commission des 
Seleo-Secours de l 'Union Intematiooale de Selologia. A. 
SLA0M0LEN. (22). Edades de radicarono en un deósito de 
guano de murciélago de la Cueva Ricardo Zuloaga, Venezu­
ela. F. URBANI. (23). Una revisión de los minerales de 
cavidades venezolanas. F. URBANI. (24). 

Ponencias en texto completo: La espeleología en Bolivia. 
R. BECERRA o! A RocA. (25-29). Spcleology in the red land of
Misiones. s. BARREDO & s. CÁVEZ. (30-34). Problemas de
gerayao de hidroelectricidade em regiones cársticas. J. A.
LABEGAUNI. (35-41). I nuovi concetti spelogenetici: cosa
e'cambiato negli ulti anni?. P. FoRTI. (42-44). Los
invertebrados de las cuevas de Eslovaquia. L. KóvAc, I. HuoEc
& J. PALACIOS VARGAS. (45-59). Cuevas y eseleología minera
en la Siera de Famatina, a Rioja, República Argentina. G.
REooNTE. (60-67). royecto Uuguay (PUR), relevamiento de
cuevas en la República del Uruguay. E. TEOESCO & S. BARREo.
(68-82). Alteraciones causadas or explotación minera en el
Sistema Cuchillo Cura: propuesta para la conservación del
cavnamiento. G. REooNTE. (83-93). Un montón de pinturas
olvidadas. W. CALZAT0. (94-10). Arqueología del Sistema
Caveio Cuchillo Cua. W. CALZATO. (101-106).
Recueración de la cavna de as Bujas. C. BENDETIO. (107-
111 ). Obevaciones biológicas en la "Cueva de los
Murciélagos", Vuelta de Obligado, rovincia de Buenos Aires,
República Argentina. E. LIPPS, P. AUSTIN & A. PÉREZ
GoNZÁLEZ. (112-116). Cavidades en yeso cercanas a Pincheira,
Malargüe, Mendoa, Argentina. G. CERDA, P. SECO & O. MENA.
(117-121). Cavidades en lava y caliza al sureste de Malargüe,
Mendoa, Argentina. M. BROJAN, Á. CASTRO & G. CASTRO.
(122-126). Exploración de cavidades artiiciales, una en la
povincia de Buenos Aires y catro en la ciudad de Paraná,

. 



povincia de Entre Ríos. L. CARABELU. (127-138). 
Número 44, diciembre 1998 
Trabajos originales: Apuntes mineralógicos sobre algunas 
cuevas del Departamento de Malargüe, Mendoa, Argentina. 
F. URBANI (1-4). Resúmenes etensos de trabajos con tems
espeleológicos psentados en las "Joadas de Investigación,
Facultad de Ingeniería, I 998 ", Universdad Central de Ven­
eµela, Caracas [Mediciones de radioactividad gamma natu­
ral: inluencia de la litologa y geometría de la esación. L
ANGUW, L BARBOA, G. CARRILW, G. MARTÍNEZ & F. URBANI (5-
6). Mineralogía del guano de murciélagos de la Cueva Ricardo
Zuloaga, Peñón de Las Guacas, estado Miranda. H. oumrER
& F. URBANI (7-8). Mineralogía de muesras de cerámica
arqueológica rcedentes de cuevas venezolanas. H. FoumrER,
F. URBANI, M. A FALCÓN, M. PARRA & L CAMPOSANO (9-10).
Composición química de las aguas y mineralogía de los
depósitos químicos ecundarios de la mina de Santa Isael,
Guárico. L NAVARRO, . FERNÁNDES, F. U RBAI, A. RAMIRZ & .
Go.ÁLEz(I l-12). Estudio de dos secuencias de sdimentos de
la cueva de lglesitas (Mi.SO), estado Miranda. . ENGIFO, A.
RINALDr& F. URBANr(13-14). El Complejo Íneo-Metamórfico
de Caño del Chorro, cuenca del río Scuy, Siera de Perijá,
estado Zulia. F. URBANJ & L MEw (14-16). Registro de
inundaciones en la cueva "Sumidero Los Cantos" (Zu.70),
cuenca del río Scuy, Sierra de Perijá, Zuli�. F. URBANI, R.
CARREÑO (16-17)). Breves notas antroológicas de la zona
aldaña a la Cueva del Indio de Pie Abajo, Distrito Federal,
Caracas. B. URBANr(18). Inore sobre el goglio "a Rueda
del indio", Chirgua, Venezuela. B. URJANr& F. URBANI(19-34).
Reimprsiones: Histoplasmosis y eselología: exeriencias
en México (1997). . A MONTERO GARCÍA (35-40). Los
santuarios cavnosos. Un estudio del uso ceremnial de
abrigos rcosos en los Páramos de Mérida (1997). J. A. GIL
DAZA (41-53). Cave sites in Trujillo, Venezuela (1970). B. . 
LEWIS & J. R. MoRJARTY (54-58). as expediciones cientíicas
españolas a iberoaérica durnte la 2ª mitad del siglo XVIII:
�u interés histórico - eseleológico (1997). . MARTÍNEZ DE
CANAS GOZÁLEZ (59-65). Cueva del Piache. Isla de Margaria
(1940). P. WAGENAAR HUMMEUNK (65). Noticias: Inorme de la
exploración a la Cueva de as Muracas. Sierra de Cojdes. 6
al 8 de junio de 1997. K. GHNEIM (66). as mayores cavidades
de Venezuela, diciembe 1998. F. URBANI & . CARREÑO (67-
68). Brasil 201. C . LINO & J. A. ÚBEGAUNI(69-71). UIS -
Union Intenationale de Sélologi. . A. LABEGAUNJ (72).
Cdigo de ética da UIS para a prátlca da eseleologia em países
esrangeiros. (73).

LA SIMA MAS PROFUNDA DEL MUNO: 
LAMPRECHTSOFEN -1632 m. 

MRLO G. 

El 19 de agosto de 1998 una exedición olaca cambió el 
listado de las cavidades más proundas, durante una exedición 
en los Alpes Austracos, espcíicamente en el macizo de 
eogner Steinerge. Esto e prdujo al encontrar una 
conexión entre la cueva concida como "PL-2" de 0 m y el 

Sistema de Lamprechtsoen, que para este momento alcnzaba 
un desnivel de -1532 m ubicándola en segundo lugar en el 
mundo. La exedición iniciada el 20 de julio de ese mismo año, 
toma la decisión de no proseguir con la exploación de "PL-
2", sino de explor el Salón de la Lluvia de la Cueva 
Vogelschacht del Sistema de Lampechtsofen. a orientación 
de los paajes que exploraban les dio a suoner que podrían 
estar a unos 30 ó 0 m de "PL-2", ero constatarlo les tomó 
varios días, reviando unos 1.20 m de galerias, chimeneas y 
simas. El umbo que se tomó entre las distintas galerias fue a 
través de una pequeña ventana dcorada con aragonia, el cual 
se cristalia en lugares con uertes corrientes de aire, lo que 
les orientó en la dircción a eguir. Fue entonces, el 18 de 
agosto, cuando descendiendo nuevamente or una sima ya 
explorada or un equio anterior, alcanaron una ventana en 
la pared, ras la cual e encontraron en una zona de randes 
galerías de la "PL-2". 

Antes de concluir la exedición, el equio evisó 
parcialmente una bca 15 m más alta que la de "PL-2". Allí 
se alcanzó una proundidad de -40 m en un lugar muy cercano 
a la "PL-2". 

En 1979 este sistema alcaba una proundidad de 
-1022 m. En 1990 mediante la conexión con "N-132" se
alcanzaron los -1484 m, ubicándoe en cuarto lugar a nivel
mundial. En 1995 e conecta con Vogelschacht llegando hasta
-1532 m cupando el segundo lugar derás de Reseau Jean­
Brd -102 m, basta el 19 de Agosto de 1998 cuando e
logra alcanzar un desnivel de -1632 m.

NUEVAS COLONIAS DE GUA CHAROS 
CAÑO R. 

En enero de 1997 rcibimos la visita de los eselólogos 
italianos Massimiliano Fabi y Adriano amacchia de la 
Commissione Grotte Eugenio Begn de Trieste. En ea 
casión acudimos al arst monaguene de Mata de Mango, 
visitando las cuevas de Anton Gcering. Allí el Baquiano 
Domingo Maita nos conirmó la existencia de cavidades con 
guácharos (Steatonis cariensis), en el lejno sector de El 
Culta. Se concn cuaro cavenas hidrológicaente activas, 
denominadas la Cueva del Choro, El Caituco, Nueva y El 
Culta. No cuantiicaron la cantidad de aves, ero estimaron 
que cada una de las coionias contiene comparativamente más 
pájros que los obervados en la concida Cueva Clara; a 
exceción de El Caituco que alerga pcos guácharos or er 
un rcinto equeño. Adicionalmente comentaron que más 
hacia el este, en Marutón, unos militars hallaron dos nuevas 
colonias en 1980. Se requieen varios días para llegar allí or 
senderos que e oan or el escao ránsito. Reresando a 
Yucucual e nos volvió a comentar obre una equeña colonia 
en La Mrgaria. 

En otra alida el Gruo de Exploración Cientíica Minas 
de Aroa y la SYE, toograiaron una colonia de guáchros en 
Yaracuy. Se ata de la Cueva de los Añadidos que alerga 
tmas 70 aves n Pagüio, al SW de Aroa. 
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INDICE GENERAL DEL BOLETIN 
DE LA SOCIEDAD VENEZOLAA DE ESPELEOLOGIA, °s. 1 AL 32, 1967-1998

Khalil GHNIM 
Biblioteca. Sciedad Venezolana de Eseleología. 
Apartado 47.334, Caracas 1041A. 

INTRODUCCION 
En 1977 se publicó por primera vez el índice de este Boletfo 

(Vol. 8, nº· 15), abarcando los primeros 15 números. Ahora al 
llegar al número 32, se ha considerado ncesario la publicación 
de un nuevo índice general, para así acilitar la búsqueda de 
material bibliográico. 

A ravés de estos 31 años de esuero editorial, el Boletín 
ha cambiado de taaño, ormato, asecto y también e han 
cambiado los nombres de los temas de su contenido. 

A partir del nº 31 la sudivisión temática de las áreas 
cientíicas sigue la recomendación de la revista Speleological 
Abstracts de la Unión Int�acional de Eseleología (UIS), es 
dcir antropoeseleología, para los tópicos relacionados con 
el ser humano y las cuevas, e incluye también los temas de 
historia, bioespeleología que abarca artículos sobre las 
ciencias de la vida y la salud, geoespeleología sobre el medio 
isico de las cavidades. Adicionalmente esán las ecciones del 
Catstro speleológico Nacional, que contiene las 
descriciones de las cavidades venezolanas y el Noticiero, 
donde en realidad se ha incluido mucha diversidad de ate­
rial, desde noicias propiamente dichas, hasta notas breves, 
orbituarios y reeñas bibliográicas. 

El número de entradas para cada sudivisión temática es el 
siguiente: Antroeseleología: 65, Bieseleología: 48, 
Geselología: 81, Noticiero, etc.: 158, Catastro 
Eseleológico Nacional: 554 cavidades, con Falcón, Bolívar, 
Zulia, Miranda y Monagas, con más de 50 cuevas catastradas 
en cada uno de ellos. 

Hay que hacer notar que los trabajos con un contenido 
mixto se han incluidos en más de una categoría. 

En un uturo cercano, tdas las enradas incluidas en este 
índice, así como aquéllas de nuestra publicación divulgativa 
El Gácharo, e enconrarán en una base de datos 
computariada, que ermitirá bucar las reerencias 
bibliográicas deeads en orma más rápida y eiciente. 

A coninuación se presenta la lista de los oletines con su 
identiicación original, que eseramos a de utilidad para 
aquellas eronas o instituciones que quieran aer si disonen 
de la colección.completa. 
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Lista de boletines publicados 
Identiicación Fecha Número Disoniblidad 
Vol. 1, nº· 1 Agosto 1967 l Agotado
Vol. 1, nº· 2 Marzo 1968 2 Agotado 
Vol. 2, nº· 1 Maro 1969 3 Disonible 
Vol. 3, nº · 1 Maro 1970 4 Disonible 
Vol. 3, nº· 2 Noviembre 1971 5 Disponible 
Vol. 3, nº· 3 Octubre 1972 6 Disponible 
Vol. 4, nº· 1 Abril 1973 7 Disponible 
Vol. 4, nº· 2 Octubre 1973 8 Disponible 
Vol. 5, oº· l Abril 1974 9 Disponible 
Vol. 5, nº· 10 Octubre 197 4 10 Disonible 
Vol. 6, nº· 11 Abril 1975 11 Disonible 
Vol. 6, nº· 12 Octubre 1975 12 Disonible 
Vol. 7, nº· 13 Abril 1976 13 Agotado 
Vol. 7, nº· 14 Octubre 1976 14 Disonible 
Vol. 8, nº· 15 Abril 1977 15 Disonible 
Vol. 8, oº· 16 Octubre 1977 16 Disonible 
Vol. 9, nº· 17 Abril 1978 17 Agotado 
Vol. 10, nº· 18 Abril 1982 18 Disonible 
Vol. 10, nº· 19 Octubre 1982 19 Disonible 
Nº · 20 Abril 1983 20 Agotado 
Nº· 21 Diciembre 1984 21 Agotado 
N°·22 Diciembre 1986 22 Agotado 
N°·23 Diciembre 1988 23 Disponible 
N°'24 Diciembre 1990 24 Disponible 
N°· 25 Diciembre 1991 25 Disonible 
Nº'26 Diciembre 1992 26 Disonible 
Nº· 27 Diciembre 1993 27 Disonible 
N°·28 Diciembre 1994 28 Disonible 
N°'29 Diciembre 1995 29 Disonible 
N°· 30 Diciembre 1996 30 Disonible 
Nº· 31 Diciembre 1997 31 Disonible 
Nº· 32 Diciembre 1998 32 Disonible 

El índice aparece dividido según las divisiones temáticas 
indicadas, con los trabajos en orden alaético de los autores. 

ANTROPOESPELEOLOGIA 
( espeleología 
historia) 

histórica, arqueología, antroología, 

BoRGS E. & M. A. ERA. 1973. Material alorado en la cueva 
del Tigre (Fa.21), estado Falcón. BSVE, 4(1): 19-114, 
5 igs. 



CARREÑO R. & F. hBANI. 1997. a Gruta de Los Mocoyes, 
Aragua de Maturín, Monagas. BSVE, 31: 31-36, 5 igs. 

CARREÑO R. 1996. Actividades eseleológicas venezolanas 
desde 1990 hasta 1995. BSVE, 30: 56-69, 4 figs. 

GARBISU O. & M. A. PERERA. 1967. a Cueva Liardo (Liardo, 
edo. Falcón). BSVE, 1(1): 45-51, 3 igs. 

GIL DAZA J. A. 1997. Arqueología en los abrigos rcosos de 
La Maneta, Mérida, Venezuela. BSVE, 31: 26-30, 2 igs. 

GILBERT A. 1994. Exditions séléologiques ran�aises en 
amérique latine. BSVE, 28: 27-33, 6 igs. 

GILBRT A. 1994. Les grottes en Amérique Laine s par des 
explorateurs ran:ais du XIXe sicle. BSVE, 28: 21-26, 
5 igs. 

GILBERT A. 1995. Rechrches séléologiques ran:aises aux 
Antilles. BSVE, 29: 58-61, 4 figs. 

Gn.BERT A. 1997. Historique des exeditions seleologiques 
ran:aises au Guatemala. BSVE, 31: 53-56, 3 igs. 

GILBERT A. 1998.Historique de la selologie au Perou (1802-
1989). BSVE, 32: 44-48, 2 igs. 

HALL R. L. & E. kRBURG 1970. Análisis de unos tiestos de 
una cueva del esado Portuguea, Venezuela. BSVE, 3(1): 
63-71, 3 igs.

HARTWlNs G. 1969. Nueva descrición de a Cueva del 
Guácharo. "The Subteranan Wold" (1871). (Traducción 
de E. ARNAL). BSVE, 2(1): 75-77. 

JANSEN P. G. 1969. Grutas y Cavas de Venezuela (1931). 
BSVE, 2(1): 79-82. (Traducción de F. URBANI). 

LAoARDE J. 1995. Hallazgo arquológico en Falcón. BSVE, 29: 
78. 

LAGARDE J. 1996. Estatuilla pehispánica del áea de Tujillo. 
BSVE, 30: 71, 1 ig. 

MARTÍN C. A. & S. TILLETT. 1984. Maíz prehispánico en un 
abrigo rcoso del estado Mérida, Venezuela. BSE, 21: 17-
20, 2 figs. 

MARTN C. A. 1976. Arqueología de la cueva El Zamuro, esado 
Portuguea, Venezuela. BSVE, 7(14): 181-197, 7 figs. 

PALACIOS-VARGAS J. G. 1993. Historia y estado actual de la 
bieseleología en México. BSVE, 27: 14-17. 

PERERA M. A. & C.A. MARTÍN 1982. Notas obre la arqueología 
de ds abrigos rcoos en la Sira de la Costa Cenral. 
BSVE, 10(19): 137-141, 3 igs. 

PERERA M. A., E. oRoEs & C. A. MARN. 1977. Arimá, un 
cementerio histórico de la Alta Guajira. BSVE, 8(15): 51-
66, 7 igs. 

PERERA M. A. & H. MORENO. 1984. Pictografas y cerámica de 
dos lcalidades hiogas en la enillanura del norte, 
Territorio Fderal Amaonas y disrito Cedeño del estado 
Bolívar. BSVE, 21: 21-32, 11 igs. 

PERERA M. A. & F. URBANI. 1976. El análisis químico de 
ceráias n el estudio del material arqueológico del 
estado Falcón, Venezuela. BSE, 7(14): 267-282, 7 igs. 

PERERA M. A. & J. VAz. 1976. Conribución al concimiento 
de la espelología histórica en Venezuela. III parte. La 
arqueología del esado Falcón, un sis relacional ene 
los paraderos hiogos de la costa y la siera. BSVE, 7(13): 
57-80, 5 igs.

PERERA M. A. 1969. Breve relación obre una cueva de inteés 
eseloarqueológico. BSVE, 2(1): 49-61, 5 igs. 

PERERA M. A. 1970. Noas prelis acerca de los 
etroglifos de als cuevas del estado Falcón, Venezu­
ela. BSE, 3(1): 51-61, 7 igs. 

PERERA M. A. 1970. Notas arqueológicas obre la alfarería de 
la Cueva del Toro, estado Falcón, Venezuela. BSVE, 3(1): 
73-82, 4 igs.

PERERA M. A. 1971. Contribución al concimiento de la 
eselología histórica en Venezuela. I Parte. Inrducción. 
BSVE, 3(2): 145-150, 1 ig. 

PERERA M. A. 1971. Conribución al concimiento de la 
eselología histórica en Veneuela. II Parte. a 
arqueología hioga del Orinco Mdio, Teritorio Fderal 
Amazonas. BSVE, 3(2): 151-163, 7 igs. 

PERERA M. A. 1972. Sobre tres colecciones de crámica 
uneraria venezolana. Mueo del Hombre, París. BSVE, 
3(3): 217-222, 3 igs. 

PERERA M. A. 1972. Revisión bibliográica de interés 
eseloistórico. Veneuela. 1972. BSE, 3(3): 223-228. 

PERERA M. A. 1972. Historical seleology and venezuelan ar­
chaology. BSVE, 3(3): 23 l .  . 

PERERA M. A. 1973. a alarera de la cueva Coy-Coy de Uria 
(Fa.20), Siera de San Luis, esado Falcón. BSVE, 4(1 ): 97-
107, 8 igs. 

PERA M. A. 1974. as cuevas unerarias de los Yukpa del río 
Negro, stado Zulia. BSVE, 5(1): 149-158, 8 igs. 

PERERA M. A. 1975. Eselología histórica y arquología 
venezolana. SE, 6(11): 25-32, 1 ig. 

PRERA M. A. 1976. Catálogo de lcalidades eseleohistóricas, 
Venezuela 1976. BSE, 7(14): 199-239. 

PERERA M. A. 1976. Segunda revisión bibliográfica de interés 
eselohistórico. Venezuela. 1976. BSE, 7(14): 241-247. 

PERERA M. A. 1976. Notas obre una excavación en la cueva 
del Guácharo (Mo.l), sado Monagas, Venezuela. BSVE, 
7(14): 249-265, 11 igs. 

PERERA M. A. 1977. Algunas consideraciones genrales sobre 
los trabajos eselológicos realiados en el área del 
Carie. BSE, 8(15): 39-46. 

PERERA M. A. 1978. Asecto ciestructurales y geográicos 
del culto a María Liona. BSVE, 9(17): 49-71, 12 igs. 

PERERA M. A. 1983. Las cuevas de Puna de Cero, 
departamento Atures, Territorio Federal Amazonas, 
Venezuela. BSVE, 20: 19-27, 6 igs. 

PERERA M. A. 1983. Sobre un cementerio Piaróa en el río 
Parguaa, disrito Cedeño, stado Bolívar. BSVE, 20: 29-
38, 7 igs. 

PERERA M. A. 1983. Tercera revisión bibliográia de inters 
eselohistórico, Venezuela 1983. BSE, 20: 39-42. 

PERERA M. A. 1986. Aturuie (31 de ayo de 180). BSVE, 
22: 11-20, 8 igs. 

PERERA M. A. 1986. Reeñas del Mse de L'Home, París y 
del Rijcsmuseum vor Volkenkunde, eiden sobre 
arqueologa nacional. BSE, 22: 44-48, 5 igs. 

PERERA M. A. 1988. a eselología histórica en la 
anroología nacional, loros y ersecivas (Veine años 
de acividades 1967- 1987). BSVE, 23: 17-29, 3 igs. 

PERERA M. A. 190. Cuarta revisión bibliográica de interés 
eselehistórico. BSVE, 24: 20-24. 

IVEs A. 1976. Acerca de la exisencia de acriicios huanos 
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entre los recolectores indcubanos. BSE, 7(13): 47-56, 
2 figs. 

Roo E. 1990. Notas sobre una pieza arqueológica de la Cueva 
de a Peonía, estado Lara. BSVE, 24: 36. 

SANOJA M. 1977. Nuevas fechas de radicarbón para la cueva 
de El Eleante. Estado Bolívar, Venezuela. 1992. BSVE, 
8(15): 47-50, l ig. 

ScARAMELI F. & C. GALÁN. 1992. Notas antroológicas y 
etnográicas sobre las cuevas unerarias de mesa Turik (Si­
era de Perijá, Venezuela). BSVE, 26: 10-26, 4 igs. 

SC'ARAMELLI F. & K. TARBLE. 1996. Contenido arqueológico y 
etnográico de los sitios de interés eseleohistórico del 
Orinco medio, Bolívar, Venezuela. BSVE, 30: 20-32, 
3 igs. 

URBANI B. 1996. Una carta oca concida de Alexander von 
Humoldt reerente a los eroglifos de una cueva en la 
Urbana, estado Bolívar, Venezuela. BSVE, 30: 33-37, 
3 igs. 

URBANI B. 1997. Quinta revisión bibliográica venezolana de 
interés antropoeseleológico. BSVE, 31: 20-25. 

URBANI F. 1975. ¿Hasta dónde llegó Humboldt dentro de la 
Cueva del Guácharo?. BSVE, 6(12): 136-142. 

URBANI F. 1982. Vida y obra de los iniciadores de la 
Espelología en Venezuela. Parte 1: Jean-Baptiste 
Boussingault, Agustín Codazzi y Arístides Rojas. BSVE, 
10(18): 17-47, 3 igs. 

URBANI F. 1982. Vida y obra de los iniciadores de la 
eselología en Venezuela. Parte 2: Ftancois Depons, Jean 
J. Dauxion Lavaysse, James Mudie Spence, Ramón Bolet,
Hennan F. C. Ten Kate y Ieonard V. Dalton. BSE, 10(19):
143-173, 5 igs.

URDAN! F. 1984. Vida y obra de los iniciadores de la 
eseleología en Venezuela. Parte 3: John Princep, José 
María del Real, Alexamler Walker, Francisco ea, Pál 
Rostí, Simón Ugarte, Achille Müntz y Booiacio Marcano. 
BSE, 21: 33-50, 6 igs. 

URBANI F. 1986. Vida y obra de los iniciadores de la 
eseleología en Venezuela. Parte 4. Autores diversos 1855-
1896. G. A. Gardiner, M. M. Lisoa (1809-1881). BSVE, 
22: 29-44, 10 ig. 

URBANI F. 1993. Vida y obra de los iniciadores de la 
eseleología en Venezuela. Parte 5: Siglo XV y XVI. 
BSE, 27: 7-13, 4 figs. 

URBANI F. 1995. Vida y obra de los iniciadores de la 
eseleología en Venezuela. Parte 6. F. L'Herier (1802-
1866). D. L. Bauerthuy (1807-1871). E. S. Vráz (180-
1932). BSVE, 29: 47-57, 6 ig. 

URBANI F. 1996. Vida y obra de los iniciadores de la 
espelología en Venezuela Parte 7. Siglos XVI al XVIII. 
BSVE, 30: 38-55, 4 igs. 

URBANI F. 1997. Historia eseleológica venezolana. Parte 8: 
Gaspar Marcano (1850-1891), Vicente Marcano (1848-
1891), exploraciones del ing. Juan de Dios Monserrate en 
1894. BSVE, 31: 37-52, 5 igs. 

URBANI F. 1998. Historia espeleológica Veneolana. Parte 9. 
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Francico de Paula Álamo () 866- l 943). a Comisión 
Eduardo Rohl a la Cueva del Guácharo. BSVE, 32: 49-60, 
2 igs. 
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VENTO-CANOSA E. & R. tITERO-SEG0VIA. 1977. Aplicación 
del método colágeno en el fechado de las lcalidades 
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Bo.40 - Sima Acopán l. BSVE, 28: 37-39. 1995. 
Bo.41 - Sima Acopán 2. BSE, 28: 39-40. 1995. 
Bo.42 - Sima Acopán 3. BSE, 28: 39-41. 1995. 
Bo.43 - Sima Acopán 4. BSVE, 28: 42. 1995. 
Bo.44 - Sima Acopán 5. BSE, 28: 42-43. 1995. 
Bo.45 - Cueva Acopán l. BSE, 28: 42-44. 1995. 
Bo.46 - Cueva Acopán 2. BSE, 28: 44-45. 1995. 
Bo.47 - Cueva Acopán 3. BSVE, 28: 44-45. 1995. 
Bo.48 - Sima Amurí l. BSVE, 28: 44-46. 1995. 
Bo.49 - Sia Amurí 2. BSVE, 28: 44-47. 1995. 
Bo.50 - Sia Amrí 3. BSE, 28: 47-48. 195. 
Bo.51 - Sima Amurí 4. BSE, 28: 47-49. 1995. 
Bo.52 - Sia Amurí 5. BSE, 28: 49-50. 1995. 
Bo.53 - Sima Amurí 9. BSE, 28: 49. 1995. 
Bo.54 - Sima Aonda Suerior. BSE, 29: 62-4. 1995. 
Bo.55 - Sima Aonda Suerior Sur. BSE, 29: 64. 195. 
Bo.56 - Cueva de Juan Castillo. BSE, 30: 72. 1996. 
Bo.57 - Cueva del Aresinal de Payaraima. BSVE, 30: 72. 1996. 
Bo.58 - Cueva del Bquerón de las Yeguas BSVE, 30: 73. 1996. 
Bo.59 - Cueva del Cerro Tasajera del ré. BSVE, 30: 73. 1996. 
Bo.0 - Cueva 2 del Cero Taajera del ré. JSVE, 30: 73. 

196. 
Bo.61 - Cueva del Chorro de Baraguán. BSE, 30: 74. 196. 
Bo.62 - Cueva 2 del Choro de Baraguán. BSVE, 30: 74. 1996. 
Bo.63 - Cueva de los Muertos. BSE, 30: 74-75. 196. 
Bo.4 - Cueva del Santo. BSVE. 30: 74-75. 1996. 

Bo.65 - Cueva 2 del Santo. BSVE, 30: 75. 1996. 
Bo.66 - Cueva 3 del Santo. BSVE, 30: 76. 1996. 
Bo.67 - Cueva de los Indios. BSVE, 30: 76. 196. 
Bo.68 - Cueva Caño é. BSVE, 30: 76-77. 1996. 
Bo.69 - Ceentrio a de El Carmen. BSVE, 30: 77-78. 

1996. 
Bo.70 - Siio El Carmen 2. BSE, 30: 79. 1996. 
Bo.71 - Cueva El Carmen 3. BSVE, 30: 79-80. 196. 
Bo.72 - Cueva Susude Inava. BSVE, 30: 80. 196. 
Bo.73 - Cueva de Santa Fe. BSVE, 30: 81. 1996. 
Bo.74 - Cueva del Cro de Las Piñas. BSVE, 30: 81-82. 196. 
Bo.75 - Abrigo del Cro de las Peoní as. BSVE, 30: 82. 1996. 
Bo.76 - Abrigo de l a  Piedra del ndio.'BSVE, 30: 82. 1996. 
Bo.77 - Cueva del Cero Gavilán. BSE, 30: 83. 1996. 
Bo.78 - Cueva Pie dra Maoyo. BSVE, 30: 85. 1996. 
Bo.79 - Ceva Pintada l. BSVE, 30: 85. 1996. 
Bo.80 - Cueva Pinta da 2. BSE, 30: 85. 1996. 
Bo.81 - Cueva Pidra de los Monos. BSVE, 30: 84-85. 1996. 
Bo.82 - Abrigo Cero Morcoy. BSVE, 30: 84-85. 1996. 
Bo.83 - Sima Aonda 2. BSVE, 31: 61. 1997. 
Bo.84 - Sima Aonda 3. BSVE, 31: 62. 1997. 
Bo.85 - Sima Aonda 4. BSVE, 31: ·63. 1997. 
Bo.86 - Cueva A onda Tras a Cacada. BSVE, 31: 63-4. 1997. 
Bo.87 - Sia de Auyn-tepui Noreste. BSVE, 31: 4-67. 1997. 
Bo.88 - Sia de Auyán-tepui Norte 2. BSVE, 31: 68-69. 1997. 
Bo.89 - Sia Aonda ste 2. BSVE, 31: 69. 1997. 
Bo.90 - Cueva Cayén l. BSVE, 32: 61. 1998. 
Bo.91 - Cueva Chiri cayén 2. BSE, 32: 61-62. 1998. 
Ca. 1 - Cueva de los Ca imits l. BSVE, 3(3): 179-181. 1972. 
Ca. 2 - Cueva de los Ca imitos 2. BSVE, 3(3): 179-181. 1972 
Ca. 3 - Cueva de los Ca imitos 3. BSVE, 3(3): 180-181, 1 ig. 

1972. 
Ca. 4 - Cueva de los Ca imitos 4. BSVE, 3(3): 180-182. 1972. 
Ca. 5 - Cueva a Mina. BSVE, 8(16): 211-212. 1977. 
Ca. 6 - Cueva de Valle cito. BSVE, 27: 447. 193. 
Ca. 7 - Cueva de Vallcito 2. BSVE, 27: 447. 1993. 
Ca. 8 - Cueva del Indio. BSVE, 27: 449. 193. 
Ca. 9 - Cueva del Encanto de Yagua. BSVE, 27: 48-49. 1993. 
Ca.10 - Cueva de as Joeinas. BSVE, 27: 48-49. 193. 
Ca.11 - Cueva de Agua Blanca. BSE, 27: 48-49. 1993. 
Ca .. 12 - Cueva del Gacamayo. BSVE, 27: 48-50. 1993. 
Ca.13 - Cueva del Moro. BSVE, 27: 48-50. 1993. 
Ca.14 - Cueva del Mro 2. BSE, 27: 48-50. 1993. 
Ca.IS - Cueva del eo. BSE, 27: 48-51. 1993. 
DF. 1 - Túnel del Casillo de la Cumbre. BSE, 3(1): 11-12. 

1970. 
DF. 2 - Cueva de a Reina. BSE, 3(2): 14-105. 1971. 
DF. 3 - Sia de la 21 Esta ción del Va Cucis. BSE, 3(2): 105-

16. 1971.
DF. 4 - Cueva de la Falla de Cauao. BSVE, 4(1): 47-48. 1973. 
DF. 5 - Cueva Pardilla} o Cueva de Nogura. BSE, 4(1): 48-

49. 1973.
DF. 6 - Cueva de las Tunias l. BSE, 4(1): 48-49, 1 ig. 1973. 
DF. 7 - Cueva 1 de La Pla ya Huenque. BSVE, 4(1): 51-52. 

1973. 
DF. 8 - Cueva 2 de a Playa Huenque. BSE, 4(1): 51-52. 

1973. 
DF. 9 - Cueva de la Playa Acifs. BSVE, 4(1): 51-53. 1973. 
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DF.10 - Cueva de la Planta Eléctrica de Caoma. BSVE, 4(2): 
189. 1973.

DF.11 - Sima Hoyo de la Cumbre. BSVE, 6(11): 33-34. 1975. 
DF.12 -Cueva del Peñón del Diablo l .  BSVE, 21: 54-55. 1984. 
DF.13 -Cueva del Peñón del Diablo 2. BSVE, 21: 54-55. 1984. 
DF.14 -Cueva Oricao. BSE, 21: 56. 1984. 
DF.15 - Cueva de la Quebrada Ocumarito. BSE, 31: 69-70. 

1997. 
Fa. 1 - Cueva Sima del Agua Dulce. BSVE, 1(1): 36-37. 1967. 
Fa. 2 -Cueva de los Petroglios. BSVE, 3(2): l 06-107. 1971. 
Fa. 3 -Cueva B-0. BSVE, 3(1): 31-32. 1970. 
Fa. 4 -Cueva B 2 de Mayorquines. BSE, 3(2): 107-110. 1971. 
Fa. 5 -Cueva B 3 de Mayorquines. BSVE, 3(2): 108-110. 1971. 
Fa. 6 -Cueva B 4 de Mayorquines. BSE, 3(2): 108-110. 1971. 
Fa. 7 -Cueva B 5 de Mayorquines. BSE, 3(2): 19-112. 1971. 
Fa. 8 -Cueva B 6 de Mayorquines. BSVE, 3(2): 19-112. 1971. 
Fa. 9 -Cueva B 7 de Mayorquines. BSVE, 3(2): 113. 1971. 
Fa.10 - Cueva de los Indios. BSVE, 3(2): 114. 1971. 
Fa.11 -Cueva Hacienda El Castillo. BSVE, 3(2): 115. 1971. 
Fa.12 -Cueva de los agartos. BSVE, 3(3): 182-183. 1972. 
Fa.13 -Cueva del Gano. BSVE, 3(3): 182-186, 1 ig. 1972. 
Fa.14 - Sima 1 del Guano. BSVE, 3(3): 186-187. 1972. 
Fa.15 - Sima 2 del Guano. BSE, 3(3): 186-187. 1972. 
Fa.16 -Cueva de Santa Ana l. BSVE, 3(3): 187-188. 1972. 
Fa.17 -Cueva de Santa Ana 2. BSVE, 3(3): 187-188. 1972. 
Fa.18 -Cueva Acarite. BSVE, 3(3): 188-189. 1972. 
Fa.19 - Cueva a Dolorita. BSVE, 3(3): 189-191. 1972. 
Fa.20 - Cueva Coy Coy de Uria. BSE, 3(3): 191-193, 1 ig. 

1972. 
Fa.21 -Cueva del Tigre. BSVE, 3(3): 193-195. 1972. 
Fa.22 - Cueva 1 del Balneario El Pico. BSVE, 4(1): 53-55. 

1973. 
Fa.23 - Cueva 2 del Balneario El Pico. BSVE, 4(1): 54-56. 

1973. 
Fa.24 -Cueva B1 de Mayorquines. BSE, 4(1): 56-57, 1 ig. 

1973. 
Fa.25 -Cueva Grande de Mayorquines. BSVE, 4(1): 57-60, 2 

figs. 1973. 
Fa.26 - Cueva de Liardo o a Cuevita. BSVE, 4(1): 61-62. 

1973. 
Fa.27 -Cueva Comote l .  BSVE, 4(1): 61-62. 1973. 
Fa.28 - Cueva Comote 2. BSVE, 4(1): 63. 1973. 
Fa.29 - Cueva de Piedra Honda o de San José de Ccdite. 

BSE, 4(2): 189-191, 1 ig. 1973. 
Fa.30 - Cueva Los Cbucos. BSVE, 4(2): 192-193. 1973. 
Fa.31 -Cueva l del Río Hueque. BSE, 5(1): 81. 1974. 
Fa.32 - Cueva de la Quebrada El Toro. BSE, 5(1): 81-84, 1 

fig. 1974. 
Fa.33 - Cueva Resurgencia de la Quebrada El Toro. BSVE,

5(1): 84-87, 2 igs. 1974. 
Fa.32-33 -Cueva de la Taa o Quebrada del Toro. BSVE, 20: 

46-49. 1983.
Fa.34 -Cueva a Discordia l .  BSE, 5(1): 87-89, l ig. 1974. 
Fa.35 -Cueva a Discordia 2. SVE, 5(1): 90. 1974. 
Fa.36 -Cueva de Urbina. BSVE, 5(10): 161-163. 1974. 
Fa.37 - Haitón de Arenas. BSE, 5(10): 163-165. 1974. 
Fa.38 - Sima los Chucos. BSE, 6(11): 33-36. 1975. 
Fa.39 - Cueva Resurgencia de Peregüey. BSE, 8(16): 213-
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214. 1977.
Fa.40 - Cueva del Trapiche. BSVE, 8(16): 214-215. 1977. 
Fa.41 -Cueva El Hoyo de los Pájaros. BSVE, 8(16): 216-217. 

1977. 
Fa.42 - Cueva de los Cuatro Vientos. BSE, 9(17): 99-10. 

1978. 
Fa.43 - ncanto del Liguerón. BSVE, 20: 49-50. 1983. 
Fa.44 - Sumidero de la Peña. BSVE, 20: 51-52. 1983. 
Fa.45 - Encanto de Lugo. BSVE. 20: 53-54. 1983. 
Fa.46 - Sima o Haitón del Guaraaro. BSVE, 20: 54-55. 1983. 
Fa.47 - Sima Haitón 1 cuce la Sabania. BSVE, 20: 56-57. 

1983. 
Fa.48 - Sia Haitón 2 cruce la Sabanita. BSVE, 20: 58-59. 

1983. 
Fa.49 - Sima Haitón 3 cuce la Sabanita. BSVE, 20: 0-61. 

1983. 
Fa.SO - Sima Haitón 4 cruce la Sabanita. BSVE, 20: 62-63. 

1983. 
Fa.51 - Sima Haitón 5 cuce la Sabanita. BSVE, 20: 63-64. 

1983. 
Fa.52 - Sia Sabana Grande l .  BSVE, 20: 65-68. 1983. 
Fa.53 - Sia Sabana Grande 2. BSVE, 20: 68-69. 1983. 
Fa.54 - Sima de a Hoyada. BSVE, 20: 70-71. 1983. 
Fa.SS -Cueva de Zárraga. BSVE, 20: 71-72. 1983. 
Fa.56 -Cueva de Riíto de Acarite. BSVE, 20: 72-73. 1983. 
Fa.57 -Cueva de Paso Seco. BSVE, 20: 74-75. 1983. 
Fa.58 -Cueva a Peña. BSVE, 20: 75-76. 1983. 
Fa.59 -Cueva de Uria o Caa de Piedra. BSVE, 20: 76-78. 1983. 
Fa.60 - Sima a Madama. BSVE, 20: 79-81. 1983. 
Fa.61 -Cueva Hueque 2. BSE, 20: 81-83. 1983. 
Fa.62 -Cueva Huque 3. BSVE, 20: 83-84. 1983. 
Fa.63 - Sima Sn Lorenzo. BSVE, 20: 84-86. 1983. 
Fa.64 - Sima San Loreo 2. BSVE, 20: 86-88. 1983. 
Fa.65 - Sima El Arco. BSVE, 20: 88-90. 1983. 
Fa.66 -Cueva de a Guaicoita. BSVE, 21: 57-58. 1984. 
Fa.67 - Sima del Pailón. BSVE, 23: 31. 1988. 
Fa.68 - Haitón del Saladillo. BSVE, 23: 31. 1988. 
Fa.69 - Sima a Ccuiu. BSVE, 23: 31-32. 1988. 
Fa.70 - Sima amudal. BSVE, 23: 31. 1988. 
Fa.71 - Sima Corta Corta l .  BSVE, 23: 32. 1988. 
Fa.72 - Sima Cora Corta 2. BSVE, 23: 32. 1988. 
Fa.73 - Sima Cota Corta 3. BSVE, 23: 32. 1988. 
Fa.74 - Sima Corta Corta 4. BSVE, 23: 32. 1988. 
Fa.75 - Sima Corta Corta 5. BSVE, 23: 32-33. 1988. 
Fa.76 - Sia del Sombrerito l .  BSE, 23: 32-33. 1988. 
Fa.77 - Sima del Sombrerito 2. BSVE, 23: 33. 1988. 
Fa.78 - Sima del Sombrerito 3. BSVE, 23: 33. 1988. 
Fa. 79 - Cueva de Carrialito. BSVE, 23: 33-34. 1988. 
Fa.80 - Sima Jacura l .  BSVE, 23: 33-34. 1988. 
Fa.81 -Cueva Jacura 2. BSVE, 23: 34. 1988. 
Fa.82 - Sima Jacura 3. BSVE, 23: 34. 1988. 
Fa.83 - Sima Hoyo de Marichi. BSE, 23: 34-35. 1988. 
Fa.84 -Cueva de la Mseta. BSVE, 23: 34-35. 1988. BSVE, 29: 

65-67. 1995.
Fa.85 - Sia Juan de Dios l .  BSVE, 23: 35. 1988. 
Fa.86 - Sia Jun de Dios 2. BSVE, 23: 35. 1988. 
Fa.87 - Sima Coy Coy de Acuriga. BSVE, 23: 36-37. 1988. 
Fa.88 -Cueva de los Pescados. BSVE, 23: 37-38. 1988. 



' ,. 

Fa.89 -Cueva del León. BSVE, 23: 38. 1988. 
Fa.90 - Cueva de la echua 1. BSVE, 23: 38-39. 1988. 
Fa.91 - Cueva de la Lechuza 2. BSVE, 23: 38-39. 1988. 
Fa.92 - Cueva de Sandalio. BSE, 23: 38-39. 1988. 
Fa.93 -Cueva de la Rinconada. BSVE, 27: 51-52. 1993. 
Fa.94 - Sima Collado de la Bandera 1. BSVE, 27: 53. 1993. 
Fa.95 - Sima Collado de la Bandera 2. BSVE, 27: 53. 1993. 
Fa.96 - Sima Collado de la Bandera 3. BSVE, 27: 53. 1993. 
Fa.97 -Cueva del Túnel l .  BSE, 27: 53-54. 1993. 
Fa.98 -Cueva del Túnel 2. BSE, 27: 53-54. 1993. 
Fa.99 - Cueva del Silencio. BSVE, 27: 53-54. 1993. 
Fa.10 - Cueva Bonita. BSVE, 27: ?3-54. 1993. 
Fa.101 - Cueva de Monte Alto. BSVE, 27: 53-55. 1993. 
Fa.102 - Abrigo a Tunita. BSVE, 28: 51. 1995. 
Fa.103 - Cueva a Tunita l. BSVE, 28: 52. 1995. 
Fa.104 -Cueva a Tunita 2. BSVE, 28: BSVE, 28: 52. 1995. 
Fa.105 - Sima a Tunia. BSVE, 28: BSE, 28: 52-53. 1995. 
Fa.106 - Cueva del Farallón de Pozo Azul l .  BSE, 29: 65. 

1995. 
Fa.107 - Cueva del Farallón de Pozo Azul 2. BSVE, 28: 54. 

1994. 
Fa.108 -Cueva del Cañón de Pozo Azul. BSVE, 28: 54. 1995. 
Fa.109 -Cueva Santa Catalina. BSVE, 28: BSVE, 28: 55. 1995. 
Fa.110 - Cueva 3 del Balneario El Pico. BSE, 32: 62. 1998. 
Fa.111 - Cueva 4 del Balneario El Pico. BSVE, 32: 63. 1998. 
Gu. l -Cueva 85. BSVE, 1(1): 36-37. 1967. 
Gu. 2 -Cueva 86. BSVE, 1(1): 37-38. 1967. 
Gu. 3 -Cueva 87. BSVE, 2(1): 17-18, 1 fig. 1969. 
Gu. 4 -Cueva B8. BSVE, 2(1): 18-20, 1969. 
Gu. 5 -Cueva E2. BSVE, 2(1): 21-22, 1969. 
Gu. 6 - Cueva 1 del Peñón Los Moros. BSVE, 5(1): 91-92. 

1974. 
Gu. 7 - Cueva 2 del Peñón Los Moros. BSE, 5( l ): 91-92. 

1974. 
Gu. 8 - Sima 1 del Peñón Los Morros. BSE, 5(1): 92-93. 1974. 
Gu. 9 - Sima 2 del Peñón de los Moros. BSE, 6(11): 35-37. 

1975. 
Gu.10 - Sima 3 del Peñón de los Moros. BSVE, 6(11): 35-38. 

1975. 
Gu.11 -Cueva de los Caracoles. BSVE, 9(17): 101-102. 1978. 
Gu.12 - Cueva Macaira 7. BSVE, 21: 59. 1984. 
Gu.13 - Cueva Macaira 8. BSVE, 21: 0-61. 1984. 
Gu.14 -Cueva Macaira 9. BSVE, 21: 62-63. 1984. 
Gu.15 -Cueva Macaira 10 o Cueva del Guano. BSVE, 21: 4-

65. 1984.
Gu.16 - Sistema Macaira 11. Cuevas y cañones del eñón de 

Agua Salada. BSVE, 21: 66-67. 1984. 
Gu.17 - Cueva Macaira 12. BSE, 21: 68. 1984. 
Gu.18 -Cueva Macaira 13. BSVE, 21: 69. 1984. 
Gu.19 - Sima Macaira 14. BSE, 21: 70. 1984. 
Gu.20 - Sima Macaira 15. BSVE, 21: 71. 1984. 
Gu.21 -Cueva Macaira 16. BSE, 21: 72. 1984. 
Gu.22 - Cueva Macaira 17. BSVE, 27: 55 -56. 1993. 
Gu.23 - Sima Macara 18. BSVE, 27: 55-56. 1993. 
Gu.24 - Cueva Macaira 19. BSVE, 27: 55-57. 1993. 
Gu.25 -Cueva Macaira 20. BSVE, 27: 56-57. 1993. 
Gu.26 - Sima del Morro del Faro. BSVE, 29: 67-68. 1995. 
a. 1 - Cueva Ermitaño. BSVE, 2(1): 28-30, 1969. 

a. 2 -Cueva La Peonía. BSVE, 5(1): 93-96, 2 figs. 1974. 
a. 3 - Cueva del Peñón de La Peonías. BSVE, 5(1):. 96-97. 

1974. 
La. 4 - Cueva de la Segunda Cacada. BSVE, 6(11): 38-40, 2 

igs. 1975. 
La. 5 - Cueva Anzoateguí. BSVE, 8(16): 218-219. 1977. 
a. 6 - Cueva del Río. SVE, 8(16): 219-220. 1977. 
a. 7 - Cueva Ña Diega. BSVE, 8(16): 220-221. 1977. 
La. 8 - Sima Buenos Aires. BSVE, 8(16): 222-223. 1977. 
a. 9 - Cueva de las Arañas. BSVE, 8(16): 224-225. 1977. 
a.10 -Cueva del Viento. BSE, 10(18): 0-62. 1982. 
La.11 - Hoyón de la Guapa. BSVE, 23: 39. 1988. 
La.12 -Cueva San Pedro. BSVE, 31: 70. 1997. 
Me. 1 -Cueva del Pirata o a Azulita. BSVE, 5(1): 97-98. 1974. 
Me. 2 -Cueva del Santuario. BSVE, 10(18): 61-64. 1982. 
Mi. 1 - Cueva de la Brújula. BSVE, 1(1): 38-39. 1967. 
Mi. 2 -Cueva Walter Duouy. BSVE, l (l ): 40-41. 1967. BSVE,

6(12): J 1_4-119, 2 figs. 1975. 
Mi. 3 -Cueva de la Qda. Marasmita l. BSE, 1(1): 42-43. 1967. 
Mi. 4 -Cueva de la Qda. Marasmita 2. BSVE, 1 (1 ): 42-43. J 967. 
Mi. 5 -Cueva de la Qda. Marasmita 3. BSVE, 1(1): 42-44. 1967. 
Mi. 6-Cueva de la Qda. Marasmita 4. BSVE, 1(1): 43-44. 1967. 
Mi. 7 -Cueva del Túnel Cuatro. BSVE, 1(2): 107-109. 1968. 
Mi. 8 - Sia del Túnel Cuatro. BSVE, 1(2): 107-19. 1968. 
Mi. 9 - Sima Jase. BSVE, 1(2): 108-110. 1968. 
Mi.10 - Cueva Caldera. BSVE, 1(2): 108-110. 1968. 
Mi.11 - Cueva de Baruta. BSVE, 1(2): 110-112. 1968. 
Mi.12 -.Cueva a Gruta. BSVE, 2(1): 22-24, 1 fig. 1969. 
Mi.13 - Cueva a Esmeralda. BSVE, 2(1): 25-27, 1 ig. 1969. 
Mi.14 - Cueva de Los Caraos. BSVE, 2(1): 27-28, 1969. 
Mi.15 - Cueva de la Guairita l. BSVE, 3(1): 11-13. '1970. 
Mi.16 -Cueva de la Guairita 2. BSE, 3(1): 13-16, 2 igs. 1970. 
Mi.17 -Cueva de la Guairita 3. BSVE, 3(1): 16-18. 1970. 
Mi.18 -Cueva de la Guairita 4. BSVE, 3(1): 18-20. 1970. 
Mi.19 -Cueva de la Guairita 5. BSVE, 3(1): 20-21. 1970. 
Mi.20 -Cueva de la Guairita 6. BSVE, 3(1): 21-23. 1970. 
Mi.21 - Cueva de la Guairita 7. BSVE, 3(1): 23-26. 1970. 
Mi.22 - Cueva del Pío. BSVE, 3(1): 24-26. 1970. 
Mi.23 -Cueva del Veraco. BSVE, 3(1): 27-28. 1970. 
Mi.24 - Cueva del Indio. BSVE, 3(1): 28-29. 1970. 
Mi.25 - Cueva de las Dos Bcas. BSVE. 3(1): 30-31. 1970. 
Mi.26 -Cueva del Indio 2. BSE, 3(3): 195-197. 1972. 
Mi.27 - Cueva del Indio 3. BSE, 3(3): 195-196. 1972. 
Mi.28 -Cueva de las Canteras del Sur de Baruta. BSVE, 3(3): 

196- l 98. 1972.
Mi.29 - Cueva del Sión. BSVE, 3(3): 198-199. 1972. 
Mi.30 - Cueva del Reugio. BSVE, 3(3): 199-201. 1972. 
Mi.31 - Cueva de la Cacada. BSVE, 3(3): 199-201. 1972. 
Mi.32 -Cueva l del Peñón Tes. BSVE, 3(3): 20-201. 1972. 
Mi.33 -Cueva 2 del Peñón Tes. BSVE, 3(3): 20-202. 1972. 
Mi.34 -Cueva 3 del Peñón Tes. BSVE, 3(3): 201-202. 1972. 
Mi.35 -Cueva Aldo Jahn. BSVE, 4(1): 63-72, 3 figs. 1973. 
Mi.36 - Cueva de Quebrada Seca. BSVE, 4(1): 73-74. 1973. 
Mi.37 - Cueva Cruxent. BSVE, 4(2): 192-196, 2 figs. 1973. 
Mi.38 - Cueva I de la Quebrada Palacios. BSVE, 4(2): 196-

198. 1973.
Mi.39 - Cueva 2 de la Quebrada Palacios. BSVE, 4(2): 196-

198. 1973.
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Mi.40 - Cueva Cajiga!. BSVE, 4(2): 197-201, 2 igs. 1973. 
Mi.41 - Cueva de Ña Plácida. SVE, 4(2): 201-204, 1 fig. 1973. 
Mi.42 - Cueva Ricardo Zuloaga. BSE, 4(2): 204-207, 2 igs. 

1973. 
Mi.43 - Cueva Figueroa. BSE, 4(2): 207-210. 1973. 
Mi.44 - Cueva l del Peñón de lglesitas. BSVE, 4(2): 208-210. 

1973. 
Mi.45 - Cueva 2 del Peñón de Iglesitas. BSVE, 4(2): 208-210. 

1973. 
Mi.46 - Cueva Corral de Pidra. BSVE, 4(2): 209-210. 1973. 
Mi.47 - Cueva de la calle as Ursulas. BSVE, 4(2): 211. 1973. 
Mi.48 - Cueva de los Huesos. BSVE, 5(1): 98-99. 1974. 
Mi.49 - Sima del Peñón de Barlovento. BSVE, 5(1): 98-10. 

1974. 
Mi.SO - Cueva de lglesitas. BSVE, 5( 1 O): 165-167, 2 igs. 197 4. 
Mi.51 - Cueva de la Iglesia. BSVE, 10(18): 63-65. 1982. 
Mi.52 - Cueva del Bungo. BSVE, 10(18): 66-67. 1982. 
Mi.53 - Abrigo de la Quebrada Quintero. BSVE, 21: 73. 1984. 
Mi.54 - Cueva del Peñón de Lira. BSVE, 21: 74. 1984. 
Mi.55 - Sima de a Gairita. BSVE, 21: 75. 1984. 
Mi.56 - Cueva de Quebrada Seca 2. BSVE, 21: 76. 1984. 
Mi.57 - Cueva del Río Apa. BSVE, 21: 77. 1984. 
Mi.58 - Cueva a Piedrota. BSVE, 21: 78. 1984. 
Mi.59 - Cueva Puerto Francés. BSVE, 21: 79. 1984. 
Mi.0 - Cueva del Tigre l .  BSVE, 21: 80-81. 1984. 
Mi.61 - Cueva del Tigre 2. BSVE, 21: 80-81. 1984. 
Mi.62 - Cueva del Tige 3. BSVE, 21: 82. 1984. 
Mi.63 - Cueva del Peñón de Agido. BSVE, 21: 83. 1984. 
Mi.64 - Sima del Peñonal. BSVE, 21: 84. 1984. 
Mi.65 - Cueva Guaicaipuro, BSE, 27: 57. 1993. 
Mi.66 - Cueva as Golondrinas. BSVE, 29: 68. 1995. 
Mi.67 - Cueva de Mauricio. BSE, 29: 68-69. 1995. 
Mo. l - Cueva del Guácharo. BSVE, 1(2): 97-107, 4 igs. 1968. 

BSE, 3(2): 116-131, 9 igs. 1971. 
Mo. 2 - Sima la Feliera. BSVE, 3(2): 131-132. 1971. 
Mo. 3 - Sima de Hilario. BSVE, 3(2): 132-133. 1971. 
Mo. 4 - Cueva Safont BSVE, 3(2): 134. 1971. 
Mo. 5 - Cueva Gloria. BSVE, 3(2): 135-136. 1971. 
Mo. 6 - Cueva de Pedregalito. BSVE, 3(2): 137-138. 1971. 
Mo. 7 - Cueva del Corso. BSVE, 3(3): 202-203. 1972. 
Mo. 8 - Cueva Quijano. BSVE, 3(3): 203-204. 1972. 
Mo. 9 - Cueva Morcoima. BSVE, 4(1): 74-75. 1973. 
Mo.10 - Cueva de Pancho León. BSE, 4(1): 76-77. 1973. 
Mo.11 - Sia del Gno. BSVE, 4(1): 78-79. 1973. 
Mo.12 - Cueva Eduardo Rohl. BSE, 5(1): 10-101. 1974. 
Mo.13 - Cueva de a Bca. BSVE, 5(1): 101-102. 1974. 
Mo.14 - a Cuevita de la Montaña. BSVE, 5(1): 102-104, 2 

igs. 1974. 
Mo.15 - Sima del Bastimento l .  BSE, 5(1): 105-106, 1 ig. 

1974. BSVE, 8(16): 225-226. 1977. 
Mo.16 - Sima del Bastimento 2. BSVE, 5(1): 105-107. 1974. 
Mo.17 - Ojo de la Pava. BSVE, 5(1): 107-108. 1974. 
Mo.18 - Cueva 1 de Guarapiche. BSVE, 6(11): 39-41. 1975. 
Mo.19 - Cueva Grande de Anton Gering. BSE, 6(12): 119-

126, 4 igs. 1975. 
Mo.20 - Cueva Clara. BSVE, 7(14): 283-284. 1976. 
Mo.21 - Cuevas Sucia y Mala. BSVE, 7(14): 284-288, 2 igs. 

1976. 
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Mo.22 - Cueva de la Milagrosa. BSVE, 10(19): 174-175. 1982. 
Mo.23 - Sima de Narciso. BSVE, 10(19): 176-177. 1982. 
Mo.24 - Sima de la Quebrada. BSVE, 10(19): 177-179. 1982. 
Mo.25 - Sima de Pánilo. BSVE, 10(19): 179-181. 1982. 
Mo.26 - Sima de Domingo. BSVE, 10(19): 182-183. 1982. 

Sima de Hilario, conexión con la Sima de Domingo. 
BSVE, 21: 85-86. 1984. 

Mo.27 - Sima del Chorro. BSVE, 10(19): 183-184. 1982. 
Mo.28 - Sima de la Peinilla. BSVE, 10(19): 184-186. 1982. 
Mo.29 - Sima del Barial. BSVE, 10(19): 187-188. 1982. 
Mo.30 - Cueva del Bajo. BSVE, 10(19): 188-189. 1982. 
Mo.31 - Cueva de las apas. BSVE, 10(19): 190-191. 1982. 
Mo.32 - Sima de las Báquiras. BSVE, 10(19): 191-193. 1982. 
Mo.33 - Sima del Danto. BSE, 10(19): 194-195. 1982. 
Mo.34 - Sima María Balza l .  BSVE, 10(19): 195-197. 1982. 
Mo.35 - Sima María Balza 2. BSVE, 10(19): 197-198. 1982. 
Mo.36 - Sima del Prado. BSVE, 10(19): 199-20. 1982. 
Mo.37 - Sima de la Guanota. BSVE, 10(19): 20-201. 1982. 
Mo.38 - Cueva de la Quebrada Sca. BSVE, 10(19): 202-203. 

1982. 
Mo.39 - Sia del Cacao. BSVE, 10(19): 203-205. 1982. 
Mo.40 - Sima Los González. BSVE, 10(19): 205-29. 1982. 
Mo.41 - Sima del Naranjo. BSVE, 21: 86-87. 1984. 
Mo.42 - Cueva del Narnjo 2. BSE, 21: 88. 1984. 
Mo.43 - Sima de Simón. BSVE, 21: 89-90. 1984. 
Mo.44 - Cueva Surgencia de La Puerta. BSE, 24: 25. 1990. 
Mo.45 - Sima Pánilo 2. BSVE, 24: 25. 1990. 
Mo.46 - Cueva El Caliche. BSVE, 24: 25-26. 1990. 
Mo.47 - Sima a Palencia. BSVE, 24: 26-27. 1990. 
Mo.48 - Sima El Casupo l .  BSVE, 24: 27-28. 190. 
Mo.49 - Sima El Casuo 2. BSVE, 24: 27-28. 190. 
Mo.50 - Sima El Casuo 3. BSVE, 24: 27-28. 190. 
Mo.51 - Sima El Casuo 4. BSVE, 24: 27-28. 1990. 
Mo.52 - Sima El Guamo-Casupal. BSE, 24: 27-28. 1990. 
Mo.53 - Cueva ósil de Quebrada Sucia. BSVE, 24: 28. 1990. 
Mo.54 - Sima del Pegón. BSVE, 24: 28-29. 1990. 
Mo.55 - Cueva $urgencia del Pegón. BSVE, 24: 28-29. 1990. 
Mo.56 - Cueva del Copey. BSVE, 25: 28-30. 1991. 
Mo.57 - Sima La Carica l .  BSVE, 25: 29-30. 1991. 
Mo.58 - Sima La Carica 2. BSVE, 25: 29-31. 1991. 
Mo.59 - Gruta de Los Morrcoyes o de Corral Viejo. BSE, 

31: 70-72. 1997 
NE. l - Cueva del Piache. BSVE, 6(11): 41-43, 1 ig. 1975. 
Po. 1 - Cueva A. BSE, 3(3): 205-208. 1972. 
Po. 2 - Cueva José Gregorio Hemández (B). BSVE, 3(3): 205-

207. 1972.
Po. 3 - Cueva C. BSVE, 3(3): 206-208. 1972. 
Po. 4 - Cueva D. BSVE, 3(3): 207-208. 1972. 
Po. 5 - Cueva Palacio de la Reina Mría Liona (Cueva E).

BSVE, 3(3): 207-209. 1972. 
Po. 6 - Cueva Palacio del Rey Maximiliano Preira (Cueva F). 

BSVE, 3(3): 29-210. 1972. 
Po. 7 - Sima G. BSVE, 3(3): 209-210. 1972. 
Po. 8 - Cueva a Jabilla. BSVE, 3(3): 211-212. 1972. 
Po. 9 - Cueva Palacio del Rey Guaicaipuro. BSVE, 3(3): 212-

214. 1972.
Su. 1 - Cueva de Camo Libre. BSVE, 1(18): 67-69. 1982. 
Su. 2 - Sia de Manare. BSVE, 10(18): 68-71. 1982. 



Su. 3 -Cueva del Pato. BSVE, 10(18): 70-73. 1982. 
Su. 4 -Cueva de los Chimanos. BSE, 10(18): 72-75. 1982. 
Su. 5 -Cueva de la Rinconada. BSVE, 10(18): 74-77. 1982. 
Su. 6 -Cueva del Río Guasdua. BSE, 10(18): 76-79. 1982. 
Su. 7 -Cueva de las Animas l. BSE, 10(18): 78-81. 1982. 
Su. 8 -Cueva de las Animas 2. BSVE, 10(18): 80-82. 1982. 
Su. 9 -Cueva de Los Ranchos. BSVE, 21: 90-91. 1984. 
Su.10 -Cueva del Viejo o Río Nero. BSVE, 21: 91-92. 1984. 
Su.11 -Cueva de los Guácharos o del Naranjal. BSVE, 21: 93. 

1984. 
Su.12 - Sima de as Pailas. BSVE, 21: 94. 1984. 
Su.13 - Sima El Guama! 1. BSE, 24: 29-30. 1990. 
Su.14 - Sima El Guaal 2. BSE, 24: 29-30. 1990. 
Su.15 - Sia El Guaal 3. BSE, 24: 29-30. 1990. 
Su.16 - Sima El Guamal 4. BSE, 24: 29-30. 1990. 
Su.17 - Sima as Carapas. BSVE, 24: 29-30. 1990. 
Su.18 -Cueva de Fausino. BSE, 24: 29-30. 1990. 
Su.19 -Cueva . Tput Aameau". BSE, 31: 72. 1997 
Su.20 -Cueva a Playita. BSE, 31: 72. 1997 
Tr. 1 - Sima a Playa. BSE, 8(16): 226-227. 1977. 
Tr. 2 -Cueva Pampanito. BSVE, 27: 57-59. 1993. 
Tr. 3 -Cueva de la Peña. BSE, 27: 58-59. 1993. 
Tr. 4 -Cueva de la Peña 2. BSVE, 27: 58-59. 1993. 
Tr. 5 -Cueva del Río Amarillo. BSVE, 27: 58-0. 1993. 
Tr. 6 -Cueva El Rcreo. BSE, 27: 58-0. 1993. 
Tr. 7 -Cueva El Recro 2. BSE, 27: 58-0: 1993. 
Tr.8 -Cueva el Ronco. BSVE, 32: 63. 1998. 
Tr.9 -Cueva del Indio. BSVE, 32: 63. 1998 
Tr.10 -Cueva la Casa de Pidra l .  BSE, 32: 4. 1998 
Tr.11 -Cueva Casa de ia 2. BSVE, 32: 4. 1998 
Tr.12 -Cueva las Cuenas. BSVE, 32: 4. 1998 
Ya. 1 -Cueva El Tire. BSE, 8(16): 228-229. 1977. 
Ya. 2 -Cueva a Ua. BSE, 8(16): 230-231. 1977. 
Ya. 3 -Cueva de a Mina. BSVE, 27: 58-61. 1993. 
Zu. 1 -Cueva de los Gavilanes o Mara l .  BSVE, 1 (2): 113-118, 

5 igs. 1968. BSE, 24: 30-33. 190. 
�u. 2 - Gruta Udón Pérez. BSE, 3(3): 214-215. 1972. 
Zu. 3 -Cueva de Cero Verde. BSE, 4(1): 80-81. 1973. 
Zu. 4 -Cueva Francico Zea. BSVE, 4(1): 82-87, 3 igs. 1973. 
Zu. 5 -Cueva de Los Pozones. BSVE, 4(1): 87-88. 1973. 
Zu. 6 -Cueva Kunana o de Arécmata. BSE, 5(10): 166-171. 

1974. 
Zu. 7 -Cueva de Ayajpaina o de Nonapma. SVE, 5(10): 169-

171. 1974.
Zu. 8 - Sima 1 del Cero Viruela. BSE, 5(10): 169-171. 1974. 
Zu. 9 - Sima 2 del Cro Viruela. SVE, 5(10): 170-171. 1974. 
Zu.10 - Sima 3 del Cro Viruela. SVE, 5(10): 170-174. 1974. 
Zu.11 - Sima 4 del Cro Viruela. BSE, 5(10): 172-174. 1974. 
Zu.12- Sima 5 del Cero Viruela. BSE, 5(10): 172-174. 1974. 
Zu.13 - Sima 6 del Cero Viruela. BSVE, 5(10): 173-174. 1974. 
Zu.14 - Sima 7 del Cero Viruela. BSE, 5(10): 173-177. 1974. 
Zu.15 - Sima 8 del Cro Viruela. BSVE, 5(10): 175-178. 1974. 
Zu.16 -Cueva de los Hueos. BSE, 5(10): 176-180. 1974. 
Zu.17 -Cueva de a Guacamaya. SVE,5(10): 181-183. 1974. 
Zu.18 -Cueva Mara 2. BSVE, 24: 33-34. 190. 
Zu.19 -Cueva Monte Bello l .  BSVE, 24: 34-35. 190. 
Zu.20 -Cueva Monte Bello 2. BSVE, 24: 35. 190. 
Zu.21 -Cueva Punto Fijo l .  BSE, 24: 35. 190. 

Zu.22 -Cueva Punto Fjo 2. BSVE, 24: 35. 1990. 
Zu.23 - Surgencia del Tie. BSVE, 25: 30-31. 1991. 
Zu.24 - Sia de a Máquina. BSVE, 25: 31. 1991. 
Zu.25 - Sima de Fidel. BSVE, 25: 31. 1991. 
Zu.26 - Sima Caño a Honda l. BSE, 25: 31-32: 1991. 
Zu.27 - Sima Caño a Honda 2. BSVE, 25: 31-32. 1991. 
Zu.28 -Cueva de la Reirada. BSE, 25: 32-33. 1991. 
Zu.29 -Cueva Sorotamia. BSVE, 25: 33. 191. 
Zu.30 -Cueva del Samán. BSVE, 25: 34-39. 1991. BSE, 30: 

86-90. 1996.
Zu.31 -Cueva de los aureles. BSVE, 25: 40-42. 1991. 
Zu.32 -Cueva de la Bca Norte l .  BSE, 25: 42. 1991. 
Zu.33 -Cueva de la Bca Nrte 2. BSVE, 25: 42. 1991. 
Zu.34 -Cueva de la Bca Norte 3. BSE, 25: 42. 1991. 
Zu.35 -Cueva de la Bca Norte 4. BSVE, 25: 42. 1991. 
Zu.36 -Cueva Cañón Norte l .  BSVE, 25: 42-43. 1991. 
Zu.37 -Cueva Cañón Norte 2. BSVE, 25: 43. 1991. 
Zu.38 -Cueva Cañón Norte 3. BSVE, 25: 43. 1991. 
Zu.39 -Cueva Cañón Note 4. BSVE, 25: 43-44. 1991. 
Zu.40 -Cueva Cañón Norte 5. JSVE, 25: 43-44. 1991. 
Zu.41 -Cueva Cañón Norte 6. BSE, 25: 43-44. 1991. 
Zu.42 -Cueva Cañón Norte 7. BSE, 25: 43-44. 191. 
Zu.43 -Cueva Cañón Norte 8. BSE, 25: 43-44. 1991. 
Zu.44 -Cueva Cañón Note 9. BSE, 25: 434. 1991. 
Zu.45 -Cueva Cañón Note 10. BSVE, 25: 43-44. 1991. 
Zu.46 -Cueva a Cristalina. BSVE, 25: 44-45. 191. 
Zu.47 -Cueva a Carlotica. BSVE, 25: 45-46. 1991. 
Zu.48-0 - Intrducción a las cuevas de Mesa Turik. Oros 

fenómnos kársicos. BSVE, 26: 35-36, 45, 1 ig. 1992. 
Zu.48 -Cueva del Túnel. BSE, 26: 37. 1992. 
Zu.49 -Cueva del Río. BSVE, 26: 38-39. 1992. 
Zu.50 -Cueva de los Guácharos. BSE, 26: 38-39. 1992. 
Zu.51 -Cueva de las Li,anas o Komó. BSE, 26: 38-40. 1992. 
Zu.52 -Cueva de la Pared Norte o Tashkaa. BSVE, 26: 38-41. 

1992. 
Zu.53 - Sima ik 1. BSVE, 26: 40-41. 1992. 
Zu.54 - Sia Turik 2. BSVE, 26: 41. 1992. 
Zu.55 -Cueva del aerinto. BSE, 26: 41-42. 1992. 
Zu.56 - Sima ik 3. BSVE, 26: 42. 1992. 
Zu.57 -Cueva Sumidero Depresión 3. BSVE, 26: 42-45. 1992. 
Zu.58 -Cueva de los Hueos. BSVE, 26: 43. 1992. 
Zu.59 -Cueva del Valle Central. BSE, 26: 43. 192. 
Zu.0 -Cueva del Sureste. BSVE, 26: 43-44. 1992. 
Zu.61-Cueva de Inshká Troá. BSVE, 27: 61-63. 1993. 
Zu.62 -Cueva de Toromo. BSVE, 27: 63-4. 1993. 
Zu.63 -Cueva-Sumidero a Retirada. BSVE, 28: 55-59. 1995. 
Zu.4 -Cueva a Virgen. BSVE, 28: BSE, 28: 59-61. 1995. 
Zu.65 -Cueva Santa Elena. BSVE, 29: 69-70. 1995. 
Zu.66 -Cueva de Orro. BSVE, 29: 69-71. 1995. 
Zu.67 -Cueva de las Piscinas. BSVE, 29: 71. 195. 
Zu.68 - Aigo a Crisa. BSE, 29: 72. 195. 
Zu.69 - Surgncia os Cantos. BSVE, 29: 72. 1995. 
Zu.70 - Sumidro os Cantos. BSE, 29: 73. 1995. 
Zu.71 - Surgencia de la Baea. BSVE, 29: 73-74. 195. 
Zu.72 -Cueva del Caño Soroamia. BSVE, 29: 74-75. 1995. 
Zu.73 -Cueva Los Torentos. BSVE, 29: 74-75. 195. 
Zu.74 -Cueva Sra 2. BSVE, 29: 75:195. 
Zu.75 -Cueva del Cañón de as icinas. BSVE, 32: 65. 1998 
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INSTRUCCIONES A LOS AUTORES 
1) & a,·epta todo trabajo original rda,ionado con las ,·iencias espckológirns. La Comisión Editora se resevad dcr:,·ho d: publicacin. ·En d mom:nto de

entrega dd artkulo. ¿si! d:b: hah<r ,ido sufi,ientemcnle disn11ido ) revisado por uno o más espe�ialista, ,m la materia. 
2) Los autores son lo, úni,·os responsables dd ,·onh:nido de los artkulos .
. ,¡ Se dche enviar el original y una npia es,·ritos a dohk espa,io. en papd tamaño ,·arta y ron amplios márgenes. Prderihkmente se enviará d texto !SCrito en 

alguno de los si,h:ma, de pro,:eamiento de textos ,·omo Word Perf:,'I. Wrd para Windows o para Ma\'into,h 
4) Para guiarse en la organi1.a,·ión y fo1mato. los autres deberán <'Onsullar el (tltimo número dd Bnletí11 de la Sociedad Venezola11a de speleología. 
El artkulo "onstará pn::krentcm,:ntc de: 1) Título (brevc e informativo): 2) Nombre del autor y su direccin postal:]) Resum:n en español y en inglés. dc unas

25 !incas cada uno: 4) Texto principal, sugiriendo qu.: esté dividido en: lntrodu,·,·ión. Mat:iales y Métodos, Resultados y Conclusines: 5) Agradecimientos; 6) 
B ibliografía ,·itada; 7) Leyendas d: las figuras. Las tablas y iguras deb.:rán dispnerse juntas al final dd texto. 

5) Bibliograia. Apar:cerá al final dcl trabajo en eslrit·to ord:n alfabélirn. En d t·aso dc que un mismo autr :n un mismo año tenga varias publicaciones, se
indicarán además t·n las lc•tras a. i. ,·. ele. Nóte;e que para artkulos d' publit·aciones periódicas, las expresion:�: Vol. 57. no. 12. págs. U-52, se rcdut·cn a 
57(12): 13-52. En d 'OSO d! r:vistas pco cono.:idas, se indicará d paí� de pro,:cdcncia, a "x""P"i6n dd caso en qw :n -1 título de las mismas lo posean. en cuyo 
,aso no se deberá abreviar. Los títulos se abreviarán según las normas inlemacitmal:s aceptadas. 

Los trabajos no publicados se induirán únicamentc si son indispensables, en t·uyo ,·aso se indkará :xpresam:nte con la palabra inédito. 
En el caso di! autores institucionales. t!n el t.:xto se t·itarán por las siglas (Ejm.: SVE. 1968). A continuacin se presentan algunos ejemplos: 

RoHI. E. 190. Hisroria de la� cincias geográ.icas de Venewela /498-1948. Edic. Ban�o Unión. Cromotip. Carat·as. 515 p. 
DEcú V., C. BORDóN& O. LtNARES. 1987. Sinopsis de los invertebrados ,·itados de las cuevas de Venezuela. En: V. Dtcú et al. (ls.) Fauna hipógea y hemiedáica 

de Ve1ezuela y de orros países de América del Sur. Edic. lnst. Espdeol. Enúl Racovita y Sc. Vencz. Eseleol. Academiei Republicii Scialite Romanía. 
Bucare,1, p. 47-60. 

VtLORIA Á., F. HnRR.R., & C. GAI.Á-. 1992. Resultados preliminares dd estudio del material biológico colectado en Mesa Turik y cuen'a del río Scuy. Bol. Soc. 
Venezolna Eseleol., 26: 7-9. 

SVE - S<'1EDAO Vm,ZOLANA oc EsPEL.r-01.0GIA. 1992. Catastro Espdeológico Na,·ional: Zu.50. Cueva de los Guá\'haros. Bol. Soc. Velll,.o/na Eseleol., 26: ]8-
39. 

Cuando se c·ita algún dato o id:a esedfica de cierto trabajo. enlom·es adcmás d'I año debe añadirse el número de página en dnde aparece dicha inforación: 
Ejm.: DfAZ (1991: 13). 

7) Tablas e ilusrracio11es. as tablas. gráficos e ilustraciones. contendrán una leyenda breve y cncisa. sin reetir los datos del texto. Los dibujos deberán
preentarse en tinta china (o cualquier sustituto aprpiado) en papel hlanco o transparente. Los mapas deen poseer una es"ala ráfica, pero nunca numérica (ejm.: 
1 :25.0). Ninguna letra debe ser menor de I mm. Los dibujos y mapas deberán ser de un tamaño lo suicienkmente randes para permitir una reducción or lo 
menos a la mitad. 

Se utiliarán sólo las ftografías indispensables, en blnco y nero y en papel brillante de buen contraste, con un tamaño lo suicientemente grnde pra 
eventuales reduccioes. Las leyendas de las fotoraías. así .:ono las de las tablas e ilustraciones (debidamente enumeradas). deben estar escritas en el material 
correspndiente y en una lita qu.: se preentará al final dd artkulo. Igualmente se debe indicar el lugar aproximado donde se quiere insertar las tahlas e 
ilustracines. al margen dere,·ho del texto. 

8) Todo artículo que no cumpla con los requisitos de frmato y presentación, se devolverá al autr (o autres) con las obervaciones petinentes para u
corr.:cción. 

9) Se aceptarán discusiones a los atículos aparecidos en el Boletfn. Para ellos rigen las mismas instruccioes enumeradas antcrinnentc. 
10) Se sugiere muy especialmente a los autoes una uniformidad de criterio en los trabajos. así como la omisión del punto después de las abreviaturas comunes: 

0,3 mm, 10 cm, 15 m, pero Figs. 5-7; y el uso de numerales antes de las unidades de medidas: 5 mm, pero nueve animales (10 o más se e'ribe: 13 animales). 
11) El autor e hará reposable de la correccin de las puebas de imprenta. 
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Las espeleotemas de calcita, típicas de cuevas naturales, también se pueden desarrollar en túneles. Esta 
otograía, tomada en las antiguas minas de Aroa (edo. Yaracuy), muestra perlas de cavenas de unos 15 mm 
de diámetro que debieron iniciar su desarrollo hace unos 40 años, ras el abandono de la explotación. 
(Foto: R. CARREÑo, 1997). 

Algunas cuevas albergan grandes poblaciones de atrópodos que dependen del aote energético de los 
murciélagos que las utilzan como reugio diuna. El artículo de C. GALÁN & F. F. HERRERA página 13, resume 
las nuevas ideas acerca del origen y evolución de la fauna cavenícola. La imagen captada en la cueva Ricardo 
Zuloaga (Mi.42), muestra un piso que literalmente parece movese. (Foto: R. CARREÑo, 1997). 
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